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ADVERTENCIA 


La obra que presentamos aquí, ha constituido un trabajo 
básico para los progresos de la Radiestesia. Su primera edi- 
ción, data de 1913; fué traducida a varios 'idiomas, entre ellos 
el inglés, en 1933. No podiamos demorar por más tiempo la 
traducción de un trabajo que ha de resultar de un extraordi- 
nario interés, tal vez fundamental, para todos aquellos estu- 
diosos que persiguen el perfeccionamiento y progreso de la 
Radiestesia. 

La palabra Radiestesia, ha sido creada y aprobada en 
un Congreso de radiestesistas, realizado en 1933, en la ciu- 
dad francesa de Avignon, para designar la sensibilidad del 
organismo a una serie de manifestaciones o radiaciones espe- 
ciales. Ella substituye la palabra “Rabdomancia” utilizada con 
anterioridad; del mismo modo que “radiestesista”, reemplaza 
ahora los términos: “zahories”, “rabdomantes” y “adivinado- 
res de agua”. Pero para mayor fidelidad en esta adaptación, 
el profesor Martín Alcorta ha querido conservar esas antiguas 
designaciones que, 'sin quitar interés al trabajo, mantienen el 
ambiente exótico de su origen. 

EL EbiToR. 


PROLOGO 


Las Aguas, las Corrientes, todos los cuerpos de la 
Naturaleza, toda Materia da lugar a campos de in- 
fluencia, a lineas de fuerza que recogen la Varilla y 
el Péndulo y que el Sensitivo pi identificar. 


Algunos hombres están dotados de una sensibilidad espe- 
cial, que les permite sentir ciertas impresiones, siempre igua- 
les, en la proximidad de las aguas subterráneas en movimiento. 

Estos hombres, los sensitivos, pueden y deben sentir las 
aguas subterráneas sin el empleo de ningún instrumento; pero 
los sensitivos que tienen en sus manos ciertos instrumentos 
registradores o amplificadores, tales como la Varilla de ave- 
llano, el péndulo hidroscópico, pueden más fácilmente deter- 
minar sobre el terreno con verdadera seguridad, el recorrido 
subterráneo de las aguas. 

Tenida en la mano, por un sensitivo, la simple Horquilla 
de avellano, le permite por su acción refleja inconsciente, re- 
conocer la existencia en un lugar determinado, de un curso 
subterráneo de agua y. en general, de toda corriente liquida; 
ella le permite jalonarla en toda su extensión, aunque tenga 
varios kilómetros, determinar en cada punto su ancho y re- 
conocer el lado de su derramamiento; con Varilla o con Pén- 
dulo, el sensitivo que tenga mucha experiencia en su arte, 
puede estimar o apreciar aproximadamente la profundidad a 
que se encuentra esta corriente de agua y también su caudal, 
aunque ésto con menos seguridad. 

Los sensitivos no sienten solamente las corrientes líquidas 
subterráneas; son influidos igualmente, pero en menor grado, 
por las corrientes de los gases y por las corrientes eléctricas, 
cuando se hallan cerca de los campos de influencia producidos 
por estas corrientes; la varilla de avellano puede hacerles 
sentir la impresión de estas corrientes. 


Los yacimientos metálicos y los filones mineros son, como 
las corrientes líquidas, gaseosas o eléctricas, percibidas a dis- 
tancia por los sensitivos; los metales las influyen también y. 
asimismo, el más mínimo fragmento de un metal; mas la sim- 
ple Varilla de avellano no es suficiente para traducir estas dé- 
biles influencias. Sin embargo, para conseguir registrarlas, los 
investigadores de Varilla, han ideado perfeccionamientos en 
sus aparatos registradores y amplificadores; han construido 
Varillas de metal, especialmente de cobre o de hierro, de alu- 
minio, de plata; han mezclado los metales y buscado por vías 
empíricas, qué combinaciones les daban resultados más pre- 
cisos. 

Se dedicaron a desarrollar su sensibilidad; tentaron des- 
pertar en ellos un estado de receptividad para cada influencia; 
varios consiguieron, como fruto de esfuerzos sostenidos du- 
rante años y años, sentir excitaciones producidas por una in- 
Huencia determinada, por un metal sobre todo y por una par- 
tícula de ese metal. 

En estas condiciones, resolver las dificultades que habíia- 
mos establecido en el programa del Concurso de la Varilla de 
marzo de 1913, no era para nuestros concurrentes sino un 
ejercicio habitual. 

Muchos de los sensitivos franceses que trabajaron con 
Varilla o con Péndulo, que vinieron a París, con motivo del 
Concurso, estaban en aptitud de determinar el punto del pa- 
saje de una corriente de agua subterránea, de jalonar el curs8; 
de fijar el ancho, de apreciar la profundidad, (Experiencias 
de Sartrouville), de distinguir una cavidad seca de una cavi- 
dad húmeda, de jalonar una galería subterránea y de apreciar 
la profundidad (Experiencias del Bosque de Vincennes), de 
seguir los contornos de una cavidad seca, de encontrar una 
masa metálica enterrada y determinar la naturaleza (Experien- 
cias del Castillo Mirabeau), de reconocer la naturaleza de 
planchas metálicas ocultadas en sobres (Experiencias propues- 
tas por M. Gustavo Le Bon). 

Hoy. después de las experiencias públicas de Sartrouville, 


del Bosqe de Vincennes, del Castillo Mirabeau, del Laborato- 
rio Le Bon, del Museum, no es posible dudar: las aguas subte- 
rráneas, las corrientes, las cavidades subterráneas, las masas 
metálicas producen en el sensitivo una impresión que su Vari- 
lía o su Péndulo registra: la causa de estas impresiones es ex- 
terior y ella procede de la Materia. 

Las impresiones sentidas por el sensitivo que opera con 
Varilla o con Péndulo, son debidas a su entrada en un campo 
de influencia creado por una corriente eléctrica, una corriente 
liquida, una corriente de gases, o dicho en términos genera- 
les, por cualquier cuerpo. 

Todos los cuerpos de la Naturaleza impresionan al sen- 
sitivo; pero, con su Varilla, no interpreta sino las fuertes im- 
presiones, las que, como decía Thouvenel, a Fines del siglo 
XVIIL provienen de un torrente de emanaciones. 

Para sentir las otras impresiones, las débiles, el sensitivo, 
debe “entrenarse” para crear en sí, un estado de receptividad 
especial, capaz de sentir la influencia de un cuerpo determi- 
nado; un sensitivo, que se pone en estado de receptividad por 
determinado cuerpo, es impresionado por el campo de influen- 
cia de este cuerpo, si se aproxima suficientemente, esté o no 
este cuerpo separado del observador por obstáculos inter- 
medios. 

Lo que impresiona, en este caso, al sensitivo, son las li- 
neas de fuerza del campo de influencia; la Fuerza en juego es 
más bien de naturaleza eléctrica, pero sería prudente no apli- 
carle una etiqueta ya antigua en presencia de una Fuerza 
nueva, desconocida ayer y que no es sino una prolongación 
de la Materia. 

Son estas lineas de Fuerza, hoy perceptibles, estas in- 
Fluencias que emanan de todos los cuerpos y de toda materia, 
que vamos a estudiar metódicamente: un horizonte nuevo se 
descubre ante nosotros. 

Hena1 Maser. 


CAPITULO PRIMERO 
LAS VARILLAS 


¿Qué es una varilla? — Según el diccionario de la Acade- 
mia, se denomina Varilla: “Una rama de avellano ahorquilla- 


da”. Más completa es la definición de Littré; para este fi-. 


lólogo, la Varilla es una “Varilla de avellano que gira entre 
las manos de ciertas personas"; agregaremos “de ciertas 
personas sometidas a ciertas influencias”. Se entiende que el 
nacimiento y la generalización de la Varilla, tuvo efecto en 
el siglo XV: la Varilla no servía hasta entonces para la bús- 
queda de agua; no se conocía en esa época, para el descu- 
brimiento de fuentes o manantiales, más que la observación 
de los vapores húmedos de las mañanas, o el vuelo de los 
insectos y las cuatro pruebas del arquitecto romano del siglo 
de Augusto, Vitruvius Pollio, que dedicó a la Hidráulica, el 
octavo libro de su tratado de arquitectura; los mineros ale- 
manes usaban Varillas para reconocer las capas metaliferas 
y los filones metálicos; llevaban en el sombrero o en la cin- 
tura, pequeñas ramas de árbol: Varillas. 

A estas Varillas, se les ha dado diversos nombres; los 
escritores, que usaban el latin enel siglo XVI y también en 
el XVII, llamaron a la Varilla, Virgula Divina, como en su 
discurso sobre la Simpatía, hacia mediados del siglo XVI, 
Felipe Mélanchton, uno de los colaboradores de Lutero, co- 
mo en la segunda parte del XVI, el sabio canonista Simón 
Maiolo, obispo de Volturare o como en el XVII siglo, el 
humanista holandés Edon von Neuhaus, o “Vírgula divina= 
toria” como el alquimista alemán Michael Mayerus, en los 
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primeros años del siglo XVII; en ese tiempo se creía que los 
romanos se habían servido de la Varilla, porque Cicerón ci- 
ta, al final del primer libro de la “Divinación”, versos de 
Ennodio, en los cuales este poeta se burlaba de cierta gen- 
te que ejercía la profesión de indicar donde había tesoros, 
con tal que le dieran una dracma, diciéndole:” se lo doy de 
todo corazón, pero tomada de los tesoros que encontremos 
por vuestros medios"; se pensaba que la denominaban Vir. 
gula Divina, porgue Varron había compuesto una sátira fre- 
cuentemente citada por Nonnio Marcellus, la que tenía por 
título Vírgula Divina, 

Cuando los Benedictinos enseñaron a principios del si- 
glo XVII, el empleo de la Varilla dedicándole siete capítu- 
los del segundo libro del Testamento de Basilio Valentín, 
mencionaron estas seis clases de Varillas, que usaban los 
italianos en las minas del Tirol y de lo cual Martine de Ber- 
tereau se ocupó en 1640: la Vírgula lucente (o la luminosa), 
la Vírgula caudente (o la Deslumbrante), la Vírgula salia 
lo la saltante), la Vírgula trepidante (o la Trepidante), la 
Viírgula cadente (o la Cadente), la Vírgula obvia (o la So- 
bresaliente); indicaron además la Furcilla (o Batiente). 

Aunque Le Royer, un abogado de Rouen intituló en 
1674 su folleto “Tratado del Bastón universal” y aunque 
Juan Nicolás de Grenoble, publicó en Lyon en 1693, su Arte 
de encontrar los Tesoros y Manantiales, bajo el título de “La 
Vara de Jacob", el término Varilla, prevaleció netamente. 
El doctor en Teología Le Lorrain, más conocido por abate 
de Vallemont, puso en 1693, como subtítulo a su “Física 
oculta”, “Tratado de la Varilla adivinadora”. La palabra 
“adivinadora”, dió motivo a críticas; se la proscribió del tí- 
tulo en una obra publicada en 1694, en el que no figura sino 
bajo la denominación de “Varilla ahorquillada”; otra obra 
de Juan Bautista Panthot, impresa igualmente en Lyon en 
1693, dice simplemente “Tratado de la Varilla”, hoy se di- 
ce comúnmente: “la Varilla”. 

La expresión de Furcelle (horquillita), propuesta en 
1826, por el conde Tristán, recordando urro de los términos 


estamento de Basilio Valentín, no prevaleció 


sacados del t y tín, n Y 
en el uso: el término Horquilla, que se justifica mejor, es 


empleado algunas veces para designar ciertas Varillas de ma- 
dera en forma de horquillas. 


La varilla de avellano — El abate de Vallemont describía 


como sigue, la Varilla de avellano, en 1693: “una rama 


ahorquillada de avellano, de un pie y medio de largo, grueso 
como el dedo y que no tenga más de un año, si fuera po- 
pee su edición del año 1809, el “Almanaque de Gotha"” 
hace mención de la Varilla, más empleada a principios del 
siglo XIX, para la búsqueda de manantiales y de minas, es 
decir una rama ahorquillada de avellano: esta rama debe 
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Figora 1.—La varilla de avellano, Horquilla puntiaguda utillazada por 


alganos sensitivos como apnento regixtrador de las influencias que 
siente, consciente o inconscientemente, 


constar de dos ramas menores del mismo grueso y de igual 
largo, sacadas de los botones superiores de la corona del 
árbol; se corta debajo del nudo de modo que forme horquilla 
y se le quitan las hojas. 

Según el conde Tristán, la Varilla debe estar formada 
por dos ramas nuevas unidas a un mismo tronco: asi, re- 
presenta una pequeña horquilla; para que sea cómoda, es 
conveniente que las dos ramas formen, entre ellas, un ángu- 
lo comprendido entre los límites de 25 a 50 grados; el tronco 


de dichas ramas se debe cortar de 5 a 8 centímetros debajo 
de la bifurcación; cada rama puede tener de 40 a 55 centí- 
metros de largo, sin que esto quiera expresar que no pue- 
dan ser cortadas algo más cortas o más largas; la Varilla 
debe ser bastante flexible para que cerca de la punta de las 
ramas se la pueda doblar en ángulo recto y suficiente firme, 
para resistir a la torsión: el grueso de una pluma de ganso, 
es una dimensión media para las dos ramas. Las dos ramas 
deben ser iguales, aproximadamente, en grosor y flexibili- 
dad. El tronco común que une las dos ramas, se debe cortar 
bien perpendicular a su eje y es bueno que las dos ramas 
sean cortadas lo mismo en sus extremidades. El todo debe 
ser despojado de las hojas y de los brotes; las señales de los 
cortes que resultaran, deben quedar suaves y al ras de la 
corteza; sin embargo, habrá que cuidar esta corteza y hacer 
de manera que su continuidad no se intercepte en ningún 
punto. Estas precauciones tienden solamente a la perfección 
de la Varilla, aunque no son esenciales; las Varillas muy irre- 
gulares y cortadas sin cuidado, pueden dar resultados satis- 
factorios, algunas veces, 

El avellano, (Corylus avellana), es un arbolito de la 
familia de las Castañeaceas de Miguel Adanson, de las Co- 
riláceas de Brisseau de Mirbel, de las cupuliferas de Ri- 
chard, que agrupa con el avellano (corylus), el castaño 
(castaneo), la encina (quercus), la haya (fagus), el ojaran- 
zo (carpinus). Muy común en los setos, los montes y los 
lindes de los bosques, este arbusto no crece en nuestros cli- 
mas, más de 4 6 5 metros, sus tallos son ramosos y flexibles; 
Su corteza a veces gris, a veces un poco rugosa, se torna lisa 
Y pintada de puntos blancos; presenta numerosos retoños 
varioloides, derechos, flexibles, de crecimiento rápido, pero 
que dejan de crecer en altura hacia el quinto año. Sus hojas 
que no aparecen sino mucho después de la florescencia, en 
la época de la aparición de las hojas en los frutales, son 
dentadas, como las de los castaños y de los ojaranzos; pero 
contrariamente a las hojas dentadas de los castaños que son 
sin vello y 4 veces más largas que anchas, ellas son peludas, 
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los ojaranzos, que son hojas denta- 
e radar Er E ria e no salen sino después de 
e Be ss mientras que en los ojaranzos, las hojas dentadas 
E ma das aparecen con las flores; la hoja dentada del ave- 
MET distingue fácilmente de la hoja de la haya que es 
pr da dentada y de la hoja del roble que tiene divi- 
dE Dri profundas. Las flores del avellano, que se 
sion: 


Figura 2—El ayellano común: hojas nserradas y aterciopeladas. 


desarrollan en invierno, son unisexuales; Pe o Pe 
isti pl flores machos estami: , 
nosas y otras son pistilosas; las amin 
salen pe espigas; las espigas machos, que salen varias O 
de un mismo botón, son largas, cilíndricas, pa de 
color amarillento; las espigas hembras, son Epa pd . > 
sobreponiéndoseles dos formaciones de e PS p Sr a 
ápsula foliácea, 
fruto o avellana, encerrado en una € 
un grano con cotiledones voluminosos, carnosos, neos 
Medianamente combustible, la madera de avellano, pr a 
ciona un carbón liviano, bueno para la fabricación de 
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pólvora de cañón; este carbón sirve también a los artis- 
tas, como el carbón de difumino y el de tilo. La precocidad 
del avellano, que florece a menudo en el mes de enero, le ha 
valido a este cupulífero el favor de los poetas de la Natu- 
raleza. 

Los caracteres que permitirán reconocer un avellano, 
por simple inspección de su tallo florecido, visto bien abajo, 


Figura 3.—Las flores del avellano: flores macho en racimos amarl- 
lentos; flores hembra con estilos rojow. 


para ver bien la forma de las hojas y que facilitarán distin- 
guirlo de un fresno, de un olmo, de un nogal, de un sauce, 
de un abedul, o de un álamo, son los siguientes, de acuerdo 
con el método simple de M. Gastón Bonnier: 

1? Es un arbolito o arbusto, es decir, una planta cu- 
yas ramas y tallos tienen el aspecto y la dureza de la ma- 
dera (salvo las ramas más jóvenes); 

29 Las flores se desarrollan antes que las hojas; 

3" Las flores no tienen corola o se reducen a escamas; 

4? Los botones no están opuestos dos a dos, esto los 
distingue de los fresnos, que los tiene opuestos; 

5* Las flores están en grupos más o menos alargados, 
enderezados, o cayendo unos sobre los otros; cada flor tie- 
ne una o varias escamas, lo que distingue estas flores de 
las del olmo, que están en grupos no alargados; 
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6% Los botones y las flores carecen de olor fuerte; 
los botones no tienen las escamas puestas dos a dos, lo que 
las distingue del nogal; 

7s Los botones tienen dos o tres escamas, cuanto más, 
lo que las distingue del sauce de los cesteros y del sauce 
majuelo, cuyos botones tienen una sola escama o cáscara; 

8" Diferentemente del abedul blanco, no presenta este 
conjunto de caracteres ramas nuevas pintadas, rojizas, fle- 
xibles y en su mayoría colgantes; botones con más de tres 
cáscaras visibles de afuera, corteza blanquecina y atercio- 
pelada, cuando el árbol tiene algunos años ; 

9 Los retoños tienen pelos que los diferencian del 
álamo; 

10 Finalmente, los botones y los retoños son viscosos 
y tienen pelos o vello, conteniendo cada uno, en la parte 
de arriba, una pequeña bola bien visible con una lupa; los 
botones son un poco agudos y tienen muchas escamas; es- 
“tos caracteres los distinguen del álamo llorón cuyos boto- 
nes son viscosos, pero los brotes nuevos no son viscosos y 
cubiertos de pelos cortos, no lanudos, ni algodonados; se 
distinguen del álamo blanco, cuyos botones y retoños no 
son viscosos, estando los retoños cubiertos por pelos blan- 
cos algo lanudos o algodonados. 


Horquillas de otras maderas. — En su “Tratado de la 
'Varilla”, el abate Vallemont, declara, hacia fines del siglo 
XVII, que, la Varilla puede ser de otra madera que de Ave- 

Mano: “Se puede, escribe, emplear indiferentemente toda 
clase de maderas, aunque las porosas y las más livianas sean 
las más apropiadas”; un operante de Varilla, que publicaba 
en la misma época una guía práctica de la Varilla, agrega- 
ba: “la experiencia nos demuestra que todas las clases de 
maderas, de cualquier especie, producen movimientos tan 
violentos y tan rápidos y que es indiferente que sean verdes 
O secas, que sean medulosas o no; al usarlas, las más suaves, 
unidas y menos ásperas, son más cómodas que las otras, 
o esto no quiera decir que producen mayor efecto”, 
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No obstante, ¿acaso no deben preferirse ciertas ma- 
deras? 

En el siglo XVII, se preconizaba el avellano, el espino 
blanco, el ciruelo salvaje y el olmo; se creía que Le Royer, 
abogado del Parlamento de Rouen, se servía de ramas de 
laurel y también de troncos de alcachofas; el padre Décha- 
les, de la Compañía de Jesús, aseguraba que un gentilhombre 
amigo, empleaba ramas de almendro. Pero ¡qué no se decía 
sobre la Varilla y respecto del avellano en el siglo XVI!!; 
se observaba, por ejemplo, estudiando las virtudes del ave- 
llano, que una rama de este árbol, que atraviesa el cuerpo 
de un abadejo, gira sobre si misma delante del fuego, hasta 
que el pajarillo esté completamente cocido. 

Una noticia inserta en el almanaque Gotha, de 1809, 
dice: “La Varilla es una rama ahorquillada de avellano, de 
aliso, de haya, de manzano, o de cualquier otra clase de 
árbol; se dice, sin embargo, que es el avellano lo que con- 
viene más y que hay muchos árboles y arbustos que no se- 
rían propios para este uso”. 

Después de muchos ensayos, pruebas y experimentos, 
el conde Tristán, formula en 1828, estas conclusiones sobre 
la elección de la madera que se debe emplear: “Si la elec- 
ción de la madera no es indiferente, por lo menos es ancho 
el campo para decidirlo. He ensayado la mayor parte de 
los árboles de nuestros climas; de entre ellos, solamente he 
excluido el tilo y la retama de España. No es que la causa 
del fenómeno que estudiamos no tenga influencia sobre ellos, 
pero es que modifican los efectos a consecuencia de su “or- 
ganización” particular; aconsejo también no usar el castaño 
de la India, a pesar de que en algunos casos, pueda prefe- 
rírsele, Entre los otros árboles, que he ensayado, hago igual- 
mente distinciones; pero las diferencias que las motivan me 
parece que dependen únicamente más o menos de la fle- 
xibilidad del grosor de las ramas. Pongo entre las clases 
que prefiero, la alheña, el avellano, el ojaranzo, el fresno, el 
arce, el cerezo silvestre, el espino blanco, el codeso. La otra 
clase, me da horquillas menos cómodas y algo menos fáciles 
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para moverse, aunque también son buenas; anoto: el roble, 
el castaño, el olmo, el peral, el manzano, la zarza, el ciruelo, 
el crato del aire, el difumino. Creo haber ensayado con éxito 
el álamo, el sauce, el abedul, la acacia falsa (robinia), pero 
no conservo notas al respecto”. 

El ciruelo silvestre, denominado ciruelo espinoso (pru- 
nus espinosa), espino negro, espino salvaje, o endrino y que 
servía a los zahoríes del siglo XVII, abunda en los setos y 
en los bosques de toda la Francia; es un arbustito de 1 a 2 
metros de alto, muy ramoso, cubierto de espinas, formando 
matorrales; a principios de la primavera, desde el mes de 
marzo, da una abundante floración blanca; las hojas son 
ovoides, elípticas ,vellosas en la cara inferior y bordeadas 
por dientes muy finos; en ciertas regiones del norte, sirven 
para infusiones como el té; el ciruelo silvestre produce en 
el otoño una cantidad de pequeños frutos globulosos, negro- 
azulados, de sabor áspero, que no pueden comerse crudos, 
sino después de haber recibido los efectos de una helada; 
sus ramas terminan en espinas. 

Lo mismo que el ciruelo silvestre, el oxiacanto (espino), 
espino blanco o árbol de mayo, tiene numerosas y fuertes 
espinas; es un arbustito que alcanza 1 a 2 metros de alto, 
algunas veces más, muy común en las orillas de los bosques 
y en los matorrales; sus innumerables flores blancas o rosá- 
ceas perfuman el ambiente con un olor delicioso; su follaje, 
muy variable según las especies, tiene siempre formas gra- 
ciosas; su fruto rojo, que es farináceo, es buscado frecuente- 
mente por los niños; su madera es blanca, dura y sólida, 
pero susceptible de echarse a perder. 

El codeso es espinoso, sólo algunas veces; es un arbus- 
tito que ha sido clasificado entre las leguminosas, o plantas 
cuyas hojas terminan con un zarcillo o con un filete o hilillo; 
sus flores son ordinariamente amarillas y reunidas en grupos 
colgantes; sus hojas son composiciones trifolias; su madera 
es dura, de grano apretado y fino y puede ser trabajada, 

Ramas rojas, flores blancas y frutos negros, caracteri- 
zan el cerezo silvestre, arbustillo de los setos y de los bos- 
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ques; sus flores blancas aparecen después de las hojas; sus 
frutos, las cerezas, carnosas y con hueso (carozo), tienen 
un gusto muy acerbo, pero pueden comerse confitados, en 
azúcar o con sal; las semillas contienen gran cantidad de 
aceite de un olor desagradable; su madera es dura como 
cuerno, particularidad de la que proviene su nombre en fran- 
cés; sus ramas sirven para tutores, ligaduras, trabajos ordi- 
narios de cestería, etc. 


La alheña y el fresno, figuran en la misma clase, la de 
las oleaginosas a la que pertenece el olivo; pero la alheña 
es un arbusto de flores simples, como la lila, mientras que 
el fresno es un árbol de hojas compuestas de 9 a 15 foliolas. 
Llegando a 2 ó 3 metros, la alheña se encuentra en abundan- 
cia en los setos y los zarzales y a orillas de los bosques; 
sus flores, que desaparecen en primavera, son blancas, olo- 
rosas, agrupadas en panículos o en racimos terminales de 
verdadera elegancia; sus hojas son pequeñas, ovaladas, 
oblongas, lanceoladas, un poco coriáceas, generalmente per- 
sistentes, opuestas, pecioladas, sin pelos y muy a menudo 
brillantes; sus bayas son negras, gruesas como un garbanzo, 
permanecen durante el invierno en la planta y dan un jugo 
violáceo; sus ramas son flexibles, nacen cerca de la tierra 
y son muy utilizadas para hacer buenas ligaduras. 


Uno de los más grandes árboles forestales, de creci- 
miento bastante rápido, alcanzando una altura hasta de 20 
y 25 metros y de 2 a 3 metros de circunferencia, el fresno, da 
flores verde amarillas o morenas que nacen en panículas en 
los viejos bosques y salen antes que las hojas, las cuales 
están opuestas y son un regalo para las cantáridas, coleóp- 
teros de un bello aspecto verde dorado, pero desgraciada- 
mente dotadas de un olor muy desagradable; los frutos del 
fresno son sámaras, es decir, cuerpos secos, comprimidos, 
alados, que, conservados en vinagre, se utilizan en Inglaterra 
como condimento; la cáscara es lisa, gris cenicienta, siendo 
de poca duración, resquebrajándose longitudinalmente más 
tarde; la madera es blanca, ligeramente rosada, muy dura 


durante mucho tiempo ha servido para la fabricación de 
mangos de lanzas de guerra. 

La familia de las aceríneas, agrupa las plantas que con- 
tienen azúcar, o sea las diferentes variedades de arces, árbo- 
les que en latín tienen el nombre de Acer. La sámara doble 
que constituye el fruto del arce, contiene un principio acuo- 
so, azucarado, a veces lechoso: la flor del arce es poligama; 
está dispuesta en corimbo o en racimo: las hojas están opues- 
tas, con nervios palmados; la madera es blanca, dura, de 


mucha duración, pero muy sensible a las variaciones higro- 


métricas. a 
El olmo constituye la familia de las ulmáceas, así lla- 


madas por su origen latino ulmus; el olmo campestre, llama- 
do también olmo rojo y Olmito, es un árbol que crece rápi- 
damente y puede llegar a 15 y 20 metros de altura; el del 
patio de la Escuela Nacional de sordo-mudos de París, que 
se asegura fué plantado en la época de Enrique IV, mide 
46 metros; sus flores que son rojas, se abren en marzo y 
abril antes del desarrollo de las hojas; éstas aparecen más 
tarde; son ovaladas, lanceoladas, doblemente dentadas como 
sierra, penninervias, ligeramente disimétricas: el ovario con 
estipula, se transforma al fructificar, hacia fines de mayo, en 
un aquenio rodeado de una tela membranosa, formando sá- 
mara (en latín sámara, significa semilla de olmo); la corteza 
es morena y agrietada como la del roble, a la que se parece 
mucho; la madera es morenuzca, dura, pesada, fibrosa, elás- 
tica; seca con gran lentitud y se achica mucho. 

Fuera de los suelos arcillo-calcáreos, el ojaranzo per- 
tenece como el avellano, a la familia de las cupulíferas, ca- 
racterizada por una copa compuesta de brácteas juntas en 
las bases de los frutos; pero sus flores, en vez de aparecer 
antes que las hojas, aparecen al mismo tiempo; el ojaranzo 
común de Europa (carpinus betulus) o carpes, es un árbol 
que puede llegar de 15 a 20 metros de altura; sus flores son 
incoloras con tres lóbulos; sus hojas de un verde muy agra- 
dable, son oblongas, dentadas. con nervios salientes y pe- 
ludos; su corteza lisa y grisácea puede servir para teñir de 
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color amarillo; su madera es blanca, muy dura y pesada. Si 
he creído necesario atraer y mantener la atención sobre las 
cuestiones esenciales que preceden, es porque interesa es- 
tudiar metódicamente el valor real de cada una de ellas, sin 
olvidar las primeras investigaciones sobre un gran número 
de cañas. ANT) 

El conde Tristán ha hecho saber los motivos que lo in- 
dujeron a desaconsejar el uso de las Varillas de tilo, de reta- 
ma de España y de castaño de la India. 

Las Varillas de tilo, cortadas y preparadas como de 
costumbre, son poco activas y hasta completamente inacti- 
vas; la causa de esta anomalía puede ser porque contiene 
gran espesor de líber. 

La retama de España, da ramas vigorosas, de formas 
similares al junco y en el año, hacen nacer cerca de la base, 
otras ramas casi tan fuertes como ellas; cuando se quiere 
emplearlas para hacer una Varilla, hay que recurrir muchas 
veces a formarla con una de las ramas principales y una 
de las ramas secundarias insertada en la primera; resulta que 
la cabeza de la Varilla es parte de la rama principal y que 
ella es en consecuencia, la continuación de una de las ramas; 
esta rama principal está compuesta por una corteza delgada, 
por una capa leñosa también delgada y por un grueso cilin- 
dro de médula; la rama secundaria tiene idéntica composi- 
ción; pero en el punto de nacimiento, su cilindro medular 
parece tapado por la madera de la rama principal en la que 
se apoya, mientras que el cilindro medular de esta última, 
está abierto en la parte superior de la Varilla, debido a la 
incisión que se le ha hecho; esta Varilla difiere de las que 
generalmente se emplean, por la superabundancia de mé- 
dula y por la diferente organización de las dos ramas, puesto 
que una se comunica sin interrupción con la cabeza de la 
horauilla y está abierta. diremos, y la otra está tapada. Si 
se toma esta Varilla, de manera que se tenga en la mano 
derecha lo más alto de la rama principal y en la mano iz- 
quierda la parte alta de la rama secundaria, la Varilla baja 
o queda inmóvil; si se toma con la mano izquierda la rama 
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Varilla sube; esta Varilla parece que puede per- 
A y ponerla a la par de las Varillas comunes, si 
con un cuerpo delgado, un poco obtuso, se hunde la mé- 
dula en el tubo medular, de modo que la parte superior de 
EE Varilla muestre un tubo vacio cerca de la inserción de 
4 a oa al castaño de la India, da Varillas que a me- 
nudo son muy buenas; pero el grosor y la escasa flexibilidad 


tarla, con las 
.— hi illa de avellano: forma de suje 
ralla de 1as manos hacía arriba, Según un grabado de 160%. 


de sus ramas, hace que estas Varillas no puedan usarse, sino 
en una zona fuertemente impresionante; conviene poco a 
las personas que comienzan a ejercitarse; sin embargo, cuan- 
do el movimiento se efectúa, la impresión en las manos es 
fuerte y notable; estas Varillas son las que se rompen más 
fácilmente, torciéndose cerca de los puños, cuando han dado 


varias vueltas. , 
Las personas que quieran ensayar el uso de la Varilla, 
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deben interesarse en una Horquilla de avellano; la madera 
de avellano, conserva durante mucho tiempo su flexibilidad; 
se observa hasta tres meses más tarde que aún posee alguna 
virtud, mientras que otras se secan rápidamente y no pue- 
den servir ocho días después de haber sido cortadas; los 
tallos deben ser flexibles y bastante fuertes para mantenerse 
en su posición correcta, porque sin ello, no se sentiría neta- 
mente su efecto; las partes del arbusto cerca del suelo dan, 
posiblemente, los mejores resultados, sobre todo si han dado 
varias vueltas. 


Varillas de madera que no tienen forma de horquilla; 
Desde el siglo XVII, se pensaban substituir a las Horquillas, 
por Varillas de madera de otras formas, principalmente por 
Tallos derechos, como las Varillas o Varillas flexibles de las 


Figura 5.—Varilla recta: rama que se apoya en el ángulo formado por 
el pulgar y el Índice. 


azadas o de otras maderas no más gruesas que el dedo, que se 
llevará fácilmente en la mano. “Parece, dice Juan Nicolás en 
1693, que tal opinión no carece de fundamento, no solamen- 
te porque es muy cierto que cualquier clase de Varilla, lo 
mismo que toda otra cosa que se lleva, flexible y sólida, 
gira en la mano de quien está «dotado», en el momento en 
que pasa sobre un manantial, sobre una mina o sobre cual- 
quier objeto oculto, sino que, más aún, porque para saber 
si una persona posee verdaderamente esta facultad, se le 
hace tener la mano abierta con una Varilla, semejante a la 
que nos referimos; en el caso que ella gire o se mueva al 
pasar sobre los objetos que se buscan, se deducirá fácil 
mente que la persona tiene facultades. Para este experimen- 
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to, la Varilla fué colocada en el ángulo formado por el pul- 
gar y el índice de la mano. y ' 

El profesor Calamini y el abate Amoretti, propusieron, 
para el estudio y descubrimiento de masas metálicas, una 
Varilla derecha flexible, que tuviera de 1 m. 35 a 1 m. 55 
de largo, debiendo tenerse con una mano solamente, por 
una de sus extremidades en posición horizontal. Cuando la 


Figura 6—Varilla recta: rama sostenida según el método de Le Royér, 
en equilibrio sobre el dorío de la mano. Grabado de 1093, 


punta libre es presentada a 3 ó 6 centímetros de los cuerpos 
metálicos, se produce en la Varilla un movimiento de osci- 
lación que permite que la punta se acerque o se aleje de 
dichos cuerpos, inclinándose a uno u otro lado, según las 
propiedades de estos cuerpos; a estar a las observaciones 
de Calamini y de Amoretti, la misma acción de atracción y 
de repulsión de la Varilla, se efectúa, si en lugar de acercar 
la punta de la Varilla a los cuerpos metálicos en la esfera 
de acción de éstos, se les coloca bajo los pies del operador. 
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Le Royer, de Rouen, tomaba además de sus tallos de lau- 
rel, una rama de avellano, de aliso, de roble o de cualquier 
otra clase, de un pie de largo, más o menos, y grueso como 
un dedo, a fin de que el viento no la pudiera mover con 
facilidad; en una de las extremidades, dejaba, si era posible, 
una pequeña horquilla y ponía la rama en equilibrio sobre 
el dorso de una de sus manos, de modo que se balancearan 


Figura 7.—Varilla curvada: Sujeta por ambas manos con Ins palmas 
hacla nbajo y curvada por presión. Grabado de 1093, 


.lo más posible; caminaba despacio y la Varilla se inclinaba 
a la derecha o a la izquierda, al pasar sobre una corriente de 
agua subterránea. 

El abate Vallemont habla de una Varilla derecha que 
el operador curvaba por presión: “tomaba un vástago largo 
de avellano o de otra madera bien unida y bien recta, como 
un bastón común; tenía los dos extremos en sus manos y 
lo curvaba un poco, formando un arco por presión; lo po- 
nía paralelo con el horizonte y en cuanto pasaba sobre un 
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manantial, el bastón se movía y el arco se inclinaba hacia 
la tierra”. y 

Por último, el padre jesuita Kircher, describe una espe- 
cie de Varilla completamente diferente, que vió utilizar en 
Alemania: se toma un vástago de avellano, bien derecho y 
sin nudos, se lo corta en dos mitades, aproximadamente de 


Figura S.—Varllla doble: soxtenida según el método Kircher, entre 
lox dor . Grabado de 1693. 


igual largo; se ahueca el extremo de una y se corta en punta 
el extremo de la otra, punta que se inserta en el hueco de 
aquélla; se sostiene el sistema formado por los dos bastones 
con la extremidad de los dos dedos índices; cuando el ob- 
servador pasa sobre corrientes de agua o de filones metá- 
licos, los dos bastones se mueven y se inclinan por su punto 
central, formando techo. 

Las Varillas rectas y las Varillas curvas, que acabamos 
de mencionar, no pueden servir para estudios de compara- 
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ción; no pueden reemplazar las horquillas de uso corriente. 
Parece que existe la convicción de que las horquillas son 
más sensibles y sus movimientos más rápidos; también tie- 
nen la ventaja de ser más manejables; siendo sus dimensio- 
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Figura 9.—Varilla recta doble: se sujeta como las horquillas. 


nes más reducidas, se les puede utilizar en galerías estre- 
chas, en zanjas, en cortes o hendiduras de rocas. 

Un investigador, del que conocemos tres curiosos es- 
tudios, usa una Varilla recta, doble, de la que se sirve como 
si fuera horquilla. Toma dos varas de junco, de 0,50 metros 
de largo aproximadamente y de 8 a 9 milímetros de diá- 
metro, bien iguales una y otra en largo y diámetro, como 
en elasticidad y resistencia; examina su nervadura; rechaza 


Figura 10.—Otra varilla recta doble: mal unidas, las ramas 
se cruzan en 


o arroja las blandas; retiene las que le parecen aptas para 
enderezarse como un resorte; las junta una con la otra ase- 
gurándolas con un hilo delgado, formando una ligadura con- 
tinua sobre 5 ó 6 centímetros: esta clase de Varillas es 
muy sensible, siempre que se hayan elegido cuidadosamente 
las varas de junco y desechado la Varilla demasiado usada 
para substituirla por una nueva, desde el momento en que 
las maderas comienzan a cansarse. 

Otros operadores no prestan ningún cuidado a la con- 
fección de las Varillas: a falta de una rama de retoño que 


i l acaso, los ligan 
sme horquilla, cortan dos vástagos a y 
E la parte superior y forman una especie de X, que piensan 
les será suficiente para la búsqueda de hilos de agua. 


Varillas de ballena. — Algunos estudiosos, prefieren la 
madera. El conde Tristán y el barón de Mo- 
n Varillas de ballena, que tenían la ventaja 
das para las manos, que las Varillas de 


ballena a la 
rogues usaba 
de ser menos ru 


avellano. 
La cabeza era de un pedazo de madera seca o de cuer- 


no pulido; tenía forma cilíndrica, algo estrecha, de 5 a 10 
centímetros de largo, gruesa de 5 a 10 milímetros y ancha 


1 conde 
11.—Varilla de ballena: modelo utilizado por € 
nia de Tristán y el barón de Morogues. 


de 1 a 2 centímetros, más estrecha en la parte de arriba 
que en la base, con dos perforaciones paralelas a su eje; 
en estos agujeros cilíndricos, se metían dos ballenas, dere- 
chas y redondas, un poco más delgadas que las baquetas 
de fusil, o sea de medio centímetros de diámetro, de manera 
de formar las dos ramas de la Varilla; tenían 25 centímetros 
de largo y para que pudieran doblarse bien cerca de las 
empuñaduras, las ramas no eran completamente cilíndricas, 
sino adelgazadas hacia abajo. ; 
El' conde Tristán hace notar las ventajas y confiesa 
los inconvenientes de esta Varilla: Este instrumento es muy 
cómodo para mí y siempre está listo; pero convengo en que 
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la gran elasticidad de las ballenas dificulta ponerlas en per- 
fecto reposo y evitar los movimientos accidentales, cuando 
no se tiene mucha práctica en esos experimentos. 

En la cabeza de su Varilla, el barón de Morogues agre- 
gaba a veces un apéndice destinado a permitirle apreciar 


E-=<_————— o a] 


Figura 12—Otra varilla de ballena: modelo más reclente. 


distancias, “la atmósfera eléctrica que rodeaba ciertas esfe- 
ras de acción”, éstos eran los términos que empleaba, 

Este apéndice consistía en un platillo circular de lámina 
de cuerno, en una planchita de madera o en un cartón más 
o menos grande, cubierto con pergamino, de 1 a 15 centime- 
tros de diámetro y terminado por una cola para hacerla en- 
trar en un agujero hecho al efecto en la copa de la cabeza 
de la Varilla: este platillo, presentado de modo que recibie- 
ra directamente “los rayos de una esfera eléctrica cualquie- 
ra", podía determinar, aún a grandes distancias, el movi- 
miento de las Varillas. 

Las Varillas de ballena, son muy favorables para cier- 
tas personas; parece que les dan buen resultado cuando se 
les ha combinado acertadamente. 


Varillas de metal. — Los escritores del siglo XVII, se 
ocupan de los ensayos hechos para reemplazar las horqui- 
llas de madera por horquillas de hierro, de plata o de latón; 
además, de 1602 a 1645, Martine de Bertereau se servía de 
Varillas de metal, para la búsqueda de minas y de aguas 
minerales. 

El conde Tristán, en 1822, y el abate Carrié, en 1861, 
usaban Varillas metálicas. “El 19 de septiembre de 1822, 
escribe el conde Tristán, encontrándome sobre un excitante, 
tomé un alambre de hierro, ordinario, de enrejado; estaba 
bien recocido por el sol y por consiguiente, oxidado; tenía 
de 28 a 30 pulgadas de largo. Lo plegué de manera que ad- 
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quiriera aproximadamente la forma de una Varilla, salvo que 
le faltaba el vástago que debía formar la cabeza del apara- 
to. A pesar de ello, me servía de él lo mismo; se levantó 
fuertemente desde el primer pasaje e hizo una media a 
lución. Repetí muchas veces el experimento. Para hacerlo 
con mayor comodidad, es bueno que las dos empuñaduras 
no sean perfectamente rectas, porgue entonces resbalarian 
muy fácilmente en las manos y sería difícil mantener el ins- 
trumento en posición horizontal”. Este alambre, da, según 
parece, los mismos resultados que la Varilla común. 

En otra ocasión, el mismo operador, construyó una Va- 
rilla de latón, más o menos del grueso de la de hierro de 
los experimentos precedentes, pero la superficie era bri- 
llante y sin oxidación: las pruebas fueron menos numero- 
sas, más los resultados iguales a los mencionados anterior- 
a abate Carrié cuenta en su “Arte de descubrir las 
aguas subterráneas”, por qué motivos llegó a ocuparse de 
las Varillas y a servirse de un alambre de hierro a modo 
de Varilla: “He aquí el origen de mis estudios en el arte 
de descubrir las aguas subterráneas y los yacimientos me- 
talíferos. Estábamos a principios de 1861, en ocasión de la 
construcción de un pozo en la localidad donde habito; vien- 
do que se había llegado a 14 metros de profundidad sin 
haber dado con ningún signo de agua, se me ocurrió la idea 
de si yo podría descubrir la existencia de alguna pr 
en el lugar en que se perforaba. Tomé un alambre grueso de 
hierro, oxidado, que encontré en mi feligresía y teniéndolo en 
mis manos, pasé lentamente alrededor de la perforación. No 
senti absolutamente nada; el alambre se mantuvo comple- 
tamente inmóvil. Cuando llegué a casa, me entretuve bus- 
cando una corriente de agua en este sitio; de pronto el alam- 
bre hizo un movimiento giratorio. Creí, en primer lugar 
que el movimiento era puramente imaginario. Después de 
haber retrocedido varios pasos, me dirigí hacia el mismo 
punto e igual fenómeno se reprodujo. Ocurrió lo mismo por 
tercera vez. Desde entonces, me dirigí hacia diferentes pun- 
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tos de una misma linea y los mismos fenómenos tuvieron lu- y rizontalmente por cuatro dedos doblados, de cada mano; 
gar, hasta que llegué a un arroyo, que limita al norte, la este alambre forma bucle cerca de su extremidad, afectan- 
comuna de Barbaste. Ahí descubrí con gran sorpresa, una do así, la forma de una V invertida. Otros practicantes 
corriente de agua que brotaba a torrentes. Esto sucedió el alemanes hacen dos bucles en la extremidad del alambre, 
2 de febrero, apercibiéndome entonces que yo estaba dotado lo que forma la cabeza de la horquilla; algunos abren mu- 
del flúido necesario para ponerme en relación con las aguas cho estos bucles, por lo que adquieren la figura de un 8 
subterráneas; en la mañana del día siguiente, adquirí la con- grande; otros trabajan con Varillas que consisten en un 
vicción de que podía descubrir tanto los minerales como las ] alambre de metal, doblado por sus dos extremidades que 
aguas. Volviendo del campo, me proveí del aparato del que cierran las manos colocadas horizontalmente (fig. 13); tam- 
me había servido la víspera; presto, al atravesar un terreno, bién otros no los doblan por las extremidades, pero en este 
vi que mi instrumnto se movía y describia vn semicírculo, caso, en vez de sujetar el alambre con toda la mano, lo 
hacen con el meñique y el anular, apretándola contra el pul- 
gar (fig. 14), ayudando con los otros tres dedos. 


d Figura 15.—Resorte de acero que puede substituir la varilla: pro- 
Pio. 13. — cedimiento utilizado por algunos sensitivos ingleses. 


Figura 13.—Varilla de nlnmbre: doble bucle hacia el extremo, z 
Figura 14.—Varilla de alambre: bucle sencillo hacia el extremo. El práctico inglés Child, empleaba conjuntamente con 


la Varilla de madera, un pequeño arco de acero, que deno- 
creí al instante que lacausa del fenómeno era una corriente minaba indicador de manantial (en inglés Watch-Spring). 
de agua, latente, pero un momento después, comprendí que He aquí en qué circunstancias aprendió a servirse de este 
era otra cosa muy diferente; hice hacer excavaciones y a indicador, para buscar fuentes: al llegar el año 1867, Child 
los 80 centímetros, encontré un bloque de mineral de plomo. se había asociado para varios negocios con un joven de 
En los experimentos que he hecho, me he servido, vuelta a nombre Parker, que vivía en Croscombe, en el Somersetshi- 
vuelta, de Varillas de madera o de Varillas metálicas, de re; un día que se ocupaba en limpiar un pozo antiguo cavado 
compases o de pequeños aparatos dispuestos de modo que en los terrenos del padre de Parker, vió pasar un anciano 
la Varilla no estuviera en contacto con mis manos”. procedente de Shepton-Mallet; este hombre llamado Bur- 

En Alemania, los operadores se sirven con muy buenos gess, sacó de una caja de píldoras una cinta de acero, tomó 
resultados, de Varillas de metal; las consideran más sensi- una punta con cada mano, entre el pulgar y la falangina del 
bles que las de madera. M de Biilow-Bothkampf usa un alam- índice, la curvó en forma de bucle, y teniendo este arco de- 
bre de hierro de 3 milímetros de diámetro, que sostiene ho- lante de él, se paseó a lo largo y a lo ancho, de acá para allá; 
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el bucle en U se torció varias veces formando un doble nos del investigador de agua y describiera, ya fuera un cuar- 
bucle, casi en forma de 8, tan presto a un lado, como al otro: to de círculo, medio círculo o círculos completos; su inmo- 
Burgess dijo que había agua en todos los sitios en que el bucle vilidad se debía a que la rama del instrumento a la que 
se torcia; los vecinos habían acudido a ver operar a Burgess, estaba adaptado, pasaba libremente por un agujero hecho 
lo rodearon, demostrando su curiosidad por saber si el bu- en el punto central y, de que se lo mantenía en su posición, 
cle se torcía en sus manos; todos ensayaron y Child también, por un peso fijo colocado en la parte inferior; la aguja, al 
pero solamente entre las manos de éste se produjo el fenó- contrario, era móvil porque giraba con el instrumento mis- 
meno y tal fué la alegría del viejo Burgess, que le ofreció mo a la que estaba sujeta. La fig. 16, representa esta Vari- 
el indicador de manantiales y la caja en que lo guardaba. lla, algo especial: cada rama (AB y BC) tenía 25 centime- 
Con esta cinta de acero, Child descubrió numerosas corrien- tros de largo; gg', es una aguja móvil sujeta a la rama AB; 
tes de agua subterráneas, si ha de creerse a la fama; fué ec', el cuadrante atravesado por la misma rama; P es el peso 
mucho después que hizo experimentos con Varillas de ma- fijo. La aguja servía, ayudada por el cuadrante, para hacer 
dera, adoptándolas en parte, pero declarando que la cinta conocer la posición del instrumento hidroscópico, puesto 
de metal, es el procedimiento más cómodo. que ella era siempre idéntica a la de la misma aguja; vien- 
do la posición de la aguja, se sabía que el instrumento es- 
taba elevado verticalmente o verticalmente inclinado, o pa- 
ralelo al horizonte, o que tenía tal o cual grado de inclina- 
ción, según que ella misma estuviera o verticalmente elevada, 
o verticalmente inclinada, o paralela al horizonte, o que 
marcaba tal o cual grado de inclinación: por la posición de 
la aguja de cara al cuadrante, se habría podido, parece, de- 
ducir la profundidad de una corriente de agua subterránea. 
Pa AA O Io Ii Lan peorundidades: Los perfeccionamientos hechos en las formas de las 

Varillas, de su naturaleza, de sus accesorios, han tenido por 
fin, ya sea determinar con más precisión la profundidad de 
las aguas, o de establecer la naturaleza de los cuerpos ca- 
paces de impresionar. 


Otras Varillas. — Todos los que han hecho uso de Va- 
rillas, las han perfeccionado, más o menos. 

Estos perfeccionamientos han permitido comprobar va- 
rios principios que las Varillas de avellano, no habían dado 
lugar a descubrir. 

El abate Carrié, ha descripto su Varilla perfeccionada, 
a la que dió el nombre de Instrumento hidroscópico. Este 
instrumento, se componía de metales buenos conductores, 


su forma era muy semejante, en su conjunto, a la de un com- A l : 
pás y a la de una escuadra. A una de las ramas, adaptaba: ESSE UEO en 00 la suspendiera sobre un eje como una 
1%, un cuadrante inmóvil; 2, una aguja móvil. El cuadrante aguja de brújula, no dejaría de inclinarse sobre las aguas y 

sobre los metales; es, sin embargo, lo que no sucede en ab- 


era inmóvil en el sentido de que conservaba siempre la y € l 
misma posición, aunque el instrumento girara entre las ma- soluto como lo he probado en presencia del padre Scott, je- 


Las Varillas no se mueven sino en ciertas manos. — El 
poder que tiene la Varilla de inclinarse, no reside en la ma- 
dera o en el metal, como lo ha comprobado el abate Valle- 
mont: “es cierto que este efecto proviene absolutamente de 
la persona, puesto que si eso fuera debido a la Varilla, nada 
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suita; de esto he deducido que dicho efecto no resulta de 
una virtud que sea de la Varilla”. 

Es, por tanto, de la persona que, según los antecedentes 
del siglo XVIL procede el poder que tiene la Varilla de 
inclinarse; además ella no obra en las manos de cualquier 
persona: “todos los hombres no pueden usarla o servirse de 
ella”, escribía Martine de Bertereau, en su “libro mágico” 
de 1640. 

De que algunas personas no puedan hacerles producir 
movimientos a las Varillas, no debe inferirse que esta aptitud 
es ilusoria; los fenómenos de sensibilidad no se manifiestan 
con igual intensidad en todos los hombres; la acción galvá- 
nica, producida por el contacto de dos metales, por ejemplo, 
de una moneda de oro y de una rodaja de zinc, puestas una 
sobre la lengua y la otra debajo y tocándose por un borde, 
no obra uniformemente sobre todas las personas; unas prue- 
ban un gusto ácido o alcalino, mientras que otras no expe- 
rimentan ningún sabor durante el contacto. 

El autor del testamento de Basilio Valentín, califica de 
manos desgraciadas aquellas entre las cuales la Varilla no 
gira. 

El conde Tristán había inventado la palabra “bacilógi- 
ra», (bacillogire), derivada de “Bacillum” (Varilla) y de 
“girus” (movimientos), para designar “cel individuo que 
tiene la facultad de transmitir a la Varilla la causa de su 
movimiento”; este infatigable investigador pensaba que la 
facultad bacilógira existe, por lo menos en principio, en la 
gran mayoría de los individuos y que la excepción la com- 
ponen los que están desprovistos de dicha facultad; esta fa- 
cultad, muchas veces es difícil de descubrir; es menester en 
muchos casos, contar con circunstancias favorables y con 
paciencia para reconocerla en sí, a pesar de que frecuente- 
mente se manifiesta desde los primeros ensayos; por lo 
demás cuando se posee, el uso y el ejercicio la desarrollan 
mucho; por lo que dicha facultad, puede compararse a to- 
das las facultades humanas. 

¿Cuál puede ser la proporción de las manos afortuna- 


das? El conde Tristán habría reconocido que una cuarta o 
una quinta parte de las personas que en su presencia ensa- 
yaron la Varilla, fueron declaradas aptas para comunicarle 
los movimientos. 


Los síncopes de los operadores. — Estos, aunque estén 
excelentemente dotados, pueden perder su sensibilidad; “no 
solamente es cierto, escribe el abate Vallemont, que cada 
uno no posee el don de hacer inclinar la Varilla sobre las 
aguas, sobre los metales, sobre los objetos robados, sino 
que en este don se producen sincopes; de tal modo que he 
podido observar que la misma persona a quien le había gi- 
rado, no tenía más esa virtud; esto se ha advertido varias 
veces”. 

Los operadores dotados de “videncia” están, más que 
cualquier otra persona, sujetos a sincopes: no podría ser de 
otro modo, puesto que según la opinión de Du Potet, la vi- 
dencia es profesía de la que hoy se obtendrán cosas maravi- 
llosas y que mañana estarán llenas de imperfecciones, pues 
según lo ha dicho Carlos Lafontaine, la videncia es capri- 
chosa y fugitiva. 

Entre los sensitivos atacados de síncope, se menciona a 
Mortillet, que perdió la sensibilidad muy pronto, sensibi- 
lidad que le había admirado; también se cita a Emilio Jansé, 
un antiguo marino, que durante algún tiempo estuvo dota- 
do de una sensibilidad muy excepcional y pudo realizar un 
curioso trabajo sobre las «Equivalencias y las pesadas”: 
una de las causas del síncope que le atacó, antes de su locura 
de Cholet que data de marzo de 1911, fué que no se había 
dedicado suficientemente a estudiar la manera de anular sus 
pensamientos (ideas, preocupaciones), y que consideraba 
con demasiado frecuencia los signos exteriores, que enga- 
ñan haciendo creer en la presencia de aguas o de minerales: 
un operador debe, en todas las circunstancias, anular su pen- 
samiento, su voluntad, para que su subconsciente trabaje li- 
bremente. 
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Como reconocer las manos afortunadas. — Para saber 
si una persona es apta para hacer uso de la Varilla, pre- 
párese una horquilla, como se ha dicho anteriormente; si no 
se encuentra un avellano, al que se le pueda cortar una rama 
madre, arriba y abajo de su bifurcación, bastará con tomar 
dos ramas de junco del grosor de un lápiz grueso, de un 
largo de 30, 40 6 50 centímetros y de juntarlas en una de 
sus extremidades, con una veinte vueltas de hilo que las 
apriete fuertemente: armado de esta Varilla, teniéndola de 
acuerdo con las indicaciones que vamos a dar, bien horizon- 
talmente, se acercará a un cuerpo radiante, por ejemplo, 
un campo eléctrico producido por la corriente que recorre 
un hilo telegráfico; también puede cavarse un hoyo de 50 
a 90 centímetros en suelo duro y compacto, de 50 centíme- 
tros de abertura, más o menos, después llenar este foso 
con piedras y tierra suelta: si el operador es sensible, la 
Varilla entrará en movimiento cuando al caminar lentamen- 
te, pase ya sea sobre el hilo telegráfico o sobre el hoyo col- 
mado: para estar en guardia contra la acción del pensamien- 
to, será bueno repetir el experimento, después de haber 
ocultado donde se ha hecho el hoyo. 

Si se quie:e determinar si una persona está dotada de 
las facultades necesarias o si no lo está, basta que ponga 
una mano sobre la espalda de un operador sensitivo, cuan- 
do éste pase sobre un manantial o bajo un hilo eléctrico re- 
corrido por una corriente, si la persona está dotada, la Va- 
rilla tenida por el operador, se moverá, como de ordinario, 
pero si la persona no tiene aptitudes, la Varilla, en tal caso, 
es casi siempre inmovilizada. 


Cuerpos susceptibles de favorecer los movimientos de 
la Varilla. — Puede suceder que las “manos desgraciadas”, 
pueden ser habilitadas por ciertos procedimientos; el barón 
de Morogues escribe al respecto: “tengo la íntima convicción 
de que todos los individuos, cuyos flúidos se oponen a que 
perciban los movimientos, con mis instrumentos, pueden ser 
puestos en aptitud en cuanto se haya conseguido descubrir la 
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carga propia que permita determinar la polarización de sus 
flaidos naturales”. Para .constituir sus cargas de ensayo, el 
barón de Morogues, pulverizaba ciertos cuerpos de cobre, 
de plata, de yesca o de cualquier otra substancia activa 
y los guardaba en estuches de substancias “neutras”, tales 
como la madera; si se trataba de liquidos o de mercurio, em- 
pleaba jarras de cuerno graso, o de tierra; pasaba por la 
parte superior de estos estuches o de estas jarras, una cuerda 
de tripa, que servía de conductor para cargar una de las 
Eo su parte, el conde Tristán había hecho algunas 
pruebas en igual sentido: habiendo atado un día, quince ho- 
jas de “pinus strobus” (el pino Weymouth) en sus vainas, 
a la cabeza de una Varilla, que en el ensayo daba una as- 
censión de 45 grados, el movimiento llegó a 70, 90, 150 y 
180 grados en el cuarto pasaje sobre el campo de influen- 
cia: la base de las hojas estaba dispuesta hacia adelante; 
30 hojas sin las vainas, dispuestas lo mismo, dieron 180 gra- 
do, después 360 grados. 


Cuerpos susceptibles de paralizar los movimientos de la 
Varilla. — Si hay cuerpos capaces de influir en sentido fa- 
vorable sobre la Varilla, hay otros que puestos en contacto 
con el operador, parece que anulan o tienden a anular los 
movimientos de la Varilla. 

Al respecto el conde Tristán certifica que el contacto 
de la Varilla contra el pecho, aún a través de la ropa, anula 
el movimiento empezado y. que si se lo vuelve a su posición, 
ella queda durante algún tiemno incapaz de subir; que si 
el operador, teniendo una Varilla en movimiento, toca con 
la parte alta la cara de otra persona, la Varilla se detiene; 
que si un ayudante, en vez de tocar la Varilla con su rostro, 
la toma por la copa con la mano derecha a mano llena, ape- 
nas durante un segundo, en cuanto toque la Varilla, ésta 
no continuará su movimiento, salvo pocas excepciones; y que 
si la toma con la mano izquierda, el movimiento comenzado 
continuará y hasta se acelerará; que cada vez, si la Varilla, 
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en lugar de describir un movimiento ascendente, estuviese 
en movimiento descendente, la mano derecha no impediría 
este movimiento, en tanto que la izquierda lo.detendría; que 
en fin, si se toma una vara de madera derecha, del grueso 
y de largo análogos a una de las varas de la Varilla y si, 
teniendo ésta como es corriente, se tiene simultáneamente la 
vara de madera por sus dos extremidades, una en cada mano, 
estando estas dos extremidades en contacto en las manos con 
las puntas de las ramas de la Varilla, ésta, mientras la vara 
de madera esté en puente directamente, de una mano a la 
otra, quedará sin movimiento; un alambre de hierro, grueso, 
colocado en puente entre las dos manos, daría el mismo re- 
sultado que la vara de madera. 

La seda, sujeta los movimientos de la Varilla. Si se to- 
man dos cintas de seda, de tejido grueso y apretado y que 
cada una de estas cintas envuelva el puño, tres veces, la 

Varilla tenida a través de la seda, suspeñderá su mo- 
vimiento; lo mismo si el operador envuelve cada uno de sus 
pies con una tela de seda o de tafetán; la varilla podrá ten- 
der a moverse, pero no se moverá; mas si el espesor de la 
seda es muy reducido, los movimientos no se paralizarán; me- 
dias o calcetines de seda no han influido contra las expe- 
riencias. 


Guantes de caucho y calzados de caucho, detendrían 
los movimientos; lo mismo ocurriría interponiendo vidrio o 
placas malos conductores de electricidad, como ser planchas 
de ebonita, puestas a modo de aislante bajo los pies del ope- 
rador. *rora 

También se inmoviliza la varilla, si el operador pone una 
aguja imantada en la extremidad de su varilla; igualmente 
sucederá si sujeta contra la varilla con la mano, un hilo de 
cobre cuya extremidad toque tierra, pero no se inmovilizará 
si el operador tiene en cada mano un hilo de cobre, cuyas 
extremidades arrastre por el suelo. 

Parece que tienen alguna influencia sobre los fenóme- 
nos de la varilla: la hora del día, la estación, la tensión eléc- 
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trica de la atmósfera, La acción sería sensiblemente debili- 
tada a mediodia y particularmente de doce a catorce horas; 
los efectos disminuirian de intensidad de las siete de la ma- 
ñana hasta cerca de mediodía; hacia las tres de la tarde se 
sentiría un ligero aumento que continuaría aumentando hasta 
la noche. Los fenómenos serían más fuertes si hubiere más 
electricidad en la atmósfera. Amoretti refiere que el arcipres- 
te Mourmilian no experimentaba ninguna reacción, aunque 
siguiera sobre una fuerte corriente de agua, cuando ponía 
cara al viento del Sudeste (el Siroco). 

Se cree que no tiene influencia directa: la temperatura, 
sea caliente o fría; la sequedad del aire; la dirección del 
viento si no modifica el estado eléctrico de la atmósfera. 


Cómo tener las varillas ahorquilladas. — “Hay tres ma- 
neras, las más comunes y frecuentes de tenerlas, decían en 
el siglo XVII: 

“La primera, es tenerla derecha, la punta en alto y los 
dorsos de los puños dirigidos a tierra. 

La segunda, es tenerla acostada, la punta adelante y la 
parte de atrás que la aprieta, dirigida a nuestro cuerpo. 

La tercera en una posición media entre las dos ante- 
riores, en que la punta no se tiene completamente en alto, 
ni enteramente adelante, sino al medio. 

Cuando se la tiene del primer modo, al girar se vuelve 
generalmente contra el estómago; de la segunda manera, al 
girar desciende ordinariamente hacia tierra y al tenerla en 
la tercera posición, gira indiferentemente, tanto a un lado, 

o al otro. 
co Estas tres maneras de tener la varilla, ofrecen cada una 
sus comodidades, pero para usarlas con éxito, después de 
haberlas ensayado todas, es bueno tener en cuenta una nor- 
ma sobre el modo de tenerla igualmente apretada, lo que 
permitirá apreciar la resistencia o fuerza que hace la varilla 
para dar vueltas. . 

Además, hay que cuidarse y caminar despacio cuando se 
hace esta averiguación, por temor de que mucha actividad 
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Figuras 17, 18 y 10.—Las tres form 
varilla: 17, varilla sujeta con el o DAS 
sujeta con el extremo hacia adelante; 19: varilla sujeta 
un poco levantado (mejor posición), 


» de sujetar la 
ba; 18:, varilla 
con el extremo 


o los grandes pasos, no nos hagan percibir el movimiento 
de la varilla, después de haber pasado el sitio que lo ha cau- 
sado. 

Las diversas maneras de tener la varilla, nos demues- 
tran la falta de fundamento en los que pretenden que ella 
gira a medida que se pone el pie sobre la cosa escondida; 
esta verdad puede probarse fácilmente, adelantando los dos 
brazos, o solamente el bastón sobre el objeto escondido, y se 
observará que, la punta bajará o se elevará antes que uno 
o los dos pies juntos estén sobre él”, 

Según el abate Vallemont, se tienen las dos ramas de la 
horquilla de avellano en las dos manos, sin apretarlas mu- 
cho, de modo que el dorso de la mano quede hacia tierra, 
que la punta quede adelante, que la varilla esté paralela al 
horizonte; entonces se camina lentamente en los lugares don- 
de se supone que hay agua, minas o minerales ocultosé no 
hay que proceder bruscamente, 

Más precisos son los instrumentos que indica el conde 
Tristán, en su obra sobre “Los efluvios terrestres”, 

A la varilla se la pone en posición de observación en 
tres tiempos: 
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Primer tiempo: Asir con cada mano, la punta de una de 
las ramas, cerrar el puño y rodearla completamente con los 
cuatro dedos, de modo que la parte más delgada de estas 
ramas sobresalga una o dos pulgadas entre la base del ín- 
dice y el pulgar; si se tiene en esta posición el eje de cada 
mano más o menos en un plano vertical, la varilla no sufri- 
rá ninguna torsión, manteniéndose ella misma, en un plano 
vertical y la punta de la V que forma, estará dirigida hacia 
el suelo; los dos brazos, hasta los codos, deben caer verti- 
calmente sin tiesura, los dos antebrazos deben estar horizon= 
tales y paralelos, 


Segundo tiempo: Se ponen las dos manos palma arriba, 
entonces, como si fuera a ponerlas sobre los hombros; este 
movimiento no podrá hacerse sin que las dos ramas no se 
plieguen en alguna parte y habrá que procurar que este 
pliegue se efectúe en el punto en que las ramas salen de las 
manos del lado de los meñiques; se continuará este movi- 
miento hasta que las dos manos estén completamente sobre 
los hombros: si se le hiciera de modo que las dos extremi- 
dades de las ramas quedasen precisamente en el plano de 
la Varilla, ésta se mantendría en la posición que tenía, es 
decir, en un plano casi vertical. 


Tercer tiempo: Se forma, por consiguiente, la inflexión 
de las puntas de las ramas, de suerte que sus extremidades 
salgan un poco del plano de la Varilla, como para apro- 
ximarse al cuerpo; el tronco común se levanta y, con un poco 
de destreza, se consigue conducirlo así, hasta una posición 
horizontal, que se mantendrá bajándola y llevando las ma- 
nos un poco hacia afuera o hacia adentro; en este estado, 
la Varilla toma la forma de un eje acodado, cuyos goznes 
son las manos; también hay que cuidar que las dos extremi- 
dades de las ramas que sostienen los dedos, estén bien en 
línea entre sí y constituyan como dos partes de una misma 
linea recta; para facilitar esta posición, bastará apretar un 
poco menos el meñique y el anular o extender sus primeras 
falanges. 
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Teniendo la Varilla horizontalmente a la altura de los 
codos, según el sistema francés, la punta ligeramente lev 
tada sobre el plano horizontal, puede irse adelante en see 
rreno apto para transmitir impresiones. > 

La Varilla se levanta lentamente, en un movimiento 
ascendente, desde que se llega sobre este terreno; quitán 
dola de su posición horizontal y dejando los dos puños ES 
Ea su copa se eleva, con tendencia desde luego a po- 
E posición vertical, que denominaremos vertical su- 

. Algunas veces ella pesa mucho más, bajando entonces 
hacia el pecho del experimentador; pasa entre sus brazos 
alcanza una segunda posición horizontal, quedando s Ñ 
dirigida hacia el cuerpo. Sl 

Si el movimiento continúa, entonces llega a quedar en 
posición vertical inferior, su copa dirigida hacia el suelo; e: 
fin puede hacer más aún, y remontándose nuevamente vel 
ver a su primera posición horizontal: ha efectuado “a E 
volución completa. bl 
an e ep casos, puede dar otra vez, inmediatamente, 

gunda revolución, y ella sigue así, tanto tiempo cuanto 
sea al que se camine sobre el terreno influyente. 
Cl lo e ella no da una revolución completa: ra- 
a his ias Pta posición vertical, no describien- 

h s; a menudo no alcanza, 

3 or pocos CAOS Después de haber sobllo has end 
gulo, se queda en este punto, i 
continúe su marcha sobre e once: ato ÓN 

Dos efectos diferentes se producen en la Varilla: un 
movimiento de rotación sobre los puños como ejes . 

fuerzo de torsión en las ramas. la 

En cuanto se sale del suelo de influencia, los fenó, 

nos cambian: tres casos se presentan. Si la Varilla no h E 
brepasado mucho la vertical superior, esto es, si lla z pe 
recorrido sino aproximadamente 100 grados ma po 
lamente su movimiento se detiene, sino que elrtada se 7 
ve a tomar su primera posición horizontal; si ha pao 
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cho la vertical superior, se detiene pero no retrocede; si se le 
hace girar con fuerza y ha hecho más de una revolución, al- 
gunas veces las contenía, repitiéndolas, fuera del terreno in- 
fluyente: este caso es raro. 

Con ciertas personas, la Varilla, tenida horizontalmen- 
te, en vez de hacer un movimiento ascendente, describe un 
movimiento inverso descendente: la Varilla, baja su copa, 
muestra tendencia a la posición vertical inferior, luego se 
levanta hacia atrás, hacia el cuerpo, para continuar en di- 
rección a la segunda posición horizontal, en una palabra, 
con tendencia a efectuar un movimiento de rotación en sen- 
tido inverso. Hay que cuidarse de no confundir en los prin- 
cipios, el movimiento inverso con los efectos de la gravedad; 
sin embargo, aunque sea con poca experiencia, el movimien- 
to inverso se distingue sin vacilación. 

Ciertos operadores, que emplean tallos delgados muy 
flexibles, no siguen las indicaciones del conde Tristán; toman 
su horquillita simplemente, entre el pulgar y el índice de 
cada mano y buscan manteniendo la Varilla oblicuamente, 
en posición intermedia entre la horizontal y la vertical infe- 
rior: tal es el caso del investigador inglés S. T. Child. Hay 
otros que, como Lebrun, tienen la Varilla a la izquierda, la 
'mano izquierda con la palma hacia arriba, pero con la de- 
recha toman la Varilla entre el pulgar y el índice. 

Las Varillas de metal se tienen lo más comúnmente, 
conservando los antebrazos horizontales y las manos con 
la palmas arriba (fig. 13). 

El abate Carrié recomendaba tener con las dos manos 
su compás metálico, de manera que cada extremidad pase 
entre el dedo auricular y el anular, en seguida bajo el anu- 
lar, el medio y el índice (como en la fig. 14), y volviera a 
salir entre el pulgar y el índice, o bien, en términos más 
concisos, sobre el meñique y debajo de los otros tres dedos 
que lo separan del pulgar; aconsejaba apretar con fuerza el 
aparato, a fin de que no pueda moverse sin una causa clara- 
mente diferente de la resistencia que la agitación del aire 

pudiera oponerle; pedía que el instrumento se tuviera semi- 
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abierto y elevado verticalmente; los huecos de las manos a 
la altura de la frente; declara que no basta saber tener el 
aparato, que hay que hacer un estudio serio de los efectos 
físicos producidos en el instrumento por la ación de las 
aguas, así como del modo de comprobar la existencia y el 
paso de las corrientes de aguas subterráneas, su dirección, 
su importancia y su profundidad; deduce muy juiciosamen- 
te: “Hay que ejercitarse mucho durante largo tiempo, para 
llegar a ser hábil en el “Arte de descubrir los manantiales”. 


Las manos afortunadas no presentan todas iguales reac- 
ciones, — Hace algunos años, los empleados del Servicio 
Hidráulico de Munich debieron someterse a un examen, sis- 
tema o carácter completamente nuevos; se quería saber su 
aptitud para servirse de la Varilla; una docena fueron de- 
clarados muy sensibles, pero cada cual presentaba una mo- 
dalidad particular de sensibilidad; uno de ellos, por ejemplo, 
permanecía insensible después de puesto el sol. 

Sucede muy frecuentemente que un operador reconoce 
a tres metros la presencia de un cuerpo influyente, que otro 
no siente sino a dos metros; he aquí los índices de diferen- 
cia en el vigor de sus sensibilidades. Existen operadores que 
sufren un atraso en sus reacciones, por lo que fijan los sitios 
donde se encuentra el agua, fuera de su posición real. Otros 
son influenciados, solamente por el agua en movimiento; 
otros, al contrario, dicen que perciben la acción del agua, 
aunque no sea corriente. Estas diferencias de percepción se 
deben muy a menudo a la clase de varillas empleadas o a 
los procedimientos de observación. 

No hay que pronunciarse contra la Varilla, porque al- 
gunos observadores obtengan resultados más precisos que 
otros; es prudente, además, no juzgar a la Varilla, según la 
opinión, a menudo mediocre, que se puede tener de un ope- 
rador fanfarrón y hablador. 

Es natural desconfiar de los zahories ignorantes o de 
todos los experimentadores, que no han estudiado metódica- 
mente las manifestaciones de las Horquillas, o que todavía 
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confunden la acción de trozos metálicos desparramados en 
el suelo, con la influencia de un agua subterránea en movi- 
miento. 

Muchos operadores tienen la idea o leve capricho (ex- 
cusable por otra parte), de poner en duda las reacciones que 
refieren Jotros ¡experimentadores, porque ellos mismos no 
pueden sentirlas. 

Porque no pueden reproducir personalmente ciertos fe- 
nómenos o alcanzar determinados resultados, o sea pS 
les falta experiencia, o porque hacen uso de diferentes Va- 
rillas, o porque no han sabido idear y hacer aparatos perfec- 
cionados, no deben, por nada de eso, censurar rn 
a investigadores mejor dotados, más perseverantes o más 


expertos. 

Apartemos a los ignorantes, cuya inexperiencia a pe- 
ligrosa; pero en cuanto a los buscadores metódicos, cualquie- 
ra que sea el carácter extraordinario de los resultados que 
anuncian, no olvidemos que las manos afortunadas no pre- 
sentan todas las mismas reacciones; tomemos cuenta de sus 
investigaciones, verifiquemos su sinceridad; esforcémonos, 
por imitarlos, por desarrollar suficientemente nuestra sensi- 
bilidad, observemos nuestra estado sensitivo, € igualmente 
nuestros aparatos de registro y de amplificación. 


Consejo a los que se estrenan. — El aficionado que se 
estrena, si está dotado de manos afortunadas, podrá prefe- 
rir el avellano, que es una madera flexible, resistente, que 
conserva su elasticidad durante mucho tiempo, cuyas ramas 
no tienen nudos y que tiene además, ramas de un mismo 
grosor formando horquilla; para utilizar el junco o PROVE 
semejantes, hay que elegir dos ramas del grueso de eN pao 
de los gruesos también; estas ramas deben ser igual a 
resistentes y se las ata juntas con un hilo; un alambre de 
acero, de 2 6 3 milímetros de diámetro daría buen resultado, 
pero envolviendo sus extremidades en hojas muy delgadas 
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Para practicar, la mejor manera es poner los brazos 
contra el cuerpo, formando escuadra; las manos deben estar 
separadas de 15 a 20 centímetros, las palmas puestas hacia 
arriba; debe apretarse muy fuerte el aparato para que quede 
bien estable en las manos y que no pueda inclinarse hacia 
adelante ni hacia atrás; recomendación capital: será indis- 
pensable apretar horizontalmente sobre las dos ramas, de 
modo que éstas hagan resorte, pero apretando siempre con 
igual fuerza, a fin de poder apreciar la violencia del movi- 
miento; un neófito tendrá su Varilla en posición horizontal, 
la punta, ligeramente levantada y caminará lentamente, le- 
vantando mucho los pies; desde que sea hábil como conse- 
cuencia de la práctica hecha, poco importará que camine 
despacio o precipitadamente, que tenga la Varilla horizontal 
u oblicua, pues ésta se levantará con fuerza cuando la in- 
fluencia se haga sentir. 

Para desarrollar la facultad de hacer mover la Varilla, 
es necesario dedicarse a efectuar ejercicios continuos, pues 
dejar de hacerlos produce flojedad primero y después inep- 
titud; es conveniente que entre dos pruebas o experimentos, 
haya un intervalo batante largo, o sino descargar las Va- 
rillas que han sido influenciadas poniéndolas en comunica- 
ción con el interior de las dos manos; hay que alejar del 
campo en que hagan los experimentos todo cuerpo que 
tenga propiedades influyentes; sacarse uno mismo todo cuerpo 
cuya influencia pueda llegar a ser contraria, como ser: los 
anillos en los dedos, los relojes, la plata o cualquier otra clase 
de metales .en los bolsillos, como los cortaplumas y los cu- 
chillos. Hay yue evitar restregarse las manos antes de obrar 
y no deben frotarse los instrumentos; no se tema hacer re- 


tirar a toda persona cuya influencia pueda ocasionar, hasta 
de lejos, un enervamiento peligroso. 


La fuerza de un hombre es insuficiente para detener la 
rotación de una Varilla. Cuando gira la Varilla, la fuerza 
de un hombre es insuficiente para detenerla; en el caso de 
que una Varilla, fuera tenida por dos hombres no sensibles, 
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incapaces, por consiguiente de transmitir un movimiento de 
rotación cualquiera, bastaría que un operador sensible, pu- 
siera simplemente, dos dedos sobre la Varilla, haciéndole 
hacer resorte, para que este instrumento, cercano a una 
fuente, se inclinara hacia el sensitivo, con fuerza tal, que 
no podría ser vencido por la resistencia de los dos no sen- 
sibles, que correrían el riesgo de quedar con la piel de los 
dedos levantada por el frotamiento áspero de las ramas. 

La fuerza irresistible de la Varilla, está atestiguada por 
el mayor número de los prácticos. 

M. Pech, de Tolosa, escribía recientemente en la “Re- 
vue de Psychisme Expérimentel” (“Revista de Psiquismo 
Experimental”): “Tomé a mi turno la ramita; me situé en el 
mismo lugar y en la misma posición; la Varilla se inclinó 
hacia el suelo; durante el experimento yo sentía claramen- 
te, en mis manos cerradas, como un esfuerzo de torsión de 
la Varilla, que me fué imposible contener ni apretando con 
todas mis fuerzas”. 

El doctor Battendier, refería en 1902 una experiencia 
del hermano Arconse: “Rogando al operador que dejara 
pasar por la derecha y por la izquierda las extremidades 
de la Varilla, éstas fueron asidas por dos personas que de- 
bían oponerse con fuerza a cualquier movimiento del eje del 
instrumento; a pesar de todos los esfuerzos y aunque las 
cuatro manos se emplearon oponiéndose a la Varilla, no 
pudieron impedir que ésta girara hasta 90 grados, 

M. Ch. Carmejeanne, de Saint-Brieuc, escribía a la re- 
vista “L'Eau" (“El Agua”), en 1910: “Entre los que no 
tienen la facultad de hacer mover la Varilla (y hemos en- 
contrado un gran número que presenciaron nuestras opera- 
ciones), ninguno pudo resistir a la torsión de la Varilla, 
cuando, teniéndola por una de las ramas, con una mano, 
nosotros teníamos la otra rama en una de las nuestras y 
caminábamos juntos en la dirección de un hilo de agua sub- 
terránea que yo había descubierto anteriormente”. 


Las Varillas de hierro, de acero y más generalmente, 
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de metal, amoratan tanto las manos que dejan un surco, tes- 
tigo visible del esfuerzo ejercido. 

El doctor Marage, que pretendia que los movimientos 
de la Varilla son debidos a los movimientos respiratorios 
acelerados o moderados, según la humedad del medio, re- 
cibió de un práctico experimentador, la proposición siguien- 
te: “He aquí la prueba que yo propongo: Puesta la Varilla 
en vuestras manos, y que las extremidades sobresalgan de 
las palmas, usted apretará estas dos extremidades con sus 
pinzas, de modo que procure inmovilizar la Varilla; la fuerza 
de torsión de ésta llegará a más del décuplo y la Varilla, no 
pudiendo girar se romperá por sí misma, en la parte supe- 
rior de las manos”. 

Otro hecho: M. Armand Viré, del Museum, me escri- 
bía el 3 de abril de 1913: “Fuí ayer a Bezons; conversando 
con un amigo, yo había tomado entre mis manos la Varilla 
que alguien acababa de cortar en un zarzal; al llegar a un 
ángulo del Castillo Mirabeau, donde precisamente algunos 
investigadores indicaban un asunto muy sensacional, y en 
medio de una conversación que nó tenía ninguna relación 
con los buscadores de agua, senti una reacción curiosa y 
ví estupefacto que la punta de la Varilla se curvaba hacia 
el suelo; procuré oponerme con todas mis fuerzas al movi- 
miento con otro contrario de torsión de las muñecas; pero a 
medida que yo avanzaba, la Varilla se torcía hacia el suelo 
hasta que ella se puso vertical. Volví a comenzar cinco o seis 
veces con el mismo resultado”, 

La fuerza de rotación es tan fuerte, ya sea ascendente 
sobre los límites de una corriente de agua subterránea, o 
descendente sobre la linea de profundidad; esta fuerza da 
una sensación de atracción aparente, que hizo decir al abate 
Verhnes, cura de Montauben: “Se siente como si la Varilla 
fuera atraída por un imán”. 

¿Cómo explicar esta fuerza de rotación más poderosa 
que la resistencia de varios hombres? El abate Mermet ha 
intentado calcular el poder de rotación: ha comprobado que 
el peso de un kilogramo suspendido en el nacimiento de la 
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Horquilla, no podía impedirle girar en presencia de un maá- 
nantial de un volumen de 20 litros por minuto, situado a 
cinco metros de profundidad. 

En enero de 1912, el señor M. Herber-Percy, obtuvo 
patente en Inglaterra, para un dispositivo, que en conexión 
con una Varilla reveladora, registraba el valor de la atrac- 
ción o del “tiraje” ejercido sobre esta Varilla por las aguas 
subterráneas, los minerales y substancias análogas": el dis- 
positivo registrador puede ser graduado para dar una in- 
dicación clara de la profundidad a la cual es localizada el 
agua o el mineral buscado, profundidad apreciada en el dis- 
positivo Herber-Percy (como en el instrumento del abate 
Carrié de hace cincuenta años), por el grado de atracción 
ejercido sobre la Varilla. 
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Figura 20.—Para registrar y medir la fuerza de rotación de la varilla, 
se hn utilizado el dixpositivo de Herbert Percy. Se lo puede graduar 
para que dé indicaciones de profundidad 


El señor Herber-Percy, usa una Varilla (a) de acero o 
más bien una Varilla compuesta de diferentes materias, dis- 
puestas en capas, o también una Varilla hecha de un mate- 
rial torcido o trenzado. Esta Varilla está armada sobre un 
bastidor o en una caja, que tiene soportes libres (e) en los 
cuales se introducen los mangos (b) de manera que la hor- 
quilla (ba), pueda girar libremente; después de haber ar- 
mado asi la Horquilla, en forma que quede libre de girar 
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sobre su armadura, se conecta con un dispositivo registrador, 
o medidor conveniente, de manera que su tracción sea re- 
gistrada o medida; el dispositivo registrador comprende: un 
cilindro o tambor (d), entre dos consolas (e), colocadas so- 
bre el bastidor que sostiene la horquilla; y por otra parte, un 
cordón (g) u otra cuerda cualquiera, atada a una pequeña 
polea (h) colocada en el extremo de la horquilla y arrollada 
sobre el tambor, de suerte que cualquier movimiento de la 
horquilla hace girar dicho tambor; se puede mediante un 
lápiz o dispositivo marcador adecuado, anotar sobre papel 
las rotaciones del tambor; un segundo cordón (i) puede, des- 
pués de usado, volver el tambor y la horquilla a sus posi- 
ciones iniciales; para el registro se podría hacer accionar por 
la Varilla en movimiento, una aguja movible sobre una es- 
cala fija: cuando el dispositivo se arma, no sobre bastidor 
sino en una caja, deben hacerse unas aberturas en esta caja 
cerca de las prolongaciones (b) de la máquina, de manera 
que las manos del operador puedan pasar a través de estas 
aberturas para agarrar dichas prolongaciones (mangos o 
brazos). 
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CAPITULO SEGUNDO 


LOS INVESTIGADORES CON VARILLA 


Martine de Bertereau. — Hacia fines del año 1629, una 
viajera de aire muy distinguido, que podía tener cuarenta 
años de edad y que decía llegar de Metz, se detuvo en 
Chateau-Thierry, para que descansara su hijo mayor, ata- 
cado durante el viaje, por una indisposición bastante grave. 
Ella se llamaba Martine de Bertereau. 

Como ella poseía instrumentos, que le permitían descu- 
brir las fuentes de agua mineral y los minerales que podía 
ocultar el suelo, para ocupar los momentos de ocio, buscó 
a toda costa si alguna corriente de agua mineral, o algún ya- 
cimiento minero no traicionaría su presencia, descubriéndola, 
al provocar movimientos en los aparatos que tenía en las 
manos; al instante, una de sus varillas osciló, ella siguió el 
curso del agua subterránea que declaraba sentir y llegó, 
siempre guiada por su Varilla, al patio de la “Hostería de 
la Flor de Lis”; ahí, afirmó ella, estaba el nacimiento del 
agua (la fuente). Agregó que el agua que había en ese lugar, 
debía ser ferruginosa y tener las mismas propiedades que el 
agua de Pougues. cuyo sabor recuerda el gusto de la tinta; 
le pidió a los oficiales de justicia, a los médicos y a los far- 
macéuticos de la ciudad que verificaran la realidad de su 
descubrimiento y por otra parte las cualidades que atribuía 
a esa agua; entre los médicos que averiguaron sobre las afir- 
maciones de Martine de Bertereau, se encontraba Claudio 
Gallien: éste ha dejado un opúsculo confirmando el descu- 
brimiento de la baronesa de Beausoleil. 

¿Quién era Martine de Bertereau? Una francesa erudi- 
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ta, nacida en la Turena o en el Berry, que hablaba latín, 
italiano, español y que se jactaba de poseer conocimientos 
en casi todas las ciencias. Hacia 1601, se había casado con 
Juan du Chastelet, barón de Beausoleil y barón de Ofen- 
bah, mineralogista, nacido en Brabante por el año 1578. En 
1602, Martine de Bertereau y su marido fueron a las Gua- 
yanas para conocer la naturaleza de las minas, invitados por 
Pedro de Beringhen, primer ayuda de cámara de Enrique IV 
e inspector general de minas, quien se había hecho ceder las 
minas de la Guayana y de la comarca de Labourd (en la 
región de Bayona). Esta valiente mujer acompañó a su 
marido en los diferentes viajes que emprendió para estudiar 
el arte de explotar las minas; extendieron sus excursiones 
hasta América del Sur, pues ella pudo escribir en 1640, que 
desde hacia treinta años bajaba a pozos y galerías de pro- 
fundidad espantosa “como las de oro y plata de Potosí": el 
monte Cerro de Potosí, en Bolivia, posee las minas de plata 
más ricas del mundo. De regreso a Alemania, Juan du Chas- 
telet, que había sido anteriormente inspector en las minas de 
los Estados de la Iglesia, obtuvo el empleo de consejero de 
las minas de Hungría. En 1626 fué llamado a Francia por el 
marqués de Effiat, superintendente de las minas del reino; 
se le autorizó e invitó a dedicarse a todas las operaciones 
que juzgara útiles para descubrir la existencia de minas en 
el Estado, su riqueza y la manera más conveniente de ex- 
plotación, 

El mensaje firmado por el marqués de Effiat, dice: 

“Antonio de Ruzé, marqués de Effiat, Consejero del 
Rey en sus Consejos, caballero de las Ordenes de su Ma- 
jestad, superintendente general de las Finanzas, de las minas 
mayores y menores de Francia. 

“Al señor Juan du Chastelet, señor y barón de Beau- 
soleil, salud. 

Nuestro (deseo), conforme con la intención de su Ma- 
jestad, siendo la de descubrir, valorizar y sacar utilidad para 
bien y acrecentamiento del Estado y del servicio de su Ma- 
jestad, de todas las minas mayores y menores de este Reino, 
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inútiles o que poco fruto dan hasta el presente, habiendo 
sido debidamente informado del estudio e indagación muy 
exactos y especiales que usted siempre ha hecho para ad- 
quirir el conocimiento de la naturaleza de todos los metales 
y minerales y principalmente de los lugares y registros que 
escapan en este Reino; que por este estudio usted ha llegado 
a este conocimiento muy perfecto; habiendo descubierto 
todos los sitios por los que dichas minas son más accesibles 
en este Reino y que son las mejores, las más útiles y las más 
fáciles de trabajar y descubrir; y aunque por medio de en- 
sayos muy seguros usted puede conocer la calidad y el grado 
de bondad de dichos metales y minerales. 

Por estas causas y otras particulares consideraciones, 
nosotros, en virtud del poder que nos ha dado su Majestad, 
hemos confiado, dispuesto y elegido a usted, confiamos, dis- 
ponemos y elegimos, por las presentes, a fin de que pueda 
trasladarse a todos los lugares y provincias de este Reino 
que juzgue ser necesario entre dichas minas, grandes y chi- 
cas, de cualquier naturaleza que sean, trabajarlas y hacerlas 
trabajar completamente; con la cantidad de materiales que 
estime suficientes para los ensayos, podrá efectuarlos, reco- 
nociéndolos solamente con este objeto; instalar fraguas y 
hornillos, y contar con los utensilios necesarios, sirviéndose 
de todo lo que indicamos más arriba y de tales y cuantas 
personas crea sea bueno ocupar. Hecho esto, nos dará aviso 
exacto de los lugares y naturaleza de dichas minas y de la 
utilidad que podrían producir; a fin de resolver y retener 
en seguida lo que nosotros viéramos ventajoso para los ne- 
gocios de su Majestad; dando a usted poder pleno y manda- 
to especial; rogando y requiriendo al efecto a todos los go- 
bernadores de provincias, oficiales reales, senescales, pre- 
bostes jueces y otros oficiales del Rey, Monseñor, general- 
mente, que le deje libre para la ejecución plena, entera, pa- 
cífica de todo lo dicho precedentemente, circunstancias y 
dependencias y no obstante ésto, todo otro poder dado por 
nosotros; no queremos perjudicar a las personas referidas, 
por las cuales, en fé de ello, hemos hecho poner nuestro 
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sello de armas y lo hemos firmado con nuestra mano”. 

Acompañado por su mujer y por los obreros que había 
traído de Alemania, Juan du Chastelet, recorrió el Languedoc 
desde 1626; el mismo año, fué a Provenza; después en 1627, 
se dirigió a la Bretaña, donde hizo registrar su poder por la 
Corte de Rennes. 

En Morlaix, le ocurrió una media aventura molesta: 
mientras fué a examinar una mina en el bosque de Buisson- 
Rochemares, un preboste provincial del ducado de Bretaña, 
denominado la Touche-Grippé, con el pretexto que él creía 
que no se podía encontrar minas sin magia, por propia inspira- 
ción y acompañado solamente por un reemplazante del Pro- 
curador general, sacó todo lo que había en los cofres de Juan 
du Chastelet y de su mujer: anillos, pedreriías, muestras de 
minerales, instrumentos para descubrirlos y para análisis, ac- 
tos, informes, papeles de toda clase. La baronesa se justificó 
fácilmente de la acusación de magia, según dijo Gobet; pero 
la pena que pidió contra este preboste no fué ordenada. 

A causa de estos incidentes, el barón y su esposa regresa- 
ron a Alemania. El emperador Fernando ll repuso al sabio 
mineralogista, el 29 de septiembre de 1629, en el cargo de 
consejero y comisario de las Minas de Hungría. Sin embar- 
go. Juan du Chastelet, llamado de Francia, obtuvo de Fer- 
nando ÍÍ un pasaporte para viajar por todo el imperio y del 
príncipe Francisco-Enrique de Orange Nassau, otro pasa- 
porte fechado en La Haya, el 14 de octubre de 1630. Juan 
du Chastelet volvió acompañado por unos cincuenta mineros 
húngaros y alemanes, que debían trabajar a sus órdenes. 

Después de la muerte del Mariscal de Effiat, ocurrido 
en julio de 1632, el rey concedió “Cédulas de aprobación so- 
bre el Mensaje del señor Mariscal de Effiat”” ordenando ex- 
presamente a los “amados y fieles Consejeros, personas que 
forman nuestras Cortes del Parlamento de París, Roien, Di- 
jon, Pau, y a todos los otros justicieros y oficiales, permitir 
a nuestro querido y bien amado señor du Chastelet, Barón de 
Beausolcil, teniendo los certificados del descubrimiento que ha 
hecho de muchas de dichas minas mayores y menores y prue- 
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bas de ellas, que haga la busca y descubrimiento de dichas 
minas en vuestras jurisdicciones”. En esas Cédulas de aproba- 
ción del 2 de agosto de 1632, el rey ordenaba a todos, Cortes 
y jueces, de desentenderse en favor del consejo del rey en to- 
da causa contraria con motivo de las investigaciones del se- 
ñor du Chastelet. 

Este mismo año, 1632, Martine de Bertereau hizo impri- 
mir un folleto de 16 páginas intitulado: “Verdadera declara- 
ción hecha al Rey y a nuestros Señores de su Consejo, de los 
ricos e inestimables tesoros nuevamente descubiertos en el 
Reino de Francia, presentada a su Majestad por L. B. D. B. 
S. ". Este folleto, contiene esta declaración: “Ofrezco hacer 
ver, a mi costo. que las minas de Francia son tan buenas co- 
mo las de España y Hungría y más fáciles de trabajar, con 
menos gastos y peligro”. 

El 18 de agosto de 1634, un segundo permiso se acordó, 
para continuar la búsqueda de minas, al señor du Chastelet, 
Barón de Beausoleil, Consejero de Estado del Imperio, Ca- 
ballero de la Orden de San Pedro mártir y del Santo Oficio. 
El permiso legaliza los éxitos obtenidos: *...Uld. ha encon- 
trado y descubierto numerosas minas de oro, plata, plomo y 
otros metales, minerales y semi-minerales, también piedras 
preciosas, tanto finas como comunes, de las que pueden re- 
sultar grandes beneficios a su Majestad y a la cosa pública...'*; 
se deja notar la confianza del Rey: y termina permitiendo 
nuevamente al Caballero del Santo Oficio, para continuar sus 
investigaciones y después del descubrimiento formular un 
informe, en presencia de los oficiales de los lugares, o de 
otras personas respetables. 

Después de estas cartas, el Barón de Beausoleil, pudo en 
octubre de 1635, investigar en la región lyonesa, en la de Fo- 
rez y en la de Beaujolais; en noviembre de 1635, en el Lan- 
guedoc, más tarde en mayo de 1637 en Brouage y en la co- 
marca de Aunis. En fin en abril de 1640, el señor Barón de 
Beausoleil y “la dama, su mujer fueron autorizados a publi- 
car un libro intitulado “La restauración de Plutón”, en el que 
exponían los descubrimientos de minas grandes y pequeñas, 
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hechos por ellos en Francia de 1602 a 1640: se les había acor- 
dado un privilegio para vender este libro durante siete años. 

El “escrito” de la baronesa no es sin valor. Enumera en 
él, las minas que ella y su marido habían descubierto, especial- 
mente en los Pirineos, donde encontraron oro, plata, cobre, 
cristal; en el condado de Foix, donde al oro, a la plata, al co- 
bre, al cristal de roca se agregaron el hierro y el plomo ar- 
gentífero; en el Languedoc, entre el condado de Foix y el Ró- 
dano, donde encontraron carbón; en el condado de Alés, hie- 
rro, antimonio, cinc, azufre, sulfatos; hacia Rodez, en el 
Rouergue y hacia Cahors en el Quercy, donde al oro, a la pla- 
ta, al cobre, al hierro, al plomo se juntaron el carbón de Cre- 
meaux, las turquesas de Samatán y en la dirección de Puy los 
granates, rubies y ópalos del Lou Riou Pegouliou; al sudeste, 
en Provenza, en el Delfinado; en el centro del ducado de Au- 
vernia, donde al lado de la plata, del cobre, del antimonio, 
aparecen pizarras y mármol; al noroeste en Bretaña, en el 
Maine, en Normandía y Picardía. A “monseñor el eminenti- 
simo cardenal, duque de Richelieu”, ella aseguraba, a veces 
en términos muy expresivos, que si las minas ocultas fueran 
explotadas, “las finanzas de su Majestad serían mucho más 
grandes que las de todos los príncipes cristianos y que sus 
subordinados serían los más dichosos de todos los pueblos”. 

En su volumen, ella habla de la Varilla de avellano y de 
las Varillas metálicas; asegura que las propiedades de la Va- 
rilla fueron utilizadas mucho antes del siglo XVII: “Los an- 
tiguos (es decir, nuestros antepasados), se sirvieron de un 
vástago ahorquillado de madera de avellano, el que por virtud 
oculta se inclina y baja sobre los lugares donde hay manan- 
tiales y sobre los metales, que se encuentran en la tierra y en 
las aguas. Ella comprueba que la Varilla ahorquillada, no 
ejerce ninguna atracción en las manos de ciertos hombres: 
“todos los hombres, escribe, no pueden utilizarla”. Ella bus- 
caba las zonas que sus instrumentos debían escudriñar, ob- 
servando los indicios, esto es, las fallas y la geología, la ve- 
getación, como las emanaciones de las aguas y el gusto; des- 
pués de esta averiguación, sus Varillas metálicas y sus otros 
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instrumentos determinaban en sus manos, el sitio donde de- 
bían encontrarse agua o metales. 


En 1640, Juan du Chastelet y su mujer, habían gastado 
la enorme cantidad de 300.000 libras en búsquedas, sin haber 
recibido la menor indemnización y ni siquiera poder gozar de 
las concesiones que les fueron acordadas a su llegada a Fran- 
cia; solicitaron nuevamente al cardenal de Richelieu, les per- 
mitiera trabajar por cuenta de ellos, las 150 minas que habían 
descubierto, bajo las condiciones precedentemente ratificadas 
por el Consejo. Este pedido, tuvo resultado fastidioso: el 
cardenal hizo arrestar al barón y su mujer fué conducida a 
Vincennes; Juan du Chastelet murió en la Bastilla hacia el 


año 1645. 


Los escritores que se han ocupado de la Varilla en los 
siglos XVII y XVIII, han ignorado la naturaleza de las Va- 
rillas utilizadas por Martine de Bertereau: “he podido estable- 
cer, recientemente, sobre qué principios había hecho sus Va- 
rillas. A cada una de sus Varillas, ella le había puesto un nom- 
bre: la Luminosa, la Deslumbrante, la Saltante, la Batiente, 
la Trepidante, la Cadente, la Relevante o Sobresaliente; es- 
tos nombres no se referían ni a las propiedades de las Vari- 
llas, ni a su naturaleza; se los podría considerar como nom- 
bres de guerra, puesto que Martine de Bertereau tuvo siem- 
pre mucho cuidado de no hacer saber de que clase de metales 
estaban constituidas sus Varillas. Cada Varilla metálica es- 
taba destinada a la busca de un metal determinado. Con la 
Luminosa, (Verga lucente), se debía encontrar oro; con la 
Deslumbrante (Verga caudente), plata; con la Saltante (Ver- 
ga Salia). cobre; con la Batiente (Verga “Furcilla”). 
estaño: con la Trepidante (Verga trepidante), plomo; con 
la Cadente, hierro; con la Relevante o Sobresaliente (Verga 
obvia), mercurio. Como consecuencia de sus virtudes, cada 
una de las Varillas metálicas estaba dominada por uno de los 
7 planetas, comprendiendo el Sol y la Luna, (es decir los 
“Errantes”), en seguida Venus, Júpiter, Saturno, Marte y 
Mercurio: los dos planetas más alejados del Sol, no eran co- 
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nocidos entonces, pues Urano fué descubierto en 1781 y 
Neptuno en 1846. 


Santiago Aymar Vernay. — El 5 de julio de 1692, como 
a las 10 de la noche, un vendedor de vinos y su mujer fueron 
asesinados en Lyon, Plaza Neuve-Saint-Jean, en un sótano; 
robaron 130 escudos, 8 luises de oro y un cinturón de plata, 
en una tienda que les servía de habitación y que estaba muy 
cerca. 

Un vecino de las víctimas, recordó conocer a un lugareño 
del Delfinado, hombre rico, llamado Santiago Aymar, quien 
gozaba de la reputación de seguir la pista de los ladrones y 
de los asesinos; le hizo ir a Lyon y lo presentó al procurador 
del rey. Este y el “Teniente del crimen”, mandaron a San- 
tiago Aymar al lugar del asesinato. Entrado al sótano en el 
que se había cometido el crimen, Aymar pareció sentir una 
viva impresión; su pulso aumentó como en una fiebre violen- 
ta, se le produjo un escalofrío seguido de sudores; una Vari- 
lla ahorquillada que tenía entre sus manos giró rápidamente 
sobre los dos lados del sótano en que se habían hallado los 
cadáveres. 

“Después de haber recibido la impresión, como él de- 
seaba”, se puso a buscar los rastros de los criminales. Pasó 
por todas las calles, por las que, suponía que hubieran huido: 
entró en el patio del arzobispado y fué hasta la entrada del 
Ródano; pero estaba cerrada, pues el experimento se hacía 
de noche. En la mañana del día siguiente, salió de la ciudad 
por el puente del Ródano y conducido por su Varilla, tomó 
la derecha a lo largo del río. Tres personas que lo escoltaban, 
fueron testigos de que algunas veces percibía los rastros de 
tres cómplices y que otras veces no contaba más que dos. 

Su Varilla lo llevó hasta la casa de un jardinero; una 
vez allí sostuvo que habían tocado una mesa, y que, de tres 
botellas que había en la pieza, habían tocado una, sobre la 
cual su Varilla giraba. Dos niños, de nueve o diez años, que 
negaban al principio, por el temor de ser castigados por su 
padre, por haber dejado abierta la puerta, a pesar de su de- 
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fensa, terminaron por confesar gue tres hombres, cuya filia- 
ción dieron, se habían introducido en la casa y habian bebi- 
do el vino de la botella indicada por el aldeano. » 
En vista de estas declaraciones, no se vaciló en seguir 
a Santiago Aymar, más adelante y a costear el Ródano de 
media legua abajo; se apercibió allá en la arena el rastro de 
los fugitivos señalado a lo largo de la costa; se llegó a la con- 
clusión de que se habían apoderado de una barca. Santiago 
Aymar, quiso seguir el curso del agua, diciendo que DE 
los rastros tan fácilmente por allí, como por tierra; habiéndose 
embarcado, hizo pasar su lancha bajo un arco del puente de 
Viena, por donde no se pasa nunca, lo que hizo pensar que 
si esos desgraciados se poa apartado del canal, sería por- 
n ellos no iba ningún barquero. 
“y E irmate el viaje, A delfinés hizo atracar en todos los 
puertos donde los fugitivos desembarcaron y o 
los lugares en que ““descansaron”, indicó, sorprendien: 5 a 
todos, las camas en que habían dormido, las mesas en las 
que habían comido, los tarros, cántaros y vasos que habian 
beso al Campo de los arenales” en el distrito de Mo 
ne, cantón de Roussillon; él creyó ver los asesinos en me ne 
de los soldados; estaba persuadido que los que él E 
estaban allí, pero no se atrevía a hacer uso de su En a 
(para asegurarse), temiendo que los soldados lo insul o 
Regresó a Lyon; pero en vista de los primeros eade ta- 
dos del viaje, se decidió que volviera al Campo de los a 
nales, con cartas de recomendación. Al volver, no encont 
a los criminales; resolvió perseguirlos y bajó hasta A 
en Languedoc, donde se efectuaba una feria; continuó e i- 
cando en el curso del eS mesas, los asientos y las 
habían descansado. 
cando en las calles de Beaucaire, su Varilla lo sn 
dujo a la puerta de una prisión; afirmó que en ella había 
uno de los facinerosos; se le abrió la puerta y se le o 
ron 12 6 15 prisioneros; observó con su Varilla a e e 
y ésta no giró sino sobre un jorobado, que había sido dete- 
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nido una hora y media antes, por un hurto: el aldeano decla- 
ró que este jorobado era ciertamente uno de los cómplices 
del asesinato; se puso a buscar a los otros y aseguró que iban 
por un sendero que conducía al camino de Nimes; por esta 
vez, no se llevaron más adelante las averiguaciones. 

Se trasladó a Lyon al jorobado, quien discutía al aldeano 
que su Varilla mentía, y juraba que ignoraba completamente 
lo del crimen, y « más aún, jamás había estado en Lyon. 
Cuando se le llevó por el camino que había seguido en su 
fuga, fué reconocido por los hoteleros en casa de los cuales 
se hospedó; pero al llegar a Bagnols, declaró que era inútil 
negar más tiempo; confesó que descendiendo el Ródano, se 
detuvo en la misma casa de Bagnols, adonde le llevaban; que 
estaba con dos hombres, contestando afirmativamente, res- 
pecto a las señas dadas por los hijos del jardinero de los al- 
rededores de Lyon; agregó que eran dos provenzales, que 
habiéndole tomado por doméstico, le obligaron a acompañar- 
les; que los provenzales solos-cometieron el crimen, robando 
el dinero y que él, había hecho de centinela solamente no ha- 
biendo recibido por su parte, sino seis escudos y medio. 

Luego que se le llevó a Lyon, en el primer interrogatorio 
a que fué sometido, el jorobado narró que el día del crimen, 
dos hombres que hablaban provenzal, lo habían llevado a la 
tienda del mercader, al que compraron o robaron, dos poda- 
deras de leñador; que como a las 10 de la noche, los tres 
fueron a la casa del vendedor de vino, a quien hicieron bajar 
al sótano, con su mujer, con el pretexto de llenar una botella 
grande, empajada; que los dos provenzales bajaron sin él al 
sótano; que allí mataron al hombre y a la mujer a golpes con 
las podaderas, subieron a la tienda, abrieron un cofre y ro- 
baron 130 escudos, 8 luises de oro y un cinto de plata; de- 
claró también que en seguida fueron a esconderse en un patio 
grande, que en la mañana siguiente salieron de Lyon por la 
puerta del Ródano, que bebieron en la casa de un jardinero 
en presencia de dos niños, que desataron un bote de la costa, 
que pasaron por el Campo de los arenales y fueron de aquí 
a Beaucaire; agregó, por último, que en el camino se habían 
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hospedado en las casas donde el aldeano le había hecho pasar 
a la vuelta, para hacerlo reconocer, Ñ 

En: la tienda, que servía de dormitorio, se encontró una 
podadera de leñador, nueva y cubierta de sangre y una bote- 
lla grande casi llena de vino. 4 

Acompañado por varios arqueros, Santiago Aymar fué 
enviado dos días más tarde en seguimiento de los otros cri 
minales. Aymar volvió al sendero que conduce de Beaucaire 
a Nimes; la Varilla lo llevó dando muchas vueltas en Beaucai- 
re, hasta la puerta misma de la prisión en que había encon- 
trado al jorobado; afirmó que uno de los malvados, debía estar 
en esta cárcel; fué desengañado por el guardián, que dijo que 
un hombre, tal como imaginaban a uno de los asesinos, ha- 
bía estado hacia poco pidiendo noticias del jorobado: siguió 

rsecución. 
eN dirigió a Tolón, donde descubrió la hostería en la que 
habían cenado los dos fugitivos, el día anterior; se habían 
embarcado para refugiarse en Génova; los persiguió por mar, 
a pesar del viento fuerte, que sobrevino y reconoció que ba- 
jaban a tierra de cuando en cuando, en la costa, durmiendo 
bajo los olivares; siguió los rastros sin poder alcanzarlos, 
hasta los últimos límites del reino. 

Durante este tiempo, se instruía en Lyon, el proceso del 
jorobado, antiguo corsario de Tolón, llamado José Arnoud, 
quien, el 30 de agosto, después del regreso de Santiago 
Aymar, fué condenado por treinta jueces al suplicio del ga- 
rrote" en la “Place des Terreaux” y a expirar en la “rueda”, 
debiendo pasar al ir al suplicio, delante de la puerta de la 
casa del vendedor de vinos, donde debería ser leida la sen- 
"o héroe de esta historia había nacido en Saint-Vérand, 
en el Delfinado, en la baronía de San Marcelino, la noche 
del 7 al 8 de septiembre de 1662, es decir, bajo el signo de la 
Virgen, observaba Panthol, médico del rey y decano del co- 
legio de los médicos de Lyon, “entre medianoche y la una”, 
hacía notar M. Chauvin, médico agregado al colegio de Lyon, 
en su carta del 3 de febrero de 1693, dirigida a la marquesa 
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de Senozan; en 1692, “tenía treinta años de edad, sencillo, 
piadoso, prudente y honrado”. Joven aún, había comenzado 
a “ver” las aguas subterráneas; a los 18 años, empezó a bus- 
car a los ladrones y asesinos: como prueba de ensayo, des- 
cubrió en la vecindad, el cuerpo de una mujer enterrada a 
tres o cuatro pies de profundidad, después de haber sido es- 
trangulada con una cuerda; hecho este descubrimiento se de- 
dicó a dar con el asesino: indicó al marido, “que se había dado 
a la fuga, justamente a la hora, en que vió descubierto su 
crimen”, 

La intervención de Santiago Aymar en la investigación 
hecha para descubrir a los criminales de Lyon y el concurso 
que prestó al teniente del crimen y al procurador del rey, 
M. de Vagini, debieron impresionar los espíritus más serios 
de la época; ¿cómo dudar, en tales condiciones, que la Va- 
rilla no haya tenido el poder de hacer encontrar los asesinos? 
Se buscaron explicaciones y hasta se mencionó ésta, que deja 
de lado el rol de la Varilla: el buen perro, acostumbrado a 
seguir los pasos de su liebre, no la dejará fácilmente por otra, 
que no produce sobre él la misma impresión; hay que decir 
igualmente de los rastros dejados en el camino que siguen, 
por diversos fascinerosos; el hombre de la Varilla que por 
costumbre los reconoce, debe sentir sobre él, la impresión 
más fuerte”. 

La Varilla no tuvo nada que ver, en el éxito de Santiago 
Aymar: así lo escribía el maestro Chauvin, médico agregado 
al colegio de Lyon, a Bourdelot, médico del rey: “el aldeano 
podía seguir a un asesino, sin Varilla”. 

¿Deberemos considerar a Santiago Aymar, como inves- 
tigador de Varilla? No. Nosotros, no reconocemos como 
“prácticos de Varilla”, sino a los sensitivos, que reciben im- 
presiones en presencia de cuerpos sólidos, líquidos o gaseo- 
Sos, que sienten estas impresiones, tienen conciencia de ella y 
pueden describirlas, interpretarlas por medio de Varillas o 
de péndulos; son también “entendidos” los sensitivos que 
interpretan inconscientemente con Varillas o con péndulo, las 
impresiones que más o menos sin saberlo, se han hecho sentir 
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en ellos y que son causadas por corrientes o cuerpos ma- 
teriales. 

Entre los hombres que emplean Varillas, hay quienes 
reciben impresiones y son aptos para explicarlas con palabras 
conscientes o con hechos inconscientes y reflejos; pero tam- 
bién hay quienes tienen la ilusión de recibir impresiones y 
que no interpretan más que sus ilusiones: es fácil reconocerlos 
y evitarlos. 


En cuanto a los videntes como Santiago Aymar y los vi- 
dentes de nuestros días, que tienen, o creen tener, la facultad 
de percibir las imágenes mentales del cerebro y aún de re- 
solver problemas muy delicados, aunque se provean de bas- 
tones o de horquillas, no tenemos ni que ocuparnos de su 
caso en este estudio. 


Los zahoríes del siglo XVI. — En su “Arte de encon- 
trar los Manantiales”, Juan Nicolás, de Grenoble, indica la 
técnica de los buscadores de manantiales del año 1693 apro- 
ximadamente. 


Recuerda que si se tiene la Varilla vertical (la punta en 
alto), cuando se mueva, se levantará contra el pecho, por 
lo común; que si se la tiene horizontalmente (la punta bien 
adelante), su movimiento será, generalmente, descendente; 
y que si se la tiene oblicuamente, entre la posición vertical 
y la horizontal, se dirigirá (indiferentemente), unas veces 
hacia arriba, otras veces hacia abajo, pero con un movimiento 
más rápido que en las otras dos posiciones. 

El autor, previene, desde luego, que “la Varilla gira 
sobre un objeto oculto de cualquier naturaleza que sea"; ex- 
plica, enumerando, lo que debe entenderse por “oculto”, a 
saber: manantiales, minas, metales, minerales, límites y otros 
de esta naturaleza”. 


No son solamente las aguas subterráneas en movimiento, 
las que hacer girar la Varilla: “una corriente de agua, que 
circule por un tubo de plomo o de cobre hará mover la Va- 
rilla”; el autor agrega esta observación: “pero el plomo, el 


cobre y las soldaduras de estaño, también harán girar la 
Varilla”. 

El reconocimiento de un filete de agua subterránea, com- 
prende la determinación del ancho de la corriente, del sen- 
tido de la misma y de la profundidad de las aguas. 

En lo que concierne al ancho, Juan Nicolás se expresa 
así: "sobre el ancho, el movimiento de la Varilla, es siempre 
uniforme, es decir, que aquellos para quienes gire bajando, 
el movimiento del aparato será el mismo, mientras caminan 
en todo el “espacio del ancho” y cuando continuando la 
marcha, su movimiento se altera, es decir que, en lugar de 
bajar se levanta hacia el pecho, reconocerán que han entrado 
en el “espacio de la profundidad”. 


Figura 21.—Búsqueda de low cursos subterráneos de agua, ancho y 
profundidad: Determinación según lon practicantes del siglo XVIL 
indicando el espacio del ancho y el espacio de la profundidad. 


Algunas palabras explicativas, son necesarias: ¿Qué es 
el “espacio del ancho” y el “espacio de la profundidad”? 
Supongamos una corriente de agua subterránea limitada por 
las dos orillas Rg (Orilla izquierda) y Rd (Orilla derecha): 
el operador, provisto de la Varilla se encuentra, supongá- 
moslo, sobre el curso de agua subterránea; se adelanta desde 
cualquier punto hacia Rg, él está sobre la corriente, y recorre 
el ancho; si la Varilla ha efectuado un movimiento en des- 
censo, ella no manifestará sino un movimiento descendente 
durante el tiempo que el operador permanezca “en el espa- 
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cio del ancho”; es decir, entre Rd.y Rg; en el momento en 
que avanzando hacia Rg', atraviese la linea Rg', la Varilla 
hará un movimiento contrario a los precedentes; él habrá sa- 
lido del “espacio de la profundidad”; sabremos luego por 
qué motivos se ha dado a esta segunda zona el nombre de 
“espacio de la profundidad”, 

El práctico de 1693 da algunos consejos, que deben ob- 
servarse, para evitar equivocaciones: la primera cosa que 
debe advertirse para encontrar bien el ancho, es la de tener 
la Varilla de la segunda y tercera manera, esto es, acostada 
(horizontamente) o semi acostada (oblicuamente), sea por- 
que bajándose fácilmente en esta postura, ella sigue mejor 
su inclinación, sea también porque teniéndola derecha (wer- 
ticalmente), al querer bajar podría volverse sobre el estó- 
mago, lo mismo que sobre el ancho del manantial, y podría 
equivocarse. Hay que hacer una segunda observación para 
saber distinguir la corriente que pasa en arena o en piedra 
menuda, de las otras materias sobredichas; es que hay que 
examinar cuidadosamente si la Varilla fuerza igualmente so- 
bre todo el ancho, o si hay puntos en que hace menos fuerza 
que en otros; en este último caso, se tendrá una prueba de 
que se pierde una parte del manantial en esta piedra menuda 
o en la arena; en el primero, ella está en terreno rocoso o ar- 
cilloso, que no le permite extenderse”. 

Juan Nicolás recomienda en seguida, para ejercitarse, 
para “hacerse” la mano, observar las reacciones de lo ancho, 
sobre un conducto de agua, un jarrón lleno de agua y ente- 
rrado: “Puede hacerse el mismo experimento sobre una co- 
rriente de agua conducida por tubos, sabiéndose el grueso 
y el ancho; se verá que el agua que hay en esos tubos tiene 
tres o cuatro pulgadas de ancho y que la Varilla no girará 
o no dejará su punta atravesada (a lo ancho), sino cerca 
de este espacio de tres o cuatro pulgadas. Si no se tuviera 
la comodidad de una corriente para hacer este ensayo, se 
podrá poner agua en una vasija, cubrirla con una tabla, en- 
terrarla un pie o a la profundidad que se quiera, y después, 
pasar sobre ella la Varilla, observándose el mismo efecto que 
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sobre una corriente de agua conducida por tubos o cañerías”. 


El sentido de la corriente puede ser determinado fácil- 
mente: “El experimento que acabamos de indicar de la co- 
rriente de agua por tubos, puede servirnos también para 
aprender a saber cuando estamos sobre el ancho de los ma- 
nantiales, tanto más que después de haber visto girar la pun- 
ta de la Varilla sobre el ancho, bajando la punta, si subimos 
sobre la corriente, veremos girar, levantándose, la Varilla 
contra el estómago, lo que nos demostrará que estamos sobre 
el largo”. 

El hecho de que la Varilla sufra un movimiento ascen- 
dente, cuando el operador camina contra la corriente, sobre 
un curso de agua, permite distinguir a éste de un filón metalí- 
fero: “se sabe que uno se encuentra sobre una corriente de 
agua o sobre una mina, cuando al atravesarla, la Varilla 
gira bajando y gira levantándose contra el estómago cuando 
se sigue su largo, lo que no ocurre cuando sólo se trata de 
un metal separado de la mina; o alguna otra cosa que ocupa 
un espacio limitado, tanto más que en este caso, su movimien- 
to es siempre uniforme en longitud y en anchura y no cambia 
nunca si no se sale del espacio ocupado por esa cosa”. 


Todavía una palabra sobre las cuestiones relativas al 
ancho: “la Varilla se mueve después de atravesar el ancho 
en línea recta; y no hace ningún movimiento cuando se sale 
oblicuamente subiendo o bajando”; otra observación: la Va- 
rilla de algunos investigadores, gira a medida que se apro- 
ximan al manantial, y lo mismo en el espacio de la profun- 
didad, antes de alcanzar el espacio del ancho; deben obser- 
var que la Varilla no fuerza nunca al acercarse (espacio de 
profundidad), ni sobre la longitud”. 

Llegamos al problema de la profundidad: “cuando se 
ha encontrado el ancho de un manantial o de una mina y se 
reconoce por el movimiento contrario, que la Varilla comien- 
za a dar contra el estómago, al elevarse, que se está en la 
extremidad, debe señalarse con una estaca el lugar donde ha 
empezado a reconocerse este movimiento contrario y después 
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caminar despacio desde esta estaca hasta donde se observe 
que este movimiento cesa; entonces, se pondrá una segunda 
estaca en este nuevo lugar; luego no habrá que hacer sino 
medir desde esta última estaca hasta la primera, y se tendrá 
la profundidad dada por la distancia que las separa; quiero 
decir que habrá tantas pulgadas, pies o toesas, desde la super- 
ficie del terreno hasta el punto en que se encuentra la cosa 
oculta, como las que haya de una estaca a la otra”. 

El autor recomienda verificar: “la segunda cosa nece- 
saria para encontrar la profundidad con exactitud, es la de 
procurar asegurarse por algún signo, que la prueba que aca- 
bamos de efectuar no es imperfecta. Lo primero, es repe- 
tirla del otro lado del ancho y de fijar en el suelo dos estacas 
como anteriormente, para ver si las distancias son iguales; 
lo que es una verdadera señal de la profundidad. Lo segun- 
do, es que conviene detenerse en el lugar en que la Varilla 
queda inmóvil, para asegurarse que ésta ya no se mueve, 
después avanzar uno o dos pasos más y si la Varilla vuelve 
a girar bajándose, como sobre el ancho, este movimiento 
contrario nos mostrará infaliblemente que el lugar o sitio que 
dejamos es el de la “profundidad”, es decir, el que permite 
apreciar la profundidad. El tercero, es que después de haber 
avanzado todavía siete u ocho pasos más allá de la segunda 
estaca, debemos retroceder hasta la primera estaca fijada y 
si el espacio marcado es el de la real profundidad. la Varilla 
quedará siempre inmóvil, hasta que comenzando más lejos 
de la primer estaca entraremos en lo ancho”. 

La distancia comprendida entre la estaca Rg y la estaca 
Rg, representaría la profundidad: sin embargo, por pruden- 
cia, los operadores del siglo XVII aumentaban la cifra ob- 
tenida, en uno o un pie y medio. 

Si hilos de agua, si restos metálicos o algunos minerales, 
se encontraran en el espacio de la profundidad. convendría 
hacer las investigaciones en otra dirección: “habría que ex- 
perimentar por otro lado, por ejemplo si desde el punto en 
que se ha descubierto el manantial, buscando la profundidad, 
se ha sido interrumpido del costado del sol levante, hay que 
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“volver sobre sus pasos”, cruzar el ancho por el lado del 
poniente, señalar con ina estaca esta extremidad y desde 
este punto, caminar lentamente hasta que la inmovilidad de la 
Varilla nos haga saber la profundidad y que ésta sea con- 
firmada por nuestro regreso a lo ancho sin ninguna inte- 


A 


Figurn 22.—Explicación de ta varilla, en el año 1693: De los cuerpos 

se excapa una materín «util, como un enjambre de átomos que con- 

serva la naturaleza del “todo” de que proviene; esos átomos de ln 

materia, atraen y rechazan la varilla, tal como los Imanes atómicos 
atraen y rechazan n distancia el hierro, 


rrupción; si se producen también de este lado (como no 
puede ser otra cosa que ramas de una misma fuente), si el 
paraje permite, hay que seguir subiendo una, hasta que ha- 
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yamos encontrado el manantial o el tronco y podremos sin 
obstáculos encontrar la verdadera profundidad, como indi- 
camos más arriba”. 

La profundidad de un objéto enterrado, se aprecia de la 
misma manera: se busca.él espacio que ocupa; “se lo puede 
verificar por cuatro lados diferentes, es decir, las dos extre- 
midades del largo y las dos del ancho; después de haber fi- 
jado una estaca en cada uno de estos cuatro puntos, hay 
que alejarse de ellos hasta que el movimiento contrario cese 
y si se encuentran todos en el espacio que debe indicar la 
profundidad, aproximadamente a igual distancia, puede ase- 
gurarse (con error de un pie o pie y medio) que la cosa 
oculta está dentro de esa profundidad”. 

Los operadores del siglo XVII, no se pronunciaban res- 
pecto al producto o rendimiento probable, que ellos llamaban 
grosor de un manantial; no deducían nada sobre la abundan- 
cia de agua ni sobre la rapidez de la corriente, cuando la 
Varilla se levantaba vivamente, ni de la lentitud de dicha 
corriente, en el caso de movimientos lentos de la Varilla. Los 
investigadores de esos tiempos, eran más que prudentes cuan- 
do debían anunciar que el manantial tenía el grosor de un 
dedo, un pulgar, un brazo o una pierna, porque no conside- 
raban la fuerza de acción de la Varilla como proporcional 
a la masa en acción; ellos lo demostraban así: “cinco luises 
de oro en un lado y quince en el otro: al pasar la Varilla 
sobre cada lado, ésta forzará igualmente, sin que se pueda 
detenerla, aunaue la materia de un lado excederá en dos 
tercios a la del otro lado”. Esta demostración no concierne 
a la influencia de la masa en acción sobre la extensión del 
campo de radiación. sino únicamente a la influencia que actúa 
sobre la ranidez o la lentitud del movimiento de la Varilla. 

La Varilla servía hacia 1693, para buscar las “cosas 
ocultas” esto es, las corrientes de aquas subterráneas. las 
capas y filones metalíiferos, los metales enterrados; también 
era empleada ¡igualmente vara descubrir “los limites y los 
recorridos en los senderos”. 

Por “límites”, debe entenderse los mojones enterrados 
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en el suelo, o sean los “mojones ocultos"; los mojones enterra- 
dos tienen tanta acción como la de los metales enterrados, 
de lo cual informaremos al hablar de los investigadores con- 
temporáneos. 

“La primera máxima que debe observarse para el descu- 
brimiento de los límites, escribe Juan Nicolás, es que tenien- 
do la Varilla acostada o semi acostada, gira en cuanto nos 
encontramos sobre el mojón oculto y, no solamente sobre don- 
de éste está, sino que en el caso de que hubiera sido tras- 
plantado, en el lugar en que debería estar, lo que nos sirve 
y hace saber el verdadero lugar de la separación, cuando el 
mojón ha sido cambiado sin el consentimiento de los pro- 
pietarios”. 

Más todavía: “cuando los mojones están completamente 
enterrados, su profundidad se descubre de la misma manera 
que la de los manantiales y minas y después de haber atra- 
vesado el ancho de los mojones, el movimiento contrario de 
la Varilla, cesa a la distancia de su profundidad, al igual 
que ocurre con las corrientes de agua y con las minas”, 

Respecto de los caminos o senderos: “la Varilla gira 
bajando cuando se los atraviesa, ya sea que se trate de gran- 
des caminos o de senderos”; este efecto no podría ser pro- 
ducido, en realidad, sino sobre ciertos caminos constituidos 
por zanjas rellenadas, pues veremos que los fosos y las zan- 
jas colmadas tienen una acción neta sobre sus bordes. 


7 Bartolomé Bléton. — Hacia fines del siglo XVII, la Va- 
rilla empieza a ser estudiada científicamente: se aperciben 
que ella no es sino un indicador de sensaciones; que quien la 
maneja es un sensitivo o un extra-sensitivo, que puede sin la 
intervención de las Varillas, tener conciencia de las sensa- 
ciones causadas en su organismo por las influencias del am- 
biente. 

Tres personas llaman sobre todo ión: 
Bléton, Pennet y Anfossi. ao a 
Bartolomé Bléton era un pobre hombre del campo, na- 
cido en Rouvente, parroquia dependiente de la comuna de 
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“Saint-Jean-en-Royant; fué recogido por caridad en uno de los 


conventos de cartujos del Delfinado. A los siete años de edad, 


un día en que llevaba la comida a los obreros, sintió fiebre 
al sentarse en una piedra; los obreros lo auxiliaron y lo lle- 
varon a su lado, desapareciendo la fiebre. De lo acontecido 
se informó al prior del convento, quien quiso cerciorarse por 
sí mismo y convencido de la realidad de la coincidencia de 
sentarse Bléton en la piedra y subir la fiebre, hizo cavar de- 
bajo de la piedra, encontrándose un manantial: Bléton era 
zahoríi: se le consultó. 


Resulta de diferentes testimonios, que Bléton no se servía 
de Varillas, sino para satisfacer a los espectadores, a fin de 
que tuvieran una idea de lo que le sucedía, cuando se encon- 
traba sobre un manantial. 


La presencia del agua subterránea, le producía una im- 
presión de apretamiento y opresión en la región del diafrag- 
ma: un temblor y enfriamiento general se apoderaban de él al 
mismo tiempo: sus piernas bamboleaban; los tendones de las 
muñecas se envaraban, produciéndosele convulsiones; el pul- 
so disminuía poco a poco. Estos espasmos convulsivos, sub- 
sistían, variando en más o en menos, tanto como este sen- 
sitivo permanecía sobre el curso del agua subterránea, des- 
apareciendo casi de repente, en cuanto Bléton se ponía a 
un costado del aaua; por lo menos se atenuaban, puesto que 
no cesaban completamente sino a cierta distancia del aqua y 
esta distancia, según Bléton, correspondía a la profundidad 
de la fuente. 

Los síntomas eran más o menos intensos, de acuerdo con 
el volumen y la profundidad del agua. El malestar era más 
arande, más penoso de soportar, caminando contra el curso 
del aqua subterránea, que descendiendo. Cuando continuaba 
investigando durante mucho tiempo, su cuerno se debilitaba 
y sentía durante el resto del día una sensación de laxitud y 
hormiaueos y sobre todo dolores de cabeza, Estas sensacio- 
nes sobre el aqua, eran más fuertes y más evidentes en ayu- 
nas que después de comer, y en este último caso. si traba- 
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jaba mucho tiempo sobre manantiales muy abundantes, se 
interrumpía su digestión. 

Cuando empleaba Varillas, Bléton prefería en vez de las 
Varillas ahorquilladas, tallos un poco curvos de 1 metro a 
1 m. 35, que ponía horizontalmente sobre los índices de las 
dos manos (fig. 5). En cuanto se encontraba sobre agua sub- 
terránea, esta Varilla giraba sobre su eje en más o menos 
tiempo y más o menos rápidamentes, según la cantidad y la 
fuerza del agua, dando de 30 a 35 vueltas por minuto, hasta 
80 y más; a veces tomaba cualquier Varilla, hecha de ma- 
dera que no fuera sáuco; también ensayaba Varillas de metal. 

La Varilla podía girar en sus manos aunque estuviera 
subido a un árbol o en una escalera, con tal que el tronco del 
árbol o el pie de la escalera estuviera sobre el trayecto de 
las fuentes; el movimiento de la Varilla y la conmoción per- 
sistían, pero debilitándose, a medida que el operador se ele- 
vaba; la rotación retrógrada no dejaba nunca de producirse 
a,la altura que parecía corresponder a la profundidad del 
manantial, 

El doctor Pedro Thouvenel se encontraba en Lorena, en 
1780, cuando oyó hablar de Bartolomé Bléton, cuya reputa- 
ción era grande y se había extendido en la región de Lyon y 
la Borgoña; hizo que se presentara ante él para someterlo a 
varias pruebas. 

Lo que más impresionó a Thouvenel, es que a cierta dis- 
tancia del aqua. distancia constante para el mismo manan- 
tial. la Varilla ofrecía un movimiento de rotación en sentido 
contrario al sentido de rotación due se producía sobre la 
misma fuente (movimiento retrógrado); pero no daba más de 
una vuelta: “este fenómeno, escribía él en 1781, es el más 
inconcebible de toda esta maravillosa física; ¿lleaará el día 
en one sea calculable por procedimientos aeométricos y sus- 
centibles de una demostración incontestable? 

Bléton indicaba las profundidades, midiendo la distancia 
entre el punto de atracción y el punto de acción retróarada, 
reola que le había sido dada por el obispo de Grenoble; este 
prelado no recomendó suficientemente a Bléton, ya que éste 


había descubierto 800 manantiales en Lorena 7 ad Aoi 
del obispo, sólo falló 4 veces al indicar la profun plo. 
Bléton fué enviado a París en 1ISZipara gue E ER ol 
bas de su sensibilidad a las aguas. El 25 RJ sl 
los señores Poissonnier, d' Arcet, ay y Epia Az: 
touart, Guillotín y Macquer, observaron los ROS 
perimentados por Bléton, en los momentos en 
e a hicieras en París, en un jardín del arras 
bal “Saint-Denis”, a las 10 y media horas de beis 
* el barómetro marcaba 28 pa SNA OS E 
ii era ueno; tra z 
E ds rioja ela los ojos con una tela 
E oido tupido y doblada en cuatro; cop 
enda, se le puso otra de tela blanca. plegada En 
Mee y se tapó con algodón los espacios que quedaba 
seis veces y S d 
q A ds lo hizo pasar a lo JA de 
lle arbolada baio la cual había una cañería de pl 
Modos e ulaadas de diámetro, la que recibía 5 sue de he 
b ; a ía a un juedo de agua de Y 
da Se eS O lolas a fin de que el aqua 
o )ra que no diera saltos ni 


saliera como un chorro greso 
de ao , 4 4 
e recorrió dos veces este arbolado, sin indicar que 
ze El é l que se en- 
: uvenel, que $ 
i debajo de él: Thouven 
biera agua corriente € qe 
de traba presente. hizo observar que Bléton no había as 
o: tela ñerí lo que una compro- 
la cañería. por lo 
exactamente sobre l: re 
de ión se consideró indispensable: esto se hizo “S Pi. 
E AN ” Bléton. efectivamente, no había pasado sobre e 
Ne a calle 
e ás ino a Jo larao de uno de los costados de la c 
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Se le hizo hacer al operador diez o doce vueltas alre- 
dedor del estanque y a cada vuelta indicó con sus temblo- 
=> y rotación de la Varilla, el punto de la entrada del tubo 
le estanque y también el punto de salida del tubo de 
papas: por el que corría el agua del estanque, continua- 

Las pruebas duraron más de dos horas, durante la pri- 
mera parte de la reunión. Bléton no tomó la Varilla él e 
mostró solamente la impresión convulsiva que sentia Ñ 

Durante su estadía en París, Bléton se sometió a Es; 
tenares de experimentos. Llevado un día sobre una En 
del acueducto de Auteuil, siguió en el campo el Esas 
con tal precisión que el intendente-general de los edifici S 
del rey, declaró que en el caso de que el plano se Perdi, 
podría rehacerse siguiendo las indicaciones de Bléton pa 

Encargado por Luis XVI, en 1783, de efectuar el exa- 
men químico de los minerales del reino, Thouvenel Jlevó 
con él a Bléton para que le ayudara en sus E oMfacanes: 
aseguró después que Bléton le había sido muy útil E 
encontrar la dirección de los manantiales y dar Fe 
gar del nacimiento. d ds 

7 Como Thouvenel y Bléton habian descubierto varias 
minas de hulla, durante su exploraciones, Bléton a su vuel- 
Cubs París, fué empleado por la Administración de minas 
ts ur esieas yacimientos de hulla, en los 


- Pennet. — Emigrado a Italia, en la época de la rev, 
lución, el doctor Thouvenel trabajó con otro buscador de 
aguas, también delfinés, y casi con tantos conocimiento: 
como Bléton. Lo presentó a los sabios más distinguid ds 
Italia. Spallanzani, Amoretti, Fortis, E 

Fué en 1791 que Pennet, enviado por el doctor Tho 
venel, se presentó ante el profesor Spallanzani, en Pava. 
para ponerse a su disposición: era portador de, una E 
redactada así: “Usted puede repetir con mi Eno 
mineralógico (calificativo que aplicaba a DE 
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instrumento 
et), los ex- 


perimentos sobre los canales de las aguas subterráneas y 
aún ensayar algunos sobre depósitos de metales ocultos, 
aunque estos últimos pueden fracasar a menudo sobre ma- 
sas pequeñas, debido a la débil acción eléctrica compara- 
da con la de las minas. Por el momento no tengo tiempo 
para detallarle las diferentes causas de estas fallas, que 
dependen unas veces de la incertidumbre de las sensaciones, 
cuando son muy débiles, y otras veces de las variaciones de 
las atmósferas eléctricas de cada depósito metálico enterra- 
do, variaciones que están siempre subordinadas a las de la 
atmósfera general, más o menos propicia a la electricidad. 
Jamás he rehusado repetir esta clase de experimentos delante 
de los mismos ojos de los buenos físicos, siempre dispuestos 
a amar, investigar y acoger de buena fé la verdad. Si el es- 
tado de la atmósfera es favorable para experiencia sobre 
los depósitos metálicos, yo desearía que el peso de cada 
depósito fuera por lo menos de quinientas o seiscientas li- 
bras. En el caso de que Ud. pueda contar con cantidades su- 
ficientes, en relación con la disposición eléctrica de la at- 
mósfera, Ud. verá los dos movimientos opuestos de las Va- 
rillas, es decir, el de afuera hacia adentro sobre el cobre y 
el plomo, y el de adentro hacia afuera sobre el hierro, lo mis- 
mo que sobre el agua corriente subterránea”. 

Spallanzani organiza experiencias sobre metales ente- 
rrados: en los siguientes términos, informó sobre lo que se 
hizo en el patio del Leano, en Pavia: '«Fui a medianoche al 
patio del Leano, acompañado por tres criados de la Uni- 
versidad a quienes les ordené el más riguroso silencio, a fin 
de enterrar a un pie de profundidad, cuatro bigornias de 
hierro, que pesaban en total, más de cuatro mil libras ita- 
lianas. Ese patio tiene doscientos cincuenta pies de circuito. 
Se habían puesto dispersos, de uno y otro lado, montones 
de escombros, de tal modo que podía creerse que en alguno 
de estos montones estaría oculto el metal. En efecto, hacia 
las 10 y media horas, nuestro Pennet, entró al patio que 
estaba lleno de espectadores; dirigió su mirada, desde lue- 
go, como fijando su atención, hacia un montón de restos, 
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pasó lentamente sobre ellos, pero sin hacer ningún signo de 
descubrimiento. A poca distancia de una de las esquinas del 
patio, habia un montón de cal, del que se servian algunos 
albañiles. Era muy cerca de allí donde habiamos enterrado 
las bigornias y habíamos tomado la precaución de hacer lle- 
nar de arena toda la parte del patio alrededor de la cal. Pen- 
net fué por fin hacia la cal, pasó lentamente sobre el hierro, 
pero sin detenerse; pero no tardó en retroceder, se alejó de 
nuevo y regresó, dirigiéndose a sentarse en una pared baja, 
como para dscansar. Hasta este instante, habia parecido pen- 
Sativo; mas pronto se mostró alegre y haciéndole preguntado 
uno de los presentes por el metal escondido le contestó que 
ereía haberlo encontrado. En el acto volvió al sitio y declaró 
que la masa de hierro, debía estar bajo sus pies; se excavo 
y se comprobó que había indicado justo, 

Después de haber concurrido a los experimentos de 
Pennet, en julio de 1791, Alberto Fortis, el naturalista, es- 
cribía al profesor Spallanzani: “el “metalóscopo”, advertido 
de que había algo enterrado que descubrir, según el doctor 
Thouvenel, se puso a recorrer lentamente el arbolado que di- 
vide el jardín en cuatro partes iguales y que había sido aza- 
donado, aplanado y rastrillado con el mayor cuidado sin 
que la menor señal exterior pudiera indicar el lugar del 
depósito. 

“M. Comi (joven físico, de los Abruzos), muy dispuesto 
a divertirse con el fracaso que preveía en las experiencias 
realizadas por el mágico, lo siguió paso a paso, pero sin to- 
carlo. Este, después de haber dado. algunos pasos con gran 
recogimiento, volvió camino y deteniéndose en un lugar de- 
terminado, dijo en alta voz: siento aqui. M. Comi, sin hacer 
la menor señal afirmativa ni negativa, fijó una varilla en 
el sitio indicado por Pennet y le pidió friamente que continua- 
ra sus investigaciones. Pennet adelantó y retrocedió varias 
veces, pero al fin se detuvo en un punto fijo y manifestó per- 
cibir algo. El joven físico fijó una segunda varilla e invitó 
al “paseante” a continuar su averiguación. Antes de resol- 
verse a esta tercera indicación, Pennet se resistió, pues casi 
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no quedaba lugar del terreno donde no hubiera pasado y el 
señor Comi, insistía para que buscara. Por fin, habiendo 
puesto los pies en contacto con un ángulo en que el borde 
de madera coincide con la intersección de las lineas de ár- 
boles, gritó que sentía precisamente en la punta. de este 
ángulo. Entonces Comi que siempre se mostró frio, silen- 
cioso, serio, declaró que el “metalóscopo” había encontrado 
todo. Nos dijo que había hecho doce pozos en el terreno 
azadonado, que había llenado nueve con tierra y escombros; 
que en cada uno de los otros tres había puesto doce gruesos 
escudos; que, estos escudos estaban a un pie bajo tierra y 
en fin que sobre una de las tres docenas había enterrado un 
bloque grande de toba. Al respecto, tomó un pala y cavando 
en los tres lugares fijados por la Varilla, hizo ver a todos los 
presentes, los escudos que depositó él mismo, sin testigos y 
sin haber hablado de ello a ninguna alma viviente”. 


Los resultados obtenidos, inspiran a Fortis esta refle- 
xión que le honra: “esta prueba que ha sido hecho con toda 
circunspección y al mismo tiempo con toda la buena fe ne- 
cesaria en tales ocasiones y que no ha estado sujeta a ningu- 
na excepción ni en cuanto al aparato ni al del metalóscopo E 
confieso que perdí no solamente las ganas de reír, sino que 
me avergoncé de haber ridiculizado lo gue no había tenido 
cuidado de conocer bien, antes. 

Fortis continúa: “el señor Comi ha querido probar a 
Pennet en los días siguientes, sobre aguas subterráneas. Pa- 
ra asegurarse bien de su hombre, se hizo informar por los 
fontaneros, de los acueductos que atraviesan sin ningún in- 
dicio exterior, las calles de la parte montañosa y poco fre- 
cuentada de Nápoles; Pennet adivinó todos sobre los cuales 
se le hizo pasar; habría sido absurdo imaginar que hubiera te- 
nido pre-nociones sobre ello, no sabiendo él ni una palabra 
en italiano y los fontaneros napolitanos, ni una palabra en 
francés”. 

Otro experimento: “Pasando por Montefusco, la car 
pital de la pequeña provincia del mismo nombre, yo hablé 
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de las pruebas de Pennet al abogado Urcinolo, una de las 
personas más instruídas y más respetadas de la región. Este 
honrado gentilhombre me comprometió en forma de que el 
doctor Thouvenel y Pennet aceptaran su hospitalidad, des- 
viándose un poco de su camino antes de reunirse en Ariano. 
El doctor Thouvenel tuvo a bien complacer y prestarse al de- 
seo de doctor Urcinolo, y el de aceptar por compañero de 
viaje al joven fisico que no dejaba de estudiar todos los mo- 
vimientos de Pennet y observarlo de cerca con la sagacidad 
más sostenida. El hijo mayor del doctor Urcinolo, que habia 
sido impuesto con anticipación de la fecha en que llegaría el 
“mágico”, se adelantó a ocultar la plata acuñada, debajo de 
algunos ladrillos en un cuarto que iba a ser reparado y en el 
cual todos los ladrillos estaban sueltos; este depósito había 
sido hecho inteligentemente, de manera que la superficie des- 
igual no pudiera traicionarle. 


Se hizo pasar a Pennet en cuanto llegó y “sintió la in. 
fluencia de la plata, sin equivocarse”, 

Observación hecha en la proximidad de yacimientos mi- 
nerales: “partimos de Ariano para descender en Pouille, de- 
jando a nuestra izquierda el camino nuevo, siguiendo los res- 
tos de la Vía Appia, tanto como podía convenir a naturalis- 
tas. Pennet no dió señales de conmoción al atravesar el valle 
de Calore, entre Ariano y Frigento, pero apenas húbimos 
ganado las alturas donde se encuentran los vestigios de esta 
última y antigua ciudad y a no más de un tercio de legua 
más allá de sus muros, nos anunció la existencia de una mina 
de carbón; sus músculos se contrajeron; su pulso se aceleró; 
su rostro enrojeció; la Varilla (y ésta la constituía el primer 
retoño de un árbol que tomó al acaso y que deshojó), giraba 
sobre los dos índices”, 


Tiempo después, Pennet fué con el ingeniero Fabri a 
las minas de azufre de Formignano, en el distrito de Cesena: 
“sufrió conmociones tan violentas que cayó casi desmayado". 

Terminando su carta, Fortis declara que en lo concer- 
niente a las disposiciones de Pennet relacionadas con las 


minas de metales y de hulla, ellas son apoyadas por las de- 
claraciones de los Propietarios de esas minas; que en lo 
referente a las indicaciones sobre agua, que ha 
directamente, no le queda ninguna duda. 
Amoretti observa que la Varilla en las manos de Pennet 
y en las de los que la sostienen sobre los dos índices, gira 
hacia afuera cuando están sobre el agua, 
sobre el carbón de piedra, substancias que dan a Anfossi 


verificado 


Vicente Anfossi, — Vicente Anfossi era un pobre niño, 
infeliz, que en 1796, tenía unos diez años de edad; su madre, 
viuda y cargada con cuatro hijos, no tenía otros medios de 
subsistencia que su oficio de jardinera. Carlos Amoretti oyó 
hablar del don que tenía ese niño de “sentir” las vetas de 
agua y quiso juzgar por sí mismo. “No había hasta ese día, 
escribe Amoretti, ningún “hidróscopo” que hubiera prestado 
atención a su propias sensaciones durante el tiempo que la 
Varilla giraba entre Sus manos; comprometí al pequeño Vi- 
cente a observarlas, se encontraba conmigo en el medio de un 
TÍO Seco, y no podía ver a causa de Su poca estatura, una 
vena de agua que salía de la orilla en una hondonada. Le 
dije que prestara atención si, por casualidad hubiera senti- 
do el agua. No tengo Varilla, me contestó. —Es igual, es- 
cúchate bien; ¿sientes algo en los pies, en alguna otra parte 
del cuerpo? El niño se recogió y de pronto gritó en “patois” 
(lengua del vulgo en Francia): “Y per ma grilla” (siento un 


, cosquilleo en los pies). No te comprendo, le dije; ¿qué sig- 


nifica tu cosquilleo en los pies? ¿A qué se parece? El niño 
después de un poco de reflexión, replicó: me parece que mis 
pies se hunden, como cuando camino por las orillas del mar 
sobre la arena mojada. 

Qué tonto eres, ¿no ves que tú marchas sobre gruesos 
guijarros, bien secos? Tus pies no pueden hundirse. Yo lo 


veo bien, contestó, pero sin embargo, se hunden del lado de 
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los talones. El se encontraba entonces con el rostro hacia 
el mar: vuelve tu cara ,entonces, hacia Castel-Vecchio, le 
dije (era hacia el norte). Obedeció; se escucha a sí mismo, y 
anuncia que sus pies se hunden del lado de los dedos”. 
Habiendo hablado a Amoretti, una señora llamada Gan- 
doli, de los fenómenos que ella había experimentado con la 
Varilla sobre la “piedra argentina”, cerca de la villa Barche- 
to, a un tercio de legua de Oncille, el sabio italiano se tras- 
ladó acompañado de Anfossi: “el pequeño Anfossi llegó a 
un macizo de piedra que sobresalía muy poco de la superfi- 
cie; se detuvo, con aire sorprendido, y después de un corto 
silencio, gritó: “¡Oh! qué caliente está esta roca. Todos nos 
apresuramos a tocar la roca y el muro arruinado que se ele- 
vaba sobre ella; no encontramos ninguna impresión de calor; 
pero Anfossi insistía, diciendo que ella estaba muy caliente. 
Le di entonces una Varilla de olivo que dió vueltas con fuerza 
entre sus manos de afuera hacia adentro como sobre el agua. 
Dió todavía algunos Pasos sobre la roca rasa y deteniéndose 
de pronto, dijo nuevamente con aire de sorpresa, más vivo 
que la primera vez: “Siento que la piedra está muy fria". Pu- 
simos sobre ella las manos sin notar ninguna diferencia; él 
seguía sobre el mismo macizo. El niño tomó la Varilla entre 
sus manos, la que giró al revés, esto es, de adentro para 
afuera, lo que le sucedía por primera vez, El experimento fué 
repetido varias veces con igual éxito. Mientras el pequeño 
Anfossi tenía uno de sus pies en lo que llamaba roca fría y 
el otro sobre la caliente, la Varilla quedaba inmóvil, relati- 
vamente, a los ojos de los presentes, aunque él nos decía que 
se movía entre sus manos; si se quedaba sobre la roca ca- 
liente con un pie solo, la Varilla giraba hacia adentro; si es- 
taba sobre la fría giraba hacia afuera. ¿Qué es, entonces, lo 
que produce estas sensaciones de calor y de frio? Pennet me 
habia dicho que el hierro y el carbón de piedra le daban im- 
presiones de calor y que la pirita y la sal, sensaciones de frío; 
la Varilla giraba entre sus manos hacia adentro sobre aqué- 
llos y hacia afuera sobre éstos. En sus cartas a Fortis, Carlos 


Amoretti, relata extensamente las pruebas a las cuales some- 
tieron al pequeño Anfossi. 

Escribe: “Un tal Santiago Bellone, otro hidróscopo, ha- 
bitante de Borgo, pueblo situado a dos millas de mi país, que- 
ría tener un pozo en su casa, y buscó una vena de agua por 
medio de la Varilla; ésta giró en cierto lugar y se puso a 
cavar. Llegó a la profundidad en que pensaba que encontraría 
agua; pero encontró en cambio una substancia mineral muy 
pesada, que creyó ser indicio de una mina de metal precioso 
y desde ese momento no se ocupó sino de sacar partido por 
Su Cuenta, exclusivamente. No guardaba secreto de su pre- 
tendido hallazgo, mas se cuidaba bien de indicar la localidad, 
a quien quiera que fuera. Le hice saber que yo iría con mi 
pequeño hombre para encontrarla, lo que aceptó, seguro, 
según creía que erraríamos. Vicente, convertido en mi do- 
méstico, había ganado para zapatos; le ordené que se los 
sacara poco antes de llegar al pueblo, porque yo temía que 
el cuero impediría o disminuiría sus sensaciones. A doscien- 
«ts pasos de Borgo, dijo sentir cinco filones calientes alter- 
nados con igual número de fríos; llegamos a la casa de Be- 
llone. El pequeño Anfossi entró a la primera pieza que es- 
taba llena de escombros; sintió una sensación de calor, que 
nos indicó por el movimiento de la Varilla. Bellone sonrió 
con un aire burlón, porque el sitio de su excavación estaba 
a cierta distancia, todavía. El pequeño, siguiendo la direc- 
ción de su impresión, pasó al otro cuarto, y se dirigió dere- 
chamente al sitio donde Bellone había cavado y donde había 
tapado completamente su pretendido tesoro, para ocultarlo a 
los curiosos. Se sorprendió extraordinariamente porque el 
mocito había encontrado la mina sin ayuda de la Varilla. 
Vicente le dijo que el calor que había sentido bajo sus pies 
le había servido de guía. Bellone no le creía; resolvió, sin 
embargo, quitarse sus zapatos y sus medias y sintió también 
calor por primera vez, lo que le colmó de alegría. 

Un experimento se hizo para descubrir un metal ente- 
rrado; esto sucedió en Pomaro, villa pequeña, situada en una 
montaña de poca altitud, cerca del torrente Lucerta: “Se = 
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propuso enterrar, con todas las precauciones necesarias, un 
depósito de hierro. Al día siguiente, muy de mañana, el vi- 
cario Accini, mientras que todo el mundo dormía, cavó per- 
sonalmente, seis pozos en el terreno, a distancias variables 
unos de otros. Enterró hierro en uno de los seis, rellenando 
todos iguales, y se fué en seguida bien lejos de Pomaro, por 
sus negocios. Algunas horas más tarde, el pequeño Vicente 
fué mandado a buscar el depósito. Todos éramos testigos de 
la prueba y yo le había advertido que en caso de que lo 
sintiera, no debía decirlo antes que el arcipreste y su sobrino 
también hubieran ensayado sus facultades. El pequeño me 
hizo una guiñada apenas “sintió” el depósito; pero simuló 
seguir buscando siempre hasta el sexto foso, anunciando en- 
tonces que sentía una veta de agua y dió la dirección con la 
Varilla. Esta giró entre las manos de los otros dos sobre el 
mismo sitio; no habían sentido impresiones del depósito. Debe 
notarse que no se habían descalzado. El niño Vicente de- 
claró entonces sobre cuál de los seis hoyos había sentido la 
sensación de calor; se hizo cavar y se encontró el hierro, 
Otro párrafo de las cartas de Amoretti: “En Turín, el 
ciudadano Gasco, me mostró carbón de piedra de Bagnaset, 
y como quise ensayar aquí las sensaciones de Anfossi, me 
dió una carta para el respetable arcipreste del lugar; al fin 
un joven que había visto el carbón en la costa del río y sabia 
más o menos el punto, nos condujo a un campo al sudoeste 
de la ciudad y nos dijo que estaba a cerca de cuatrocientos 
pasos de nosotros en dirección al río, pero sin indicarnos 
exactamente el sitio. Anfossi se encaminó directamente hacia 
el río. Después de haber dado unos trescientos pasos, anun- 
ció que sentía calor en los pies, sensación que le produce el 
carbón de piedra, lo mismo que el hierro y otros metales, 
pero con diferencias que no sabia determinar bien todavía, 
y que solamente el ejercicio de su sensibilidad podía hacer 
que supiera distinguir. Caminó en la dirección de la sensa- 
ción que era de nor-nordeste a sud-sudoeste, dirección apro- 
ximada a la de Battifol a Mont-Basile (él va en la dirección 
del filón con un pie sobre la atmósfera de la sensación y el 
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otro fuera). Viendo que iba casi paralelamente al rio, le di- 
jimos que se acercara, lo que hizo, y al andar, nos comunicó 
que a veces perdía la sensación y la sentía de nuevo, pronto 
(indicación de varios filones). Nos condujo así, hasta la 
orilla del río, más allá de un canal de derivación, cerca de 
un bloque de “bréche” (especie de mármol), sobre el cual 
no sentía nada; pero habiendo costeado durante algunos pa- 
sos la orilla arcillogredosa del río, sintió de nuevo el carbón 
de piedra y vimos tres filones poco inclinados del noroeste 
al sudeste; otros dos se veían a algunos pasos al norte, sobre 
la misma orilla; los filones estaban a cerca de dos pies uno 
del otro, y tenían de 4 a 8 pulgadas de espesor; la calidad 
era bastante buena: Robilant lo estima igual al mejor de 
Inglaterra y muy betuminoso. 

En otra parte de la carta, Amoretti habla de otro ex- 
perimento hecho sobre un yacimiento de hulla: “Un guía me 
condujo a un lugar denominado Frecci. Es aquí que se en- 
cuentra el carbón de piedra; mi pequeño sirviente lo “sintió 
antes de llegar al arroyo que hay que cruzar para estar en 
la mina: él indicó la dirección del filón, que es del sudoeste 
al nordeste de la brújula, no siendo la misma que la del 
carbón de piedra que hay entre Arbizola y Celle, del que 
éste podría ser una rama. Anfossi siquió ese filón en toda 
su anchura, que resultó de 24 pasos. Llegado a la orilla sud- 
este, después de haber dado tres pasos, sintió una conmo- 
ción, que es probablemente lo que se llama el contragolpe 
y que sirve para juzgar respecto a la profundidad de la mina. 
En efecto, cuando entré en una galería que se había comen= 
zado, ví que su profundidad no pasaba de 3 6 4 pasos. A 
los cinco pasos del primer filón, sintió otro bastante débil 
que no tendría más de una toesa de espesor. El tercer filón 
se consideró más fuerte; el indicador le fijó tres toesas. El 
cuarto le dió una sensación aun más pronunciada. El calor 
que experimentó aumentó a medida que avanzaba sobre el 
filón; en seguida disminuyó, posiblemente al alejarse del 
centro. Sobre este filón, además de la sensación de calor, él 
sentía, dijo, una especie de desfallecimiento que no había 
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sufrido todavía (y que sintió inmediatamente en Acqui); le 
parecía que la tierra le atraía sus pies o los sujetaba; este 
filón tiene 25 toesas de ancho; no se ha explotado nada más 
que una quinta parte, que tiene solamente 3 toesas de espe- 
sor; al salir de éste, recibió el contragolpe a 6 toesas de dis- 
tancia y observen que no mentimos. El sexto es más fuerte 
que todos los otros: llega a más de 50 toesas: la sensación 
de calor aumentaba y se debilitaba gradualmente como sobre 
el cuarto; pero Anfossi no sintió ni atracción ni desfalleci- 
miento: él recibió el contragolpe al contar 4 toesas, lo que 
guarda proporción con la profundidad”. 

No lejos de Acqui, ciudad de aguas termales y sulfuro- 
sas, Anfossi se dedicó a una búsqueda de agua: “Tomamos 
el camino de Alice, por la “Puerta de los Capuchinos” y 
dimos vuelta en seguida, a la izquierda. Anfossi empezó sus 
investigaciones, lo que no dió resultado, hasta que llegó a 
un canal cubierto que llamaban la Beara, que entra en la 
ciudad y la atraviesa por el antiguo lecho del torrente de 
Medrio. Más allá del canal, sintió a un mismo tiempo las 
sensaciones del agua corriente en los pies, de calor en las 
piernas y un gusto ácido y desagradable en la boca, que 
procedía, sin duda del agua sulfurosa y salada. Tomó la di- 
rección que conducía exactamente al punto denominado la 
Bollente, sitio del que no podía ver ni sospechar la situación. 
Caminando sobre la misma vena, entró en un campo que está 
al norte y lo siguió 15 6 20 toesas, siempre en la misma di- 
rección. La veta pasa por consiguiente sobre el lecho del 
torrente Medrio. Más de una vez, sólo y acompañado por 
el sabio y honesto doctor Bolzoni, primer médico de la ciu- 
dad y de las termas y por otros. yo iba con Anfossi buscando 
vetas, que proveen del agua a los baños. más afuera del río. 
En el recinto que está al nordeste del edificio cuadrado, hay 
tres estanques: al dar vueltas por los bordes del primero y 
del tercero, Anfossi sintió tres venas de agua que entraban 
por bajo tierra en cada uno de ellos, las que tenían dirección 
del sudeste al noroeste y que parecían venir del monte His- 
_trión o Stregone, que está en esta línea entre los baños y el 
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pueblo de Visone; la sensación que sintió fué la del agua 
“corriente, calor en las piernas y descomposturas de estóma- 
go, como si fuera a vomitar; también le pareció sentir algo 
que escapaba bajo sus pies. Aproximándose al estanque trian- 
gular, sintió también el agua caliente; la sensación no se ex- 
tendió a más de un pie. Anfossi subió en seguida al estanque 
ovalado, y al darle vueltas experimentó un sacudimiento 
más fuerte que ordinariamente; tuvo las mismas sensaciones 
que cerca del primer estanque, pero con mayor intensidad. 
Pasó a la segunda vena, que le sacudió más fuerte todavía 
y con las sensaciones correspondientes; sintió inmediatamen- 
te una tercera veta; sobre las dos primeras tenía el pulso 
irregular; el médico que le había tomado el puso antes de 
hacerlo entrar al patio de los estanques y lo había encontra- 
do en buen estado de salud, lo examinó de nuevo, al encon- 
trarse sobre la vena y comprobó que bajaba, se debilitaba 
y se estreñía, como si estuviera enfermo. 

Pocos días después, Amoretti condujo a Anfossi a la 
región de un manantial de agua clorurada sódica, situada 
a media legua de Acqui: “La fuente daba muy poca agua: 
era muy cargada de sal, pues habiéndola hecho evaporar, 
obtuve 42 partes de su peso, en sal; resultaba de las sensa- 
ciones de Anfossi. que la veta de agua salada, que siguió 
subiendo hasta los viñedos, iba de oeste al noroeste, conte- 
niendo un ácido que Anfossi sintió bien, y que le forzó a 


salivar”. 
Ñ Antes de irse de Acqui, “el pequeño Anfossi” se entregó 
a nuevas búsquedas: “Un día, al sudeste de Visone, pueblito 


más allá de Bormida, indicó en un campo una vena: la siguió 
hasta el punto donde la' vimos surgir; €l sufrió el contragolpe 
(por primera vez sobre agua), a una distancia que corres- 
pondía a la profundidad; la vena era muy abundante”. 

En otra carta a Fortis, Amoretti habla de las influen- 
cias contrarias de diversos cuerpos, sobre la Varilla, parti- 
“ cularmente de la influencia del azufre en la región de Acqui: 

“La Varilla de Anfossi se movía muy poco, apenas daba 
media vuelta, subiendo de la posición horizontal a la per- 


pendicular y se balanceaba en seguida como en un estado 
de oscilación; lo que yo creo poder explicar diciendo que se 
debe a las dos acciones opuestas del agua y el azufre; pues 
he observado varias veces, que a Pennet el agua le hace 
girar la Varilla en un sentido y el azufre en sentido con- 
trario". 

Fortis, Amoretti y Spellanzani no han notado, según 
parece, una absoluta fijeza en el sentido de la rotación del 
bastón puesto sobre los índices; pero han observado (lo que 
es muy importante), que por una parte el agua, el hierro y 
el carbón de piedra y por la otra el azufre y las piritas, 
dan reacciones contrarias; que el agua, el hierro y el carbón 
de piedra, producen una sensación de calor y que el azufre 
da una sensación de frio; luego veremos, más adelante, 
que parece que los cuerpos influyentes se dividen en dos 
clases: que los cuerpos de la primera, como el azufre, tienen 
un campo de influencia ovoide y que los cuerpos de la segun- 
da, tales como el hierro y el carbón de piedra, tienen in- 
fluencia en cuatro direcciones. 


El caso Parangue. — En su edición del 22 de mayo de 
1772, la “Gazette de France”, órgano oficial del gobierno 
de Luis XV, había publicado el texto de una carta enviada 
por el señor de la Tour, inspector de “puentes y caminos” 
en el Delfinado, la que decía: “El 27 del mes próximo pasa- 
do fuí a la casa de campo del señor Palaprat, subdelegado 
de la Intendencia, con los señores Geoffre, coronel de in- 
fantería; de la Jonquiére y Menuret, médico del hospital 
militar. Encontramos a Juan Santiago Parangue, de 14 años 
de edad, del pueblo de Ari-seon, cerca de Marsella. Este 
niño ve a través de la tierra, los manantiales y el recorrido 
de las aguas a cualquier profundidad que estén; los ve, digo, 
como nosotros vemos los ríos; sigue el curso sin equivocarse, 
indica el volumen y más o menos la profundidad. Los per- 
cibe mejor a través de la tierra, de las viñas, de las rocas 
y hasta de las obras de albañilería, que en los prados y los 
bosques. Pero desaparecían de su vista cuando estaban cu- 
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biertos con planchas y maderos. Los días 28 y 29 hizo ex- 
perimentos repetidos y confirmados en forma, en tres pro- 
piedades del señor de la Jonquiére, donde descubrió y siguió 
durante una hora y media, la fuente que forma y mantiene 
el pequeño lago de Gournier, a una legua de Montélimart. 
El 30 y el 1? de este mes, hizo análogos descubrimientos en 
casa del señor Geoffre, en Serre-de-Parc, y debe continuar 
sus búsquedas en todo este cantón. A este niño, le acompaña 
un hermano. Les dan tres libras por día, los alimentan y les 
costean sus gastos. Son esperados en Tolosa y en Nimes, de 
donde han sido llamados por los magistrádos municipales”. 

El 5 de junio siguiente, nueva noticia de la “Gazette 
de France” sobre el caso de Parangue, este niño para quien 
la tierra es un cuerpo diáfano a través del cual ve el agua, 
como nosotros vemos el vino en el vaso”. Al respecto, el 
señor Ballioud, de Brognieux, escribe desde Annonay, en 
Viverais: “El ve correr las aguas en la tierra, como nosotros 
las vemos en la superficie; las sigue en su marcha”, con la 
simple vista, en sus vueltas y contornos, tan rápidamente 
como puede caminar; no falla con tanta seguridad respecto 
de la profundidad; pero sí aproximadamente, detallando la 
fuerza de las fuentes, sus divisiones, su acción y su exten- 
sión, con una exactitud singular. Munido del plano de mis 
fuentes, yo lo conduje a los terrenos donde están todas las 
fuentes que me dan agua en Brognieux y me indicó exacta- 
mente todos los conductos. La señora de Serres hizo ente- 
rrar a algunos pies de profundidad, un recipiente lleno de 
agua, que fué tapado con una piedra y mucha tierra encima, 
Lo había puesto en un viñedo, en el que todo el terreno 
había sido trabajado el mismo día; ella efectuó esta opera- 
ción a escondidas de todo el mundo; se llevó el joven sobre 
el lugar. Después de muchas idas y venidas, se le hizo pasar 
sobre el recipiente en cuestión; él no habló. Preguntado si 
no había “visto agua”, contestó al principio que no; pero 
como se insistiera, dijo que lo que había podido ver no era 
un manantial, sino un “montón” de agua sin entrada ni sa- 
lida y señaló inmediatamente con la mano, el espacio que 
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ocupaba, lo cual era verdad, en toda la acepción del vocablo. 
Cuando hay un intervalo, es decir, un vacío entre las 
aguas y las tierras que las cubren, difícilmente las distingue: 
si el intervalo es de varios pies de profundidad, su vista no 
puede descubrirlas ya. La madera y el vidrio son obstáculos 
que él no puede penetrar. La tabla más chica y el vidrio 
más delgado, interpuestos entre él y las aguas, le perturban 
la penetración. Es necesario que el sol esté sobre el hori- 
zonte para efectuar esas maravillas. Si este astro no ha sa- 
lido todavía o se ha puesto, su vista es como la de todos los 
hombres; no es que tenga necesidad de la luz solar, puesto 
que en el sótano más obscuro, ayudado por una antorcha, 
descubre las aguas tan bien como en pleno día y aun hasta 
cincuenta pies de profundidad. Si dos corrientes se cruzan, 
la más cercana a la superficie le oculta la vista de la que 
está más abajo; solamente cuando están separadas, percibe las 
dos. No ve nada de lo que hay cerca de ellas, en las que pe- 
netra su vista totalmente y no ve otra cosa que las fuentes”. 
Nacido en el pueblo de Seon, cerca de Marsella, en 
Provenza, Juan Santiago Parangue dió desde su infancia, 
pruebas de su facultad de descubrir las aguas subterráneas. 
Encontrándose sentado cerca del fuego, en invierno, 
en su choza, gritó de repente que se ahogaba y abandonó 
su silla, como para salvarse; se comprobó después que corría 
un hilo abundante de agua, por el fogón de la chimenea. 
Regresando del campo donde vigilaba los rebaños, se 
separaba a menudo de su camino habitual, diciendo que no 
quería mojarse más; por estas sus observaciones, se arries- 
garon a hacer excavaciones en los lugares que él indicaba y 
efectivamente se encontró agua. 
La “Gazette de France”, insertó en su número del lunes 
6 de julio de 1772, algunos extractos de una carta del señor 
Menuret, dirigida a la Academia Real de Ciencias “sobre el 
caso del joven provenzal”. La opinión de la Academia fué 
conocida el 24 de julio: “Ella nos ha pedido declarar de su 
parte, se lee en la “Gazette de France”, que hasta el pre- 
sente no ha resuelto nada, sobre este hecho despojado de 


toda verosimilitud y que la experiencia y la evidencia han 
sido las únicas bases de sus decisiones”. 


Casos semejantes, han sido anunciados de vez en Cuan- 
do: “Así es que en 1802, se hablaba de una joven del Libano, 
del pueblo de Ayeltoum, de la provincia de Kesroan, que 
yeía correr el agua en las profundidades de la tierra y des- 
cribía superposiciones de los terrenos que recubrían la napa 
de agua acuifera; dicha joven se llamaba Hanné-Naim f 

En sus recuerdos, el barón de Plancy, diputado durante 
el Imperio, ha referido la historia del abate Lombard, que 

í ¡a como Parangue: 
8 epi sigue, deta dl ocurrió en 1869, Yo había lle- 
vado a un tal Lombard, abate, que estaba atacado, visible- 
mente, de un sentimiento nervioso, especie de enfermedad 
conocida, creo, con el nombre de enfermedad del agua; en- 
contraba con la ayuda de una cierta concentración de sí 
mismo y por la yuxtaposición de las manos, hilos de agua 
subterránea, casi en todas partes... donde había, entién- 
ien. 

cta a pie, a caballo, en tren, en fin, en bote y 
a través de diez pies de agua, el manantial que por casua- 
i ajo el río. 

ooo ds mi hermano, el vizconde, entonces diputa- 
do de Oise, él nos ha dicho que en medio de la montaña, 
hay un filete de agua a cinco pies y un manantial a veinte 

i rofundidad. 
e, e acuerdo con su indicación, las dos fuentes deben 
cruzar sus corrientes; se cavó en el punto de intersección Y 
en un lugar que él no había visto nunca, el esfuerzo dió 
, delante de diez personas”. 

tenor los éxitos del abate Lombard, no fueron 
menos brillantes, al decir de su historiador. 

“Se me llamó un día de una comuna, cuenta el barón; 
desde nuestro arribo, mi bomba secó en veinte minutos 
el pozo del alcalde, reputado el mejor. Subimos entonces AS 
una meseta que dominaba el pueblo, distante mil metros; le 

hice hacer al abate unas vueltas sobre la meseta. Encontró 
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dos fuentes, se acercó al paso y llegó, por una casualidad 
increíble a descubrir que se reunían en una circunferencia 
equivalente a una red de pescar. 

“Los manantiales, dijo él, se yuxtaponían, pero no se 
unían; ellos están en tubos y salen del círculo que yo trazo 
para separarlos. Por consiguiente, coloco dos jalones en el 
punto de llegada. 

“El agente viajero que estaba presente, observó que el 
fondo de la perforación anunciada por el abate, se encon- 
traría al nivel de la flecha de la iglesia y que en nivel in- 
ferior, los pozos se secarían pronto en cada incendio. A 
pesar de la observación, se procedió a cavar. 

“En cuarenta y ocho horas, dijo el barón, mis obreros 
habrán concluido el trabajo". Los dos manantiales aparecie- 
ron en el momento previsto y mi bomba no pudo llegar a 
agotar semejante suministro de agua. 

¿Qué pensar? ¿El abate Lombard, sentía o veía? ¿Será 
que en él la impresión recibida, la que habría sentido, se 
transformaría en impresión visual que le diera la ilusión de 
que veía? 

El barón habla de una concentración; esto es, de un 
recogimiento favorable para percibir una impresión: lo que 
nos conduce a comparar el caso del abate Lombard con los 
de los sensitivos Bletón, Pennet y Anfossi y a considerar, 
sin insistir más, en que el caso del abate Lombard, pueda ser 
un eslabón entre el de Bletón y de Parangue. 

En todo caso, como los sensitivos de fines del siglo 
XVIII y como nuestros investigadores de hoy, el abate Lom- 
bard solamente se sentía impresionado por las aguas subte- 


_rráneas en movimiento; la arcilla, siempre húmeda, ejercía 


sobre él cierta acción que entorpecía sus indicaciones; algu- 
nos cuerpos, interpuestos entre él y los centros de influencia. 
interceptaban la acción; por ejemplo, las medias de seda y 
los cuerpos grasos: él no podía dar una indicación de nin- 
guna especie, cuando llevaba calzado nuevo; debía ponerse 
calzado suavizado por el uso, para poder investigar. 

Otro abate, el abate Richard, tuvo el don de ver o de 
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sentir las aguas. En presencia del agua, experimentaba un 
sacudimiento nervioso, que, no obstante, desaparecia rápida- 
mente, Al abate Duilhé, de Saint-Projet, y el sabio Longue- 
mar, él les declaró que la presencia del agua se manifestaba 
por signos seguros, como la existencia del fuego, por el humo 
y que él veía un manantial pasando y a la distancia, tal como 
otro ve un árbol o una casa. Su historiador, el doctor Ch. 
Vigen, de Mont-Lieu, refiere que en una conferencia públi- 
ca que dió en Namur, en 1875, el abate Richard contaba 
que en un colegio vecino, acababa de reconocer que circu- 
laba actualmente un manantial que se creía agotado y que 
antiguamente desembocaba más lejos; hecha la verificación 
en seguida, se comprobó que tenía razón. Otra vez, una 
noche de noviembre, Jlegó a un castillo silesiano y después 
de cenar habló de sus facultades; mientras hablaba, miró a su 
alrededor; de repente dijo: “Aquí precisamente hay un ma- 
nantial”; al día siguiente por la mañana, cavaron en el piso 
del comedor y se puso al descubierto un magnifico manantial. 

Además de estas pruebas de habilidad, utilizaba, dice 
el doctor Vigen, mientras la rodeaba de misterio, una sen- 
sibilidad especial, que mucha gente posee más o menos, pero 
pocos en grado utilizable y que en éstos puede ser puesta 
en evidencia por la Varilla o el péndulo hidroscópico, en 
la misma forma como la aguja del galvanómetro revela, am- 
plificándolas, las corrientes eléctricas. 

De 1861 a 1881, el abate Richard recorrió Francia, Ale- 
mania, Austria, Hungría, Bélgica, Algeria, los Países Bajos, 
Inglaterra, Suiza, España, Túnez, el Bajo Egipto, la Pales- 
tina y el Libano; su sensibilidad le hizo descubrir miles de 
manantiales; en Francia fué llamado por gran número de 
particulares y de comunas; en Rochefort, los trabajos em- 
prendidos en 1866, de acuerdo con sus indicaciones, permi- 
tieron a la ciudad proveerse de agua a 3 6 4 kilómetros de 
distancia, en las colinas de Villeneuve, cerca de Tonnay 
Charente, en vez de ir a buscarla a 30 kilómetros, a Saint- 
Germain-de-Marencennes, como se había resuelto hacer an- 
tes de consultarle; en Camp du Ruchard, cerca de Tours, 


obtuvo un éxito maravilloso. El no se sirvió de la Varilla 
ni del péndulo, pero a su bastón no lo dejaba nunca: era un 
bastón ordinario, con regatón de hierro y sobre la empuña- 
dura tenía puesta, fija, transversalmente un pequeño apara- 
to-nivel lleno de agua: este agua bastaba para despertar la 
sensibilidad; yo lo considero más bien como un sensitivo y 
no como un vidente, aunque algunas veces decía “Yo veo"; 
¿hablaba de los vapores? 


Conde Tristán. El conde Tristán fué un concienzu- 
do práctico de Varilla; él no fué un zahorí; se entregó al es- 
tudio de la Varilla y de los efluvios; no se aplicó o dedicó 
a la búsqueda de aguas. Después de veinte años de experien- 
cia, publicó un volumen de observaciones, en 1826, a la ca- 
beza del cual inscribió este pensamiento de Galileo: “E pur 
si muove”. 

En la introducción hace constar que se elevan efluvios 
de la tierra, que estos efluvios son diferentes, ya sea en 
calidad o en cantidad, según las horas o la estación; que 
existen en mayor abundancia en unos perímetros que en 
otros que pueden impresionar y atravesar un cuerpo huma- 
no y que transmitidos a la Varilla, pueden causarle un mo- 
vimiento de rotación. 

El autor indica un medio de crear un curso de agua 
artificial que agite la Varilla como una corriente de agua 
natural, permitiendo así, el estudio de las manifestaciones 
de las corrientes: “La corriente artificial que alimenta un 
surtidor de cerca de dos lineas de diámetro y que sube a 
ocho o diez pies, me ha parecido muy suficiente y tengo la 
idea que bastante menos corriente, puede producir un efecto 
muy sensible”. 

El ha observado que, a veces, pequeñas corrientes pro- 
ducen casi tanto efecto sobre la Varilla, como grandes co- 
rrientes y sospecho que la profundidad de las corrientes no 
tiene sino poca relación con la intensidad de los fenómenos; 
pero evita tratar el problema de las aguas, resumiendo su 
pensamiento en la referencia que sigue, tomada del “Ensayo 


sobre las probabilidades”, del marqués de la Place: “De 
todos los instrumentos que podemos emplear para conocer 
los agentes imperceptibles de la naturaleza, los más suscep- 
tibles son los nervios, sobre todo cuando causas particula- 
res exaltan su sensibilidad; es por este medio que se ha des- 
cubierto la débil electricidad que desarrollan dos metales 
heterogéneos”; agrega que es natural pensar que la acción 
de las aguas corrientes y de los metales es muy débil, que 
puede ser perturbada fácilmente por causas accidentales y 
si en algunos casos no se ha dejado sentir, no se debe, por 
ello desestimar su existencia. 


Barón de Morogues. — El barón de Morogues continuó 
los estudios del conde Tristán, su tío; publicó en 1854, "Ob- 
servaciones sobre los movimientos de las Varillas y de los 
Péndulos”. 

El considera a las Varillas y a los Péndulos, como elec- 
trómetros extremadamente sensibles (el conde Tristán había 
escrito electroscopios), electrómetros o electroscopios que 
podían servir para descubrir las corrientes de agua subte- 
rráneas y los yacimientos metálicos. 

El no conoció ningún medio para estimar con exactitud 
la profundidad de las corrientes y de estos yacimientos; él 
creyó notar que el movimiento de las Varillas no es instan- 
táneo, que la atracción es menos rápida, cuando la profun- 
didad es grande; adelantó que cada segundo de atraso puesto 
por el instrumento en moverse, equivale aproximadamente 
a un metro de profundidad, dos segundos a dos metros; ma- 
nifiesta que el cálculo sólo puede ser, sin embargo, muy apro- 
ximativo, y que las bases de la valuación, varían con el ope- 
rador, con la temperatura y con el estado higrométrico. 

No obstante, el que sigue, es un párrafo que merece 
citarse: “Existe una diferencia entre la acción producida por 
los filones metálicos y la de las corrientes de agua. Quiero 
hablar del movimiento desarrollado sobre los filones mientras 
se los recorre; el movimiento es siempre el mismo, poco im- 


porta el sentido que se sigue, en tanto que, cambia sobre la 
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Varilla en la corriente de agua, según el sentido en que el 
operador se dirige. 

“Así, cuando se remonta una corriente de agua y se la 
cruza (por la persona que mira del lado de la fuente o ma- 
nantial), el movimiento ascensional se desarrollará para su 
Varilla, sea que Ja persona remonte o la atraviese en cualquier 
sentido; este movimieñto será para el operador lo mismo que 
sobre el filón de hierro, pero cambiará en cuanto descienda. 
El movimiento de ascensión que observaba remontando o 
cruzando esta corriente, es reemplazado por el de declina- 
ción, que indica desde luego, la dirección en que se dirige. 
Este hecho es muy importante porque establece una apre- 
ciable diferencia entre las corrientes de agua y los filones 
metálicos. No solamente la corriente de agua natural produ- 
ce en mí un movimiento contrario cuando la remonto o la 
desciendo, sino que también sobre las corrientes de agua 
sulfurosas y ferruginosas. 


Abate Carrié. — En el encabezamiento de su “Hidros- 
copografía” editada en Saintes en 1863, el abate Carrié, cura 
de la pequeña comuna de Barbaste, cerca de Nérac, en el 
Lot-et-Garonne opone la “Hidroscopografía” a la “Hidro- 
geología” : “la hidrogeología, escribe, tiene como medios, los 
indicios exteriores y frecuentemente engañadores de la exis- 
tencia y del paso de las corrientes latentes de agua, como tam- 
bién las plantas y los arbustos acuáticos, las depresiones y 
pliegues de las superficies exteriores y los hundimientos y le- 
vantamientos del terreno que se ven en algunos lugares; la 
“Hidroscopografía” tiene como medio, una única cosa, pero 
que no engaña jamás, quiero decir un flúido imponderable, 
que se desprende de las aguas subterráneas en movimiento 
o las corrientes electromagnéticas, que desarrollan las co- 
rrientes latentes de agua en la atmósfera”, 

Sea con ayuda de Varillas de madera, ayudado por Va- 
rillas metálicas, o utilizando su instrumento de metal (que no 
se sostenía horizontalmente de la manera común de Varillas, 
pero sí verticalmente levantando a la altura de la frente y de- 
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bido a esto efectuaba movimientos especiales), el abate Ca- 


-rrié comprobó que el flúido imponderable emanado de las co- 


rrientes, atraviesa sin dificultad las capas del suelo, cualquie- 
ra que sea su naturaleza y su resistencia siempre que no haya 
sobre ellas una capa o un yacimiento compuesto por cuerpos 
aislantes, que sean de tierra, de arena, de granza, de arcilla, 
de roca o de granito; que tengan 10, 20, 40, 50, metros de 
espesor, importa poco; el flúido que sale de las aguas sub- 
terráneas, se eleva y se extiende a derecha y a izquierda, a 
una distancia igual a su plano vertical. 

El abate Carrié, prestaba atención a la determinación 
de las profundidades; después de haber comprobado que los 
efluvios se desprenden a través de las capas del subsuelo en 
abanico y que en cuanto llegan a la superficie toman una di- 
rección vertical, en columna ascendente, no pudo establecer 
con exactitud la relación entre el ancho de este abanico al 
nivel del suelo y la profundidad buscada; él chocó con los 
obstáculos como sus antecesores; creyó sin embargo, que el 
ancho total del abanico era a menudo, igual al doble de la 
profundidad y que, en todos los casos, las profundidades de 
las corrientes de aguas subterráneas, estarían en razón in- 
versa de la acción atractiva o repulsiva de sus efluvios: el 
instrumento giraría tanto o más ligero, cuanto menos profundo 
fuera el curso del agua. 

El libro del abate Carrié, que es considerado en las li- 
brerías como una obra muy buscada y cara, no podría guiar 
los estrenos de un investigador con Varilla, porque este ex- 
perimentador, no poseería sino una sensibilidad de sistemas 
variables, y porque no ha hecho conocer en sus escritos, sus 
procedimientos más ingeniosos, de investigación, 

Notemos, a pesar de todo, algunas de sus más interesan- 
tes comprobaciones. En lo que concierne a la búsqueda de cur- 
sos de aguas subterráneas: bien tenido su aparato en forma 
de compás (fig. 16) se inclinaba verticalmente sobre el tra- 
yecto de las aguas en movimiento ( en vez de elevarse como, 
la Varilla de avellano tenida horizontalmente): “entre todos 
los fenómenos del instrumento hidroscópico, no hay nada 
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que indique más claramente la existencia y el paso de los 
cursos de agua, latentes, que Su inclinación vertical sobre 
una línea de 10, 20, 30 metros de largo; que el hidróscopo 
pasa sobre esta línea a la que corresponde un curso 
de agua, latente, inclinándose verticalmente el instru- 
mento sobre ella; que pase 20, 30, 40 veces, 20, 30 40 veces 
verá que se reproduce el mismo fenómeno; que marche re- 
trocediendo o de otro modo, que vea o que no vea, que se 
dedique a este ejercicio en pleno mediodía o en medio de las 


de ncción de una corriente de agua subterránea, 
His AS que de ella hace el nbate Carrié: corte que 
ucsten el desarrollo en abanico de las cuntro zonas de Influencia, 


sombras de la noche, poco importa, será siempre lo mismo; 
no es necesario que el instrumento se incline siempre ver- 
ticalmente sobre el mismo punto, para que uno se crea auto- 
rizado a deducir que a este punto corresponde infaliblemente 
un curso de agua latente; la razón reside en que los metales 
visibles ú ocultos ejercen sobre el instrumento una acción tal, 
que lo obligan a inclinarse verticalmente sobre ellos, como 
los mismos cursos de agua y que si no hay un pedazo de me- 
tal o un bloque mineral encima de la tierra, puede muy bien 
existir a una profundidad más o menos considerable más 
abajo del punto sobre el que se inclina; he aquí por qué 
no decimos que hay una sola inclinación vertical del ins- 
trumento sobre un punto; pero lo que es bien diferente, 
su inclinación vertical sobre una línea de 10, 20, 30 me- 
tros de largo, es un signo evidente de la existencia y del 
paso de un curso de agua latente, —en lo que atañe al 
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ancho de la corriente o poder horizontal— hay que cruzar 
el curso de aguas en todo sentido y señalar con cuida- 
do, cada vez que se lo atraviesa, el punto en que el instrumen- 
to se inclina verticalmente; se unen estos dos puntos con una 
línea recta que fija exactamente el ancho de la corriente; la 
la razón se funda en que el instrumento se inclina siempre so- 
bre el borde de la corriente, menos alejado del operador; “más 
lejos en cuanto concierne al rendimiento” : un curso de agua 
subterránea que tiene una anchura de 4 a 5 centímetros y un 
volúmen de 1 centímetro fontanero y un rendimiento de 4 
litros por minuto; — en lo que toca a la profundidad: “De to- 
dos los problemas hidroscópicos, el más difícil de resolver era 
el de la profundidad de los cursos de agua latentes; este pro- 
blema debatido siempre, jamás resuelto, se prestó para nues- 
que indique más claramente la existencia y el paso de los 
cursos de agua, latentes, que su inclinación vertical sobre 
una línea de 10, 20, 30 metros de largo; que el hidrós- 
copo pasa sobre esta línea a la que corresponde un curso 
tras meditaciones, como el más importante, pero también co- 
mo el más difícil”: el autor consigna que la presencia de res- 
tos metálicos en los terrenos de arrastre, puede entorpecer 
la determinación de las profundidades, pues es posible con- 
fundir el límite de la esfera de acción de un metal enterrado, 
con el límite de la esfera de acción de un curso de agua; 
además los metales pueden disminuir a veces, sea de la mi- 
tad, o sea de un cuarto, la esfera de acción de los cursos de 
agua; por otra parte la extensión de la esfera de acción de los 
cursos de agua, está sujeta a frecuentes variaciones que es- 
tán ligadas a fenómenos magnéticos, eléctricos ú otros, so- 
bre todo a las auroras boreales y a las tormentas: las varia- 
ciones en la extensión de la esfera de acción de los cursos 
de agua, sería, por consiguiente, un obstáculo casi constan- 
te para la determinación de la profundidad por la medida del 
ancho de las esferas de acción; es sólo en ciertos momentos 
que, la profundidad es igual a la semi-esfera de acción, es 
decir igual a la parte de esfera situada ya sea a la derecha 
6 la izquierda de la corriente; —en lo que concierne al campo 


de radiación de los metales, él hace notar, después de vein- 
te meses de pruebas (puesto que observaciones de esta na- 
turaleza son siempre largas y delicadas), que el imán (es de- 
cir el acero) no tiene una esfera de acción en todo sentido: 
No sabríamos decir cuánta fué nuestra sorpresa, cuando nos 
apercibimos que ejerce su acción sobre nosotros a una dis- 
tancia mucho más grande en dirección del norte al sur, que 
del este al oeste”;— en cuanto a lo que se relaciona con los 
metales y su búsqueda: “todos los metales tienen una esfera 
de acción; el límite de sus esferas es uno de los puntos en que 
el instrumento se muestra más sensible a su acción atracti- 
va ó repulsiva; es fácil determinar la extensión de un yaci- 
miento metalifero: el instrumento se inclina verticalmente 
sobre los puntos de su circunferencia cuando se camina ha- 
cia €l y se levanta sobre estos mismos puntos cuando uno se 
aleja”. 

Por último, el abate Carrié ha hecho esta observación 
muy justa: que las casas que han sido construídas sobre una 
corriente de agua subterránea, son atacadas por las emana- 
ciones, que se agrietan: sería injusto, en estos casos relativa- 
mente frecuentes en la campaña, acusar a los constructores 
de haber hecho una mala obra. 


Hermano Arconse. — Según el doctor Alberto Battan- 
dier, el señor Bérau, hermanitos de Marie, antiguo superior 
de la escuela de Thurins, en el Ródano, más conocido con 
el nombre de hermano Arconse, empezó a hacer investiga- 
ciones con la tradicional Varilla de avellano; después ensayó 
sucesivamente otras maderas y llegó a la conclusión que to- 
das podían ser empleadas, con tal que la madera fuera dura 
y con muchos nudos: las maderas tiernas no daban casi re- 
sultado. El tuvo también la idea de hacerse una Varilla de 
hierro, terminada por una horquilla, como la Varilla de ave- 
llano; más tarde, después de muchas pruebas, adoptó un 
alambre de hierro, grueso, redondo, de dos tercios de centíme- 
tro de diámetro, doblándose sobre si mismo, en el medio (fig. 
63), formando una especie de bucle largo. 


Según el hermano Arconse, la Varilla es tanto más sen- 
sible, cuanto más grande; podría aumentarse su sensibilidad, 
no dándole la forma de un cilindro de hierro, sino de un ma= 
nojo de alambres torcidos; solamente que el aparato sería en- 
tonces tan sensible, que descubriría las más pequeñas co- 
rrientes de agua, aún las que no habría interés en utilizar. 

El hermano Arconse tenía las dos extremidades de la 
Varilla en sus manos, la palma hacia el cielo, el bucle, no im- 
porta en qué posición, pero lo más comúnmente vertical. Si 
llegaba a cruzarse una corriente de agua, la Varilla se inclina- 
ba hacia él, con mayor o menor vivacidad, como si fuera 
atraída por su pecho. 

La fuerza con la que se hacía este movimiento de rota- 
ción era considerable. Cuando él ponía el pie sobre la parte 
donde la corriente de agua hacía sentir su influencia (la zo- 
na exterior de la fig. 24), bastaba que la punta del pie to- 
case esta esfera de acción, para que la Varilla entrara en 
movimiento; pasando en seguida al otro lado de la corriente 
subterránea supuesta, y a cierta distancia, él buscaba, por me- 
dio de la Varilla, el punto exacto donde el agua subterránea 
comenzaba a obrar de este otro lado; estos dos puntos, fija- 
dos por numerosas pruebas, ocupaban una porción de terre- 
no (las dos zonas exteriores) tanto. más grandes cuanto más 
fuera la profundidad del manantial. Entonces marcaba cui- 
dadosamente el medio de este espacio; era el lugar donde 
debía cavarse. 

El pasaba en seguida a la segunda operación, la de ja- 
lonar el curso de agua; para esto, colocándose en el sitio que 
acababa de indicar, tomaba un péndulo metálico, (en cam- 
paña un reloj suspendido de una cadena de acero). Puesto 
inmóvil, el reloj se ponía a oscilar, débilmente primero, des- 
pués resueltamente, en una dirección determinada. Era la 
dirección del curso del agua. Si a este péndulo se le detenía 
y se le daba violentamente una oscilación diametralmente 
opuesta, las oscilaciones se detenían más o menos pronto, 
según la sensibilidad del operador y volvía a tomar rápida- 
mente el sentido de la corriente. Obtenida esta dirección ge- 
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neral, no quedaba más que jalonar el curso del agua, de una 
manera más exacta, cruzándolo en varios lugares, emplean- 
do la Varilla. p 

Es ayudado por el péndulo que, el operador, rebuscaba 
si la fuerza influyente provenía de una corriente de agua, de 
una capa o de un metal. 

¿Cómo descubrió su don de hidróscopo? Un día que el 
hermano Arconse visitaba una cantera con un amigo, vió 
en el suelo, una Varilla de avellano, la recogió y, bromeando, 
él la tuvo entre sus manos, “para ver si daba vueltas”. Los 
dos amigos continuaron su paseo, cuando de repente la Va- 
rilla se agita y gira hacia el operador. Sorprendido, el her- 
mano Arconse quiso salir de dudas; se cavó en el sitio indica- 
do por la Varilla y se descubrió a cierta profundidad una ve- 
na de agua de la que nadie, ni el mismo descubridor, cono- 
cía la existencia. El hermano Arconse quedó consagrado 
“hidróscopo”. 

Respecto de este investigador, el doctor Soller, me es- 
cribe: “Hace algunos años, conocí mucho al hermano Arcon- 
se, que gozaba de muy grande reputación como buscador de 
aguas, en toda nuestra región. Tengo una propiedad de tres 
hectáreas, en la cual, para remediar la falta de agua, se ha- 
bía cavado antiguamente en varios lugares y a mucha profun- 
didad, sin encontrar ni un solo filón. Gracias a su Varilla, el 
hermano Arconse indicó un sitio favorable, en el que debía 
cavarse. Exactamente a la profundidad determinada con an- 
ticipación (16 metros), se descubrió un manantial muy abun- 
dante que ha dado un rendimiento (también previsto) que no 
ha fallado hasta ahora, ni aun en el tiempo de la terrible se- 
quía, que hemos soportado hace tres años. He sido testigo de 
hechos análogos en 3 propiedades diferentes, de personas de 
mi familia, que con el mismo fin, llamaron al hermano Ar- 
conse”. 

Este religioso, hoy residente en Suiza, dice haber descu- 
bierto más de 1.300 manantiales; dice también que solamente 
se equivocó 7 veces en el curso de sus numerosas investiga- 
ciones y que esas 7 veces, sus errores se debieron a terrenos 


arcillosos, que había conservado depósitos de agua estancada. 


Lefévre, — “El Eclaireur de Est”, uno de los diarios de 
Reims, contaba a principios de abril de 1913, que había visi- 
tado a un práctico de Varilla, reimés, señor Lefévre. 

“Al llegar a nuestro conocimiento, la noticia de las nu- 
merosas y asombrosas investigaciones realizadas en París, 
recordamos estos últimos días que nosotros también, teníamos 
en Reims un operador, que numerosos manantiales habían si- 
do descubiertos por sus aptitudes, en toda la región, y nos 
vino la idea de ir a hacerle una visita y obtener de él algunas 
explicaciones sobre esta ciencia de la Varilla, que lo ha hecho 
célebre, con justicia. Este investigador, que es doblemente sa 
bio, muy conocido en Reims, donde tuvo durante largos años 
—¡oh ironía de las palabras! — una de las más importantes 
fábricas de chimeneas. (En francés el negocio se llama “fu 
misterie”; de esto lo de ironía). 

Actualmente, terminada la ruda labor, el señor Lefévre 
descansa en Villers-Marmery, en su linda propiedad del Pa- 
ramelle, Es allá adonde fuimos a entrevistarle. “Encontra- 
mos al señor Lefévre, quien a pesar de su edad avanzada, 
es todavía un hombre muy activo, ocupado en construir él 
mismo un ancho y extenso invernadero en el que espera re- 
colectar flores maravillosas, en el próximo verano. Nos reci- 
bió muy amablemente y en seguida se puso a nuestra dispo- 
sición para proporcionarnos todas las informaciones que nos- 
otros quisiéramos. 

Henos en marcha los dos por el delicioso bosque de Broc- 
co, florecidos los brezos rosados y entre el sutil perfume de 
las retamas de oro que se aventuran a florecer pronto. 

Caminando en la estrecha senda, el señor Lefévre corta 
con arte tres horquillas de avellano, separadas en un monte 
vecino. Estas horquillas fráciles tienen cerca de 60 centíme- 
tros de largo y su extremidad termina en bisel. 

“¿Es con estos pedacitos de madera, nos preguntamos un 
poco escépticos, que en seguida va revelarnos la existencia 
de un manantial o de un arroyo subterráneo? 

El señor Lefévre sonríe maliciosamente: “pues sí, con es- 


tos pedacitos de madera haré en seguida un convencido más. 

Yo dudaba como Ud. hace 17 años, cuando descubrí mi 
primer manantial que voy a mostrarle. Al año siguiente, era 
un “convertido”. En 1897, continuaba nuestro amable guía, 
me rogó el señor Eduardo Werlé, propietario del castillo de 
Pargny, que fuera a inspeccionar su propiedad y tentar des- 
cubrirle un manantial por el método del abate Paramelle. Fuí 
a Pargny; estudié el terreno y creí haber encontrado el em- 
plazamiento de una capa subterránea de agua. Pero como 
yo titubeaba un poco, el Sr. Werlé me propuso que me sir- 
viera de la Horquilla de avellano. Iba a rechazar, porque 
no quería emplear ningún medio empírico, cuando pensé que 
una prueba de este género, en caso de salir bien, no haría 
sino confirmar mis primeras observaciones. El dueño del lu- 
gar, que había recibido nociones de un pariente, sobre este 
arte extraño, tomó una horquilla como la que acabo de hacer 
y en presencia de numerosas personas se puso a andar a pasos 
cortos, hacia el punto que yo había designado y marcado con 
una estaca disimulada por la hierba. A algunos metros de 
este sitio, la Horquilla se levantó suavemente, después, sobre 
el lugar exacto, la Horquilla volvió completamente a su posi- 
ción inicial y la punta hacia tierra. Era, convendrán ustedes, 
una coincidencia muy rara. Se cavó en el suelo y a los 2 
metros aproximadamente, el agua saltó con violencia, pro- 
duciendo estupor en las personas presentes. 

” Mi escepticismo estaba destruído, pero yo no me con- 
vencí todavía. También cuando algún tiempo después, el se- 
ñor Jumeaucourt, propietario del castillo de Sacy me solicitó 
que fuera a examinar sus terrenos, mi primer cuidado fué el 
de proveerme de la preciosa Horquilla. Dos veces bajo esta 
Varilla mágica, el agua saltó. La primera vez de 1 m. 75 de 
profundidad y la segunda vez de 4 metros. Yo estaba con- 
vencido. Después he descubierto en la comarca, ya sea por el 
método del abate Paramelle, o sea gracias a la Horquilla de 
avellano, más de 400 fuentes, todas a profundidades diversas 
que yo he indicado siempre. En caso del Sr. Charlier, antiguo 
notario de Attigny, he descubierto gracias a la Varilla, dos 


_manantiales en un campo de pastoreo. En casa del Sr. Leca- 


cheur-Canot, en Ay, cuando yo ya no esperaba encontrar 
agua, la Varilla se inclinó, por sí misma y un poco inclinada 
hacia el costado, que correspondía a la situación exacta de 
una fuente de agua subterránea, en un lugar muy seco apa- 
rentemente. 

” Les indicaré también otros manantiales descubiertos por 
este método, pero Uds. van a juzgar personalmente la virtud 
de la Varilla. 

“El señor Lefévre tomó entonces una de las Horquillas 
de avellano que había preparado mientras hablaba, y acer- 
cando los codos al cuerpo para evitar temblores, teniendo con 
fuerza en cada mano una de las ramas de la Horquilla, cuya 
punta está perpendicular al pecho del operador, avanza en 
la senda florida, a pasitos contados. De pronto la Horquilla 
vibra y después se levanta suavemente. Seguimos adelante 
siempre, pero muy lentamente, la Horquilla está ahora para- 
lela al cuerpo del que la tiene; después, bruscamente, se vuel- 
ve completamente y su punta se dirige hacia el suelo. Es ahí... 

“Es ahí, en efecto, nos manifiesta el Sr. Lefévre, que hay 
un manantial. Sé que existe y podríamos repetir mil veces el 
experimento, hacerlo hacer por otros investigadores, no ad- 
vertidos; la Horquilla se revolvería mil veces en este lugar 
y en este lugar solamente, a despecho de los esfuerzos del 
que la quisiera sujetar. Además de esto, Uds. van a ver”, 

' El señor Leféyre toma una segunda Horquilla, la sujeta 
sólidamente como a la primera y vuelve a ponerse en marcha. 
Henos aquí vueltos al mismo punto. La nueva Horquilla se 
agita; ella se endereza, se tuerce, pero el práctico resiste y 
quiere sostenerla. Es tiempo perdido, apenas nos encontra- 
mos sobre el sitio exacto en que está el manantial, la Horqui- 
lla se vuelve brutalmente con un ligero crujido; las fibras de 
una de sus ramas se han roto. 

' La duda no es ya posible y es un convertido que trae con 
él el extraño investigador, mientras nos acompañaba hasta el 
umbral de su delicioso retiro. Además, ya es tiempo, pues a 
fuerza de buscar agua, a fuerza de haber comprobado las 
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virtudes de la Varilla mágica, el agua del cielo se ha decidido 
a ponerse de su parte. Los encantadores paisajes que dominan 
los bosques del Paramelle, se cubren de niebla y se esfuman 
en feas nubes grises”. 


Carlos Carmejeanne. — En 1910, un diario técnico, de 
París, “L' Eau”, abrió un concurso sobre la cuestión de la Va- 
rilla; personas de buena fé, de competencia indiscutible en 
materia de hidrología y que eran incrédulos hasta ese mo- 
mento, experimentaron con la Varilla y se convencieron que 
ésta giraba realmente y de modo irresistible, cuando pasaban 
sobre una corriente de agua subterránea, 
Una parte será suficiente para dar una idea general de 
las disposiciones para las investigaciones: todas se parecen 
Y Concuerdan: Don Carlos Carmejeanne, presidente de la 
_ Sociedad regional de los Arquitectos, del noroeste de Eran- 
cia, escribia: “llamado de Normandía para el estudio de la 
captación subterránea destinada a la alimentación de un 
castillo, aprovechando mi presencia en esta comarca, un pro- 
pietario vecino, me pidió le diera mi opinión sobre la desapa- 
30 rición de un manantial que había captado y hecho llegar hasta 
SU casa, a gran costo; se imponía practicar un sondaje y el 
guardián de la propiedad me propuso que se hiciera la com- 
probación por medio de la Varilla, utilizando los conocimien- 
tos de un práctico muy conocido en la localidad, para saber 
si todavía existía el manantial. Era la primera vez que yo 
oía hablar de la Varilla con el fin de descubrir la existencia 
_ de una corriente de agua subterránea: siguiendo los conse- 
jos del guardián que hacía operar al buscador, yo tenté la 
prueba conforme con sus indicaciones, usando una Varilla 
en forma de horquilla, que dicho guardián sacó de un ave- 
Mano de la vecindad. Habiéndome alejado algunos pasos de 
la dirección probable del agua subterránea, y teniendo la 
Varilla con la punta de la horquilla al aire y muy poco in- 
clinada, sentí claramente al acercarme, un movimiento de tor- 
sión de la Varilla, que yo tenía con cierta fuerza, movimiento 
que se acentuaba hasta que la punta se inclinó hacia el suelo, 
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5 satisfactorio, encuentran más fácil negarlo puramente o atri- 


completamente; continuando más lejos, la punta se volvió 
hacia mí, indicándome así, que había traspasado la dirección 
de la corriente de agua; repetí varias veces el experimento y 
el fenómeno se repitió invariablemente; según el guardián, el 
manantial no había desaparecido, sino que seguía un recorrido 
más profundo; faltaba determinar la profundidad. Siempre de 
acuerdo con sus indicaciones, me alejé de la dirección a una 
distancia más grande que la primera vez y esperaba atenta- 
mente el momento en que yo sentiría un débil movimiento de 
la Varilla, la distancia de este punto a aquel en que la Va- 
rilla se dirigiera hacia el suelo perpendicularmente, debía A 
darme la profundidad. Repeti la prueba varias veces en los A 
dos sentidos, y comprobé que las distancias variaban muy > 
poco, la medida era de 3 metros; dí orden, inmediatamente, 
para que se hiciera una excavación sobre la dirección que 
suponíamos era la de la corriente de agua, y al siguiente día, 
por la mañana, me convencí de que a esa profundidad había 
aparecido el agua; no quedaba otra cosa que hacer, sino los 
trabajos necesarios para volverla a su antiguo nivel, Tal ha 
sido mi estreno en el arte de descubrir manantiales por me- 
dio de la Varilla y desde entonces, he hecho efectuar mu- 
chos horadamientos de pozos, dando todos los resultados 
previstos; el proverbio: “a fuerza de forjar se hace forjador” 
tiene su aplicación en estos fenómenos, en todo su valor, pues 
el estudio atento del suelo, utilizando la Varilla, ha hecho que 
muchas veces haya podido determinar una verdadera red de 
filones de agua, la que transportada a un plano, constituía 
una reproducción fiel en la superficie del suelo, afluentes se- 
cundarios, afluentes principales, arroyos. Este reconocimiento 
_del subsuelo, determinado así, me permitió efectuar con éxito 
las captaciones subterráneas, destinadas a la alimentación de 
las ciudades de Paimpol, Lannion y al aumento de la de 
Saint-Brieuc. Este modo de operar, tiene, desgraciadamente, 
_dos clases de detractores: la primera, la de las personas en- 
tre cuyas manos la Varilla queda insensible: la segunda, la 
de los sabios, que no pudiendo explicar el fenómeno de modo 


107 


buirlo a charlatanismo del operador o sino considerarlo en- 
tre los actos de simple sugestión. A unos y a otros, contesta- 
mos con nuestras experiencias personales, que estamos dis- 
puestos a repetir en presencia de los incrédulos”. 

Más adelante, hablando de la búsqueda de agua en el 
bosque de Lorges, para la alimentación suplementaria de la 
ciudad de Saint-Brieuc, dice: “después de haber indicado la 
dirección de los filones de agua y su reunión en un filón prin- 
cipal que corre en el subsuelo de los valles y que proviene 
de las mesetas en las que está el bosque, comprobé que este 
filón principal se apartaba frecuentemente, sobre todo al prin- 
cipo de los valles, de la dirección del arroyo superficial, en 
una palabra, que no había concordancia entre los contornos 
de la superficie y las de subsuelo. Hice efectuar sondeos en 
el trayecto del filón principal, subterráneos y por todas par- 
tes, a las profundidades determinadas por la Varilla, encon- 
tré la corriente de agua subterránea y la naturaleza de las 
capas superpuestas; el agua comprimida, en su recorrido sub- 
terráneo, corría por la superficie del suelo, formando así, 
una verdadera fuente artificial. A fin de asegurarse de que 
las excavaciones habían sido hechas bien sobre el filón acuá- 
tico, hice hacer otros sondeos paralelos a estos últimos, y 
el resultado fué negativo, nada de agua o algunos derrames 
de agua superficial. El empleo de la Varilla, había simplifi- 
cado sensiblemente en esta circunstancia, las búsquedas pre- 
vias, búsquedas que habrian sido infructuosas todas las veces 
que se hubiera encontrado roca compacta en el subsuelo, si 
la Varilla no me hubiera indicado que el filón de agua exis- 
tía en la masa a cierta profundidad. Esto que adelanto es 
tan verdadero que, los trabajos para la captación que habían 
sido hechos antes que los míos y no tuvieron como guía sino 
los sondeos efectuados en los valles, han estado lejos de dar 
igual rendimiento, porque los filones principales estaban en 
la roca a profundidades que no habría podido alcanzar el 
sondeo. He tenido también la ocasión de comprobar la ven- 
taja de este procedimiento para la horadación de pozos en 
las quintas donde no los había, pero que cavados al azar, no 
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recibían sino agua de superficie, por lo que continuamente 
estaban agotados; al contrario, cuando yo encontraba un fi- 
lón de agua vecino, por medio de la Varilla, y se hacía la 
excavación, el resultado era siempre favorable y muchos la- 
bradores me han expresado su gratitud por haberles asegu- 
rado una provisión de agua que antes les hacía falta, a me- 
nudo. Cualquiera que sea la naturaleza que hace obrar la 
Varilla en las manos de algunos privilegiados, negarlo es 
acto imparcial y he tenido ocasión varias veces, en presencia 
de personas que se montraban incrédulas ante resultados 
tan claros, de contestarles: “poco importa vuestra negativa 
ante los hechos, no tendría valor para los que emplean la 
varilla y hacen aprovechar de ella a los demás”. He dicho 
más arriba que he fracasado alguna vez, buscando un filón 
de agua, indicado no obstante por la Varilla, Yo ignoraba 
entonces que la presencia de un filón metalifero, ejercía igual 
influencia; después he repetido muchas veces la prueba sobre 
filones que contenían minerales de hierro y de plomo, abun- 
dantes en nuestras regiones y he verificado que el fenómeno 
se producía. 

Más todavía: de acuerdo con las indicaciones contenidas 
en la obra del señor Enrique Mager, he reproducido esos ex- 
perimentos sobre pilas u objetos de oro, de plata y de cobre 
y he obtenido los mismos resultados, Para mí, no hay sombra 
de duda, el agua en movimiento en el suelo y los metales, 
despiden radiaciones que influyen sobre nuestro organismo 
por intermedio de la Varilla: cuando empleo la palabra or- 
ganismo, podría decir con más razón quizá: nuestro estado 
magnético. No es quimérico esperar explicaciones de estos 
fenómenos, para cuando los hombres de ciencia quieran des- 
terrar de sus espíritus toda idea de charlatanismo o de suges- 
tión, para entrar resueltamente en la vía de las investigacio- 
nes serias, tales como las que en nuestra época, han llegado 
al descubrimiento de la telegrafía sin hilos, del teléfono y del 
fonógrafo. Me ha parecido más importante entrar desde el 
primer momento en el detalle de las aplicaciones de la Varilla, 
que en el que concierne a la Varilla en sí; sin embargo, para 


satisfacer la curiosdad de los lectores, les diré que he hecho 
experimentos con toda clase de maderas; me he servido de la 
primera que me caía en la mano, sin encontrar más ventaja 
que la que consistía en la flexibilidad; la Varilla cortada, 
aún después de algún tiempo, aunque menos sensible, fun- 
ciona todavía, pero se rompe con facilidad. En los primeros 
tiempos, tomaba las dos extremidades entre el índice, el me- 
dio y el pulgar de cada mano; pero más adelante y ahora 
mismo, la tengo a manos llenas; la palma hacia el cuerpo, 
pues hay más contacto y al partir más sensibilidad, En cuan- 
to a la determinación de la profundidad, ella está sujeta a 
posibles errores, cuando uno se encuentra entre dos filones 
de agua, cuya distancia entre éstos es menor que su pro- 
fundidad”. 

El señor Carlos Carmejeanne, falleció a principios de 
1913; su hijo me escribía recientemente: “poco antes de su 
muerte, mi padre me decía que estaba seguro que uno u otro 
día, se obtendrían resultados extraordinarios en el estudio 
de la Varilla, que estos trabajos serios terminarían en ciencia 
magnífica, pero que estos progresos llegarían cuando él ya 
no existiera”. 


Gastón Mery. — Pocos meses antes de su muerte, Ocu- 
rrida en 1898, Gastón Mery había publicado una serie de 
artículos curiosos, vivos, penetrantes, pintorescos, bajo este 
título: “Cómo me manifesté zahorí”. 

Era la narración de los experimentos hechos en su pro- 
piedad de Vaux-le-Pénill, con diversas personas, principal- 
mente con su cuñado el compositor Fumet. 

De sus experimentos, Gastón Mery había sacado estas 
conclusiones: **.. tales son en la hora actual, mis comproba- 
ciones. Por imperfectas que sean, hay que sacar varias con- 
secuencias, que nos podrán servir, no como reglas definiti- 
vas, pero sí como indicaciones, puntos de referencia para 
los experimentos ulteriores. Yo los enumero un poco al azar: 

10 El estado del tiempo parece que juega un rol en 
el fenómeno; el tiempo húmedo lo contrarresta completamen- 
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te; se explica sin dificultad; si la fuerza que obra por atracción 
sobre la Varilla de la misma manera que el imán sobre el 
hierro, tiene su origen en el agua del manantial oculto, se 
comprende que esta influencia sea neutralizada en todo o en 
parte por el agua de las lluvias que han remojado el suelo; 
puede suponerse igualmente que esta fuerza atractiva, esta 
radiación de un género especial se propague en el aire seco 
y no se propague en el aire cargado de vapor de agua. 

2» He dicho que ciertas esencias de madera, hacian 
imposible el fenómeno: esto sucede porque hay esencias con- 
ductoras y esencias no conductoras de la fuerza desconocida, 
como hay cuerpos buenos y malos conductores de la electri- 
cidad. 

3 El fenómeno no depende solamente de la madera 
con la que está hecha la Varilla y de la temperatura o del 
estado higrométrico de la atmósfera, depende mucho más 
todavía del experimentador mismo; ciertas personas en cual- 
quier posición que se pongan y pongan la Varilla, no obtie- 
nen nunca ningún resultado; otras, al contrario, sienten a 
maravilla la atracción que en sus manos hace girar la Va- 
rilla, pero entre esas personas, éstas obtienen resultados cons- 
tantes y aquéllas resultados intermitentes, solamente. 

» 40 El resultado de las pruebas está influenciado por 
la presencia de una personalidad más dotada que las otras; 
el día en que el señor Fumet experimentó en mi compañía, no 
solamente los resultados que él obtuvo por su parte, fueron 
superiores a los que yo obtuve de la mía, pero los que 
obtuve ese día en su presencia fueron infinitamente más ní- 
tidos que los que logré algunos días más tarde, cuando él 
no estaba. 

* Esperando que las circunstancias me permitan repetir 
y completar mis experimentos, que aueda confrontar las con- 
clusiones provisorias que he sacado de mis comprobaciones, 
con las observaciones y las hipótesis de otros. 

" Nuestras pruebas antes de que tuviéramos conocimien- 
to del trabajo del señor Enrique Mager (además no apareció, 
sino algunas semanas más tarde), nos han llevado a las mis- 
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mas conclusiones que él, en cuanto a lo que se relaciona con 
la Varilla de avellano. 

" Pero debemos agregar que el señor Enrique Mager 
ha llegado en sus investigaciones mucho más lejos que nos- 
otros mismos. El ha encontrado el medio de descubrir en las 
entrañas del suelo, no solamente las capas subterráneas de 
agua, sino más o menos todos los metales y determinar con 
exactitud su masa y su emplazamiento... La tierra para él 
ya no tiene secretos”. 


Gustavo Téry. — Hace dos o tres años, media docena 
de consejeros municipales se reunieron en los alrededores de 
Saint-Brieuc, para resolver sobre la posición de los manan- 
tiales y capas subterráneas de agua, que podrían proveer a 
la ciudad de agua potable. Aunque Gustavo Téry no tenía 
el honor de formar parte de la municipalidad de Saint-Brieuc, 
su amigo el doctor Boyer, tuvo a bien autorizarle para seguir 
las investigaciones de esta comisión, y pudo ver también como 
se sirven de una rama de avellano. Pasó él mismo, teniendo 
la Horquilla, sobre un arroyo cubierto y sobre agua y sin- 
tió muy bien que la horquilla se estremecía entre sus dedos. 

También escribía recientemente en “Le Journal": 

Este curioso fenómeno no es más extraordinario que mu- 
chos otros, por ejemplo el movimiento espontáneo de los ga- 
tos, que de cualquier modo que se les deje caer o se les lance 
al aire, se dan vuelta para enderezarse sobre sus patas, este 
otro fenómeno produjo antiguamente y en el mismo grado, 
la sorpresa natural de la Academia de ciencias; ella no que- 
ría admitir que esta vuelta fuese posible sin punto de apoyo; 
pero, sin embargo, debió ceder a la evidencia. Igual ocu- 
rrirá con los zahoríes. 


Otros zahoríes. — En enero de 1901, M.Gast, propieta- 
n Quintín, escribía en “La Nature”: Uno de mis 


queda de manantiales, cuya reputación estaba hecha en va- 
rios departamento a la redonda. 

El día fijado, se encontraban reunidos, para seguir la 
operación, dos doctores en medicina, un ingeniero agróno- 
mo, el industrial (mi vecino) y yo. Se trataba, no solamente 
de encontrar un manantial, sino que se necesitaba que tu- 
viera un caudal de 30.000 a 40.000 litros cada 24 horas. La 
operación comenzó temprano; el investigador sacó de su bol- 
sillo una pequeña Varilla ahorquillada, naturalmente, de ma- 
dera de roble, cuyas dos ramas eran del mismo diámetro, 
aproximadamente (5 a 6 milimetros) y de cerca de 25 cen- 
tímetros de largo, cada una; después tomó separadamente en 
sus manos las ramas de la Horquilla, de tal manera que sus 
extremidades se apoyaban respectivamente, sobre la cara in- 
terna de la primera falange del pulgar, los otros dedos pues-_ 
tos sobre la palma de la mano, tenían estrechamente la Va- 
rilla. En esta posición, el instrumento tomó la forma de un 
gran acento circunflejo, cuya cima estaba dirigida al cielo. 
En seguida nuestro hombre recorrió el terreno; nosotros le 
seguimos paso a paso con los ojos fijos en la Varilla mágica. 
Al cabo de poco tiempo, vimos que la copa del acento cir- 
cunflejo se dirigía hacia el suelo; este movimiento, poco pro- 
nunciado al principio, se acentuó a tal punto que, sin que 
las manos ni los dedos se hubieran movido, esa copa se encor- 
vó completamente hacia el suelo; el operador continuó, des- 
pués de haber señalado con su pie el sitio en que su instru- 
mento tuvo mayor inclinación; poco a poco, el aparato volvió 
a su posición primitiva; habíamos cortado un manantial; el 
hombre volvió al punto marcado contando sus pasos y nos 
dijo: He aquí un manantial que está a tantos metros de pro- 
fundidad y que puede dar un rendimiento de tantos litros. 
En otros tres lugares que recorrimos, encontró tres o cuatro, 
que o eran insuficientes como caudalosos o muy profundos; 
nosotros regresamos a la fábrica por un camino que rodea 
mi propiedad, cuando de pronto la Varilla que todavía estaba 
en posición, le indicó vivamente un manantial muy abundan- 
te; en este lugar, precisamente, estaba la cañería que lleva el 
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agua a la ciudad. Continuamos: en una encrucijada, su Vari- 
lla indicó un manantial abundante, según decía, del que nos 
dió la profundidad y el volumen; en cuanto a la dirección, 
la determinó caminando hacia el muro que cerca la propie- 
dad. Su información era exacta, pues la fuente que me 
provee de agua, está en una antigua cantera de 3 metros 
de profundidad y se encuentra en la dirección indicada. Lle- 
gado a la fábrica, encontró en un terreno contiguo o depen- 
diente, el manantial que se deseaba, tanto en volumen como 
profundidad; al ver algunas botellas en un ángulo, tomé dos 
y las puse de costado en el sitio exacto donde la copa del 
instrumento “miraba” al suelo obstinadamente; el día era 
hermoso, la tierra estaba bastante seca, la aislación podía ser 
suficiente; pedi a nuestro hombre que pusiera sus pies so- 
bre ellas y en el acto la Varilla tomó su posición elevada; 
le toqué la espalda y el instrumento se movió como por un 
resorte y tomó nuevamente su posición en declive, yo había 
restablecido la comunicación; de la conversación que tuve 
con el investigador, resultó que el instrumento puede ser he- 
cho indiferentemente, con cualquier especie de madera dura 
y que no puede indicar sino las aguas corrientes, porque las 
aguas estancadas no producen ningún efecto sobre la Vari- 
lla. En el curso de la sesión, ensayamos unos y otros hacer 
la prueba con la vara de Aarón; ésta se mantuvo inerte en 
nuestras manos, salvo en las de un joven médico que era, 
sin darse cuenta, un medium perfecto en la especialidad; 
este tuvo oportunidad, desde entonces de aplicar con éxito su 
nueva facultad, repetidas veces. Para terminar, agregaré que 
los trabajos se hicieron en el lugar determinado y que el 
manantial estaba en la profundidad indicada, muy aproxima- 
damente y que su volumen era cuantioso. 

Uno de los más jóvenes buscadores de aguas subterrá- 
neas es el niño Francisco Brandón, nacido el 1? de junio de 
1902 por consiguiente de diez años de edad; sus padres 

Taen en Régny un almacén de comestibles; el padre es con- 
sejero municipal. 

El joven buscador, de apariencia débil, sufre de una 
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deformación de la columna vertebral, tiene el tronco ence- 
rrado en un aparato. 

Hace dos años que sus padres se dieron cuenta de las 
aptitudes especiales de Francisco; un día una investigadora 
fué de Roán a Regny para buscar agua; el niño vió lo que 
hacía y la imitó ¡pero mejor aún que con la buscadora, el 
bastón de avellano se puso a girar en las manos del niño. 
La mujer, sorprendida, examinó al joven Francisco, le hizo 
efectuar diversas pruebas y finalmente declaró que el chico 
podía hacerlo mejor que ella. 

, Los días pasaron; de tiempo en tiempo, el niño, para 
satisfacer a vecinos y amigos, se decidía a efectuar experi- 
mentos; se limitaba a hacer girar las Varillas sobre los con- 
ductos de agua, conocidos. 

Hace un año, un amigo del señor Brandón, que vivía en 
Marcigny, Saona y Loira, fué a verle para preguntarle si 
consentiría mandarle su hijo; que quería buscar un manan- 
tial en su propiedad, para proveer de agua a un estanque. 
Fueron a Marcigny. El niño, que tenía entre sus dedos una 
Varilla de latón de cobre, se entregó a la exploración del 
terreno, que no conocía absolutamente, y tuvo bastante suer- 
te, pues indicó el sitio en que había agua y donde, en reali- 
dad, se encontró agua. 

Si se prueba inmovilizar la Varilla, presionando las ex- 
tremidades, Francisco Brandón siente inmediatamente, un 
fuerte dolor. Si se le aisla interponiendo entre él y la co- 
rriente de agua, un metal o una plancha de caucho, su Va- 
rilla no se mueve más. 

El emplea comúnmente, una Varilla de latón que pesa 
70 gramos; a veces hace uso de una horquilla de avellano 
o de madera verde. 

El “Lyon republicain” estuvo representado en algunas 
pruebas efectuadas el 11 de abril de 1913: “En una subida en 
escalera situada al lado del negocio, hay un pozo; el niño 
desciende las gradas, despacio; no se había acercado más de 
dos o tres escalones de la piedra que tapa el orificio del pozo, 
y he aquí que la Varilla se levanta y gira; el movimiento se 
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acelera hasta llegar a su máximum, cuando el joven Brancis- 
co se encuentra sobre el pozo. 

Hecho curioso que anotar: Francisco Brandón tiene un 
masajista entre cuyas manos la Varilla no se mueve; luego, 
cuando ha hecho el masaje al niño, podría durante algunas 
horas al menos, obtener rotación de la Varilla. 


En fin, se mencionan a ciertas buscadoras de aguas: El 
“Telegramme” de Tolosa se ocupa el 10 de abril de 1913, de 
la señora Clarión “que opera en la región desde hace mucho 
tiempo”. En realidad, la señora Clarión no ha practicado 
desde 1906; ella utilizaba una especie de horquilla de higuera 
y sentía la influencia de las aguas del subsuelo, en movimien- 
to; me escribía recientemente: “Sucede frecuentemente que 
los poceros no terminan la captación de las aguas; cuan- 
do el pozo está terminado, mi Varilla me permite comprobar, 
desde la supericie del suelo, si el agua ha sido captada bien”. 


Los zahories lyoneses. — La Comisión de los concursos 
de la Sociedad de Agricultura de Lyon, había propuesto co- 
mo objetivo del concurso anual de 1912, un concurso de “bus- 
cadores de agua”; no obstante, para no herir susceptibilida- 
des, el problema fué planteado de un modo más general: 
el concurso de 1912, ha tenido por objeto el descubrimiento 
y la captación, por todos los medios, de las aguas subterrá- 
neas. En efecto, se dividió en dos partes: la primera, aque- 
llas a las que correspondian subsidios, o recompensas por los 
trabajos de descubrimientos y de captación por las comunas 
y los particulares; la otra, especial para los zahories. Es bue- 
no observar, sin embargo, que en el primer concurso, los tra- 
bajos efectuados lo fueron a menudo de acuerdo.con las 
indicaciones de los zahories. Ejemplo: un interesante trabajo 
hecho por una persona de Saint-Clément-les-Places, siguien- 
dol indicaciones de su hijo, hábil práctico en el manejo 

1a varilla; en Haute-Rivoire, los trabajos de descubrimien- 
to y de captación de las aguas para las necesidades de la 
comuna, se emprendieron de conformidad con los datos su- 
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ministrados por el alcalde, quien maneja la Varilla muy há- 


— bilmente. 


El concurso de los zahoríes, tuvo lugar el 24 de no- 
viembre. A pesar de la hora temprana, del frío penetrante, 
de una fuerte helada blanca y de una niebla cerrada, nume- 
rosos miembros de la Sociedad de Agricultura fueron a la 
estación “Saint-Paul”, de donde se dirigieron por ferrocarril 
a Tassin. 

Los zahoríes profesionales inscriptos eran 10; 7 estaban 
presentes. Además de los zahoríes profesionales, había afi- 
cionados y no de los menos interesantes, de los menos há- 
biles, ni de los menos útiles: uno era un médico, el doctor 
Charmont de Tournus; otro era el distinguido profesor de 
filosofía del Liceo Ampére, señor Camilo Hémon, zahorí ad- 
mirablemente dotado. 

Los zahoríes, convocados para las 6 de la mañana en 
la estación de Saint- Paul, supieron solamente al tomar el 
tren de las 6.15, que se dirigían a Tassin. El tiempo muy des- 
agradable, era sin embargo, de los más favorables para los 
experimentos, pues la niebla y la helada blanca, impedia a 
los concurrentes, examinar la región desde el punto de vista 
geológico y de ayudarse con los datos obtenidos así. 

El terreno al cual fué llevada la caravana, estaba dis- 
tante de la estación cerca de 400 metros; era un campo in- 
culto, llano. de pendiente muy suave, sin ninguna particu- 
laridad que permitiera sospechar la existencia de aquas sub- 
terráneas. Un miembro de la comisión, el señor Godinot, fué 
quien indicó este terreno tan apropiado, pues posee una pro- 
piedad contigua, en la que antiguamente se hizo una exca- 
vación que probó la existencia de una fuerte corriente de 
agua que se dirigía hacia el terreno en cuestión, suponién- 
dose que la cruzaría transversalmente. Los zahories, ence- 
rrados en un edificio de quinta, que estaba bastante lejos, 
eran llevados uno después de otro hasta el terreno elegido; 
la primera parte del concurso se clausuró a las 11. 

Los señores Emilo Birot y C. Roux, aquél, presidente, y 
éste, secretario general de la Comisión lionesa de Estudios 


117 


hidroscópicos, dieron cuenta en los siguientes términos, de 
los resultados de los experimentos: 

“Las indicaciones que dieron los zahoríes al volver de la 
prueba, no fueron todas concordantes en cuanto corresponde 
a toda la extensión del campo. Sin embargo, todos estuvie- 
ron de acuerdo en que había un punto de agua importante, 
situado al nordeste del campo; determinaron el emplazamien- 
to más o menos en el mismo lugar y casi todos indicaron la 
dirección y la profundidad. En vista de los diversos modos 
de trabajar y las minuciosas precauciones tomadas para evitar 
toda superchería y, por otra parte, que no se admitía la hi- 
pótesis de la videncia, hay que reconocer que esta concor- 
dancia es algo impresionable. 

Los investigadores hacian uso de instrumentos varios, 
ordenados en dos categorías: las Varillas y los Péndulos. 
Las Varillas eran, unas de maderas y otras de metal. Las de 
madera eran de avellano, roble o junco; cerca del agua, la 
Varilla se endereza verticalmente o gira más o menos rápi- 
damente, según los sujetos y la naturaleza de la Varilla. Las 
Varillas de metal, eran de hierro, níquel, cobre, aluminio, 
plata y tenían formas muy variadas, caracterizando, en ge- 
neral, una U o una V; una de ellas de forma complicada, 
tenía una brújula fijada en el bucle (Sr. Padey). Algunos 
usaban únicamente Varillas de madera (Sres. Fayolle, Gau- 
thier, Thivel); otros, Varillas de metal (Sres. Aémon, Cour- 
sange, Padey), o indiferentemente Varillas de madera y de 
metal; parecía que unas fueran más sensibles a la acción de 
las aguas subterráneas y las otras a diversos metales. En fin, 
varios zahories (Sres. Buclón, Mathieu), utilizaban única- 
mente, o además de Varillas (Sr. Coursange). un péndulo: 
hilo a plomo o reloj con cadena que la mano tenía suspen- 
dido, a veces por el reloj y a veces por la extremidad de la 
cadena; este péndulo bajo la acción de las aguas subterráneas, 
experimenta un balanceo más o menos violento, que indica la 
direcciónide la corriente. 

Puede mencionarse una prueba hecha por un coneu- 
rrente que sostenía que era capaz de conocer la aptitud o 
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ineptitud de una persona para el buen resultado en el uso de 
la Varilla, sin ponerle en sus manos el aparato; según €l, bas- 
taría que una persona no sensible pusiera uno de sus pies de- 
bajo del suyo para que la Varilla quedara inmóvil y que su 
propia sensibilidad fuera neutralizada. Se hizo el experimento; 
para evitar engaños, se vendaron los ojos del zahorí, que co- 
locó uno de sus pies exactamente sobre la vertical de una 
corriente de agua conocida; la Varilla se puso a girar con 
violencia. Levantando entonces la punta del pie que sólo que- 
daba apoyado sobre el talón, invitó a todas las personas pre- 
sentes a que pusieran sucesivamente sus pies debajo del suyo; 
cada vez, él afirmaba su pie en el otro y probaba hacer girar 
la Varilla. Muchos pies se ensayaron, pero la Varilla no “re- 
solvió” girar sino en los casos en que los señores Hémon y 
Charmont y otros sujetos sensitivos, pusieron sus pies debajo 
del operador. ¿No es una demostración curiosa? 

“La mayor parte de nuestros hidróscopos no se ocupaban 
de otra cosa que de la búsqueda de aguas subterráneas. Están 
atraídos por el agua subterránea, pero debe ser corriente y 
no estancada, como si la velocidad del agua causara corrien- 
tes, eléctricas u otras, una energía de cualquier especie que 
percibieran los operadores. Es sobre la vertical del manan- 
tial o de la corriente que la impresión sería más fuerte, que 
la Varilla o el Péndulo son más agitados ordinariamente, pero 
hay también una zona activa impresionable, a la derecha y a 
la izquierda de la corriente (ver fig. 24), zona tanto más 
ancha cuanto más profundo sea el manantial. 

El zahorí pretende, pues, no solamente descubrir un ma- 
nantial, una corriente, sino igualmente conocer la dirección, 
seguir el curso, y reconocer sus afluentes. Algunos, hasta pre- 
tenden poder determinar varios manantiales superpuestos. 

“Para darse cuenta de la profundidad, el método más 
empleado consiste en fijar la vertical de la fuente o de la 
corriente, por una parte, y por la otra el límite exterior de 
las zonas activas que hayan a la izquierda y a la derecha 
de la corriente. La distancia entre uno de estos límites y la 
vertical del manantial o de la corriente, sería igual a la pro- 
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fundidad. Pero el ancho de la zona variaría según los terre- 
nos; también ciertos investigadores tienen fórmulas que no 
todos quieren dar a conocer y que les proporcionarían cómo 
hacer las correcciones necesarias. 

“Otros, para el cálculo de la profundidad, emplearían 
sistemas empírios que parecen raros, y que, no obstante, da- 
rían resultados exactos. 

“En cuanto a la fijación del rendimiento de un manan- 
tial, ciertos operadores se conforman con declarar fuerte o 
débil, de acuerdo con la intensidad de la reacción que sienten. 
Otros se valdrían de procedimientos empíricos; otros en fin, 
toman en cuenta la extensión del estanque, consideración ex- 
trínseca de orden geológico. Según uno de estos últimos, la 
Varilla no le indica el caudal, en vista de que él se impresiona 
en igual grado por una fuente de poco caudal, pero de gran 
velocidad, que por una de mucho rendimiento y poca ve- 
locidad. 

“La Varilla y otros instrumentos, entre personas do- 
tadas convenientemente, permitirian descubrir no solamente 
las aguas subterráneas, sino también los metales, las minas. 
¡Cuántos hechos curiosos no se cuentan sobre esto! 

“Hace varios días, interrogamos a un investigador lionés 
muy famoso, el señor Brajon, quien nos contó que en su ju- 
ventud, al atravesar un día, los establecimientos de hierro 
de la casa Descours, en Lyon, sufrió una impresión muy 
fuerte, a tal grado, que era dolorosa, de lo que no se explica» 
ba la causa, hasta que muchos años más tarde pudo explicarse 
cuando se hizo hidróscopo. 

“Sería, pues, posible que ciertos buscadores de agua, fue- 
ran impresionados lo mismo por los metales enterrados. 

“Varios de nuestros buscadores se declararon impresio- 
nados por los metales, y en efecto, a lo largo del límite occi- 
dental del campo, la mayor parte tuvieron una especie de 
“aviso”, sobre un punto en cuya superficie nada permitía dis- 
finquir anormalidades, ni aún el ojo más experto. Ahí, decían, 
no debe encontrarse agua, sino un yacimiento metálico. Voto 
A..., no se equivocaban, y esta concordancia es completa- 
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mente notable: en ese lugar, unos meses antes, se habían en- 
terrado un montón de cacerolas viejas, cajas de conserva y 
otros artículos de hierro, provenientes de los residuos arroja- 
dos por los vecinos de Lyon, que los hortelanos de los alrede- 
dores echan en sus tierras, como abono. 

“El segundo acto se abrió a la una de la tarde en Saint- 
Clair, en la propiedad del señor Nisius Roux, amable botá- 
nico, cuyo jardín de pendientes ásperas, no es sino un jardín 
alpino, pirenaico y corso, que está formado por 3.000 especies 
de plantas. El campo de maniobras estaba en una cancha de 
bochas de 5 metros de ancho por 20 6 25 de largo, comple- 
tamente en la cima de la propiedad, limitado al norte por una 
glorieta arrimada a una pared, al este por una pared alta 
que ocultaba los terrenos superiores, al sur y al oeste por 
el jardín, Este juego de bochas rodeado por una docena de 
árboles, no dejaba ver nada útil en los terrenos que los in- 
vestigadores tuvieran interés de examinar. Pero el Sr. Nisius 
Roux conocía la existencia de varias corrientes de agua, en la 
parte alta de su propiedad, cerca de su glorieta, y también 
su dirección y su profundidad. Los hidróscopos, a quienes 
se les pidió que esperaran en la casa, desde donde no podían 
ver la cancha de bochas, debían obrar uno después del otro; 
sus indicaciones fueron suficientemente concordantes; casi 
todos insistieron sobre el manantial que pasaba cerca de la 
glorieta; también casi todos indicaron la profundidad entre 
11 y 13 metros, más uno de ellos la estimó en 25 metros”. 

Las conclusiones de los señores Emilio Barot y Ch. Roux 
son sobrias; podría afirmarse que son cortas y buenas: 

“En suma, las pruebas muy interesantes que la Sociedad 
de Agricultura, la de Ciencias e Industria de Lyon acaban 
de presenciar, no podía resolver de golpe, ninguna de las 
cuestiones obscuras que incitan a la búsqueda de aguas sub- 
terráneas por medio de la rabdomancia; pero ellas han de- 
mostrado a muchos de nosotros, también a los más escépticos, 
que los fenómenos observados tienen una base real, y sobre 
todo que merecen un estudio verdaderamente científico”. 


Un sensitivo que no usa Varilla, —En Chabanne-l'Etang. 
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comuna de Saint-Sylvestre, en la Alta Viena, vive actual- 
mente un cantero llamado Noél Lagnaud. Tiene cuarenta y 
cinco años de edad, bajo, más bien delgado, muy nervioso; 
ha adquirido gran celebridad en toda la región, descubriendo 
numerosos manantiales: no es vidente como Parangue. La 
existencia de agua bajo su pie, provoca en él una turbación 
nerviosa, que hace temblar sus brazos y contraer su rostro; 
este fenómeno se produce siempre que pasa sobre agua sub- 
terránea. 

Muy joven, de ocho a nueve años de edad, vivía con su 
hermano mayor, que lo educó, en un lugar del Boucheron. 
En ese tiempo no pensaba en búsquedas de agua: iba a me- 
nudo a un campo, para ayudar en los trabajos agrícolas; 
siempre que pasaba por cierto sitio, exacto y apartado, sufría 
atrozmente; se agitaba, la sangre se agolpaba en su corazón; 
vacilante y atemorizado, se escapaba; atravesaba la zona 
crítica con las manos en la cabeza sobre su peinado, de temor 
que no fuera a llevárselo la fuerza que se apoderaba de él, 
que no podía dominar. Llegó un día en que un miedo muy 
grande se apoderó de él: se negó a pasar por ese lugar. Su 
hermano no se explicaba la negativa; reflexionando, pensó 
que el fenómeno podía vincularse posiblemente, a la presencia 
de agua. Se resolvió que esta causa probable, fuera compro- 
bada; se cavó el suelo y desde los primeros golpes de azadón, 
saltó agua y pronto llegó abundantemente. 

Lagnaud tenía diecisiete años, cuando decidió trabajar 
en un oficio: se hizo cantero. Mas un día, al querer cavar en 
una cantera en explotación, le fué imposible hacerlo. No podía 
tener el mango de su herramienta, que se encabritaba en sus 
manos crispadas a pesar de sus esfuerzos por evitarlo. Sus 
compañeros cavaron el suelo en el mismo lugar y a una pro- 
fundidd de dos metros descubrieron un manantial. Fué en- 
tonces que se atribuyó claramente al agua los efectos que se 
manifestaban en el joven Lagnaud. 

A los veinte años, fué a París a aprender albañilería, 
pero cayó enfermo y fué atacado por una pseudo parálisis del 
brazo derecho; se internó en el Hotel-Dieu, 
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¡Cuán grande no sería la sorpresa del médico jefe que al 
querer aplicarle un tratamiento electroterápico, se dió cuenta 
que este joven obrero era refractario a las corrientes eléctri- 
cas, por más intensas que fueran! Lagnaud contó varias veces 
a sus amigos que había tomado con sus manos una cadena 
electrizada, a la cual ninguno de sus compañeros podían tocar 
y él ni chistaba. 

Es un hombre de poca estatura, de complexión débil; su 
cabeza bien formada, sus ojos muy vivos. 

Cuando practica, está como electrizado; cuando su pie 
encuentra una corriente de agua, se transforma; sus nervios 
se contraen, sus brazos van y vienen con movimiento preci- 
pitado; es una especie de crisis, de la que sufre a veces. 

El testigo de una de sus últimas investigaciones, la re- 
fiere en los términos siguientes: Cuando ha hecho cerca de 
quince pasos, se detiene e intenta un movimiento de retro- 
ceso, pero en el acto su pie izquierdo se levanta a cierta al- 
tura y cae con fuerza en el suelo, haciendo una marca pro- 
funda en el musgo húmedo; sigue un tiempo de silencio; 
después Lagnaud levanta la cabeza; se ve que se estiran los 
músculos del cuello, pone sus brazos a lo largo del cuerpo, 
las muñecas adelante; sus manos se crispan; sus puños cerra= 
dos se agitan temblando con rapidez, que no cesará sino 
cuando Lagnaud haya retrocedido algunos metros. Rompien- 
do el silencio, él dice que no se creía capaz de detener ese 
movimiento, tan imposibilitado como estaba de “ordenar” y 
conseguir el descanso de sus brazos. Causaba bastante pena 
ver la agitación de Lagnaud. Este estuvo además muy enfer- 
mo. La expectoración llegó a ser con sangre". 

Otro relato: “Empezó a caminar a pasos lentos en sen- 
tido transversal al del campo, pero al cabo de algunos metros 
fué presa de un violento escalofrío, sus piernas se doblaron, 
sus brazos se encogieron, palideció su rostro, hasta el punto 
de hacer creer que sufría un síncope; Lagnaud nos dice que 
a los siete metros de profundidad había un manantial de gran 
volumen y dispuesto en tal y cual forma. 

Un propietario vecino de Lagnaud, el señor Dubreuil, ha 
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hecho esta narración: “La casa que habito tiene unos treinta 
años de construida; hace quince años yo no tenía ni el más 
delgado hilo de agua a mi disposición; iba al pozo más cer- 
cano y esto me costaba muchos pasos. Si hubiera agua más 
cerca, le dije a Lagnaud. ¿Quiere usted ver? Muy amable- 
mente Lagnaud dió la vuelta a mi casa por el exterior; al 
llegar a la fachada, sólidamente embaldosada, él se detuvo: 
estaba agitado; aquí, dijo, el agua no está a más de nueve 
metros. Y, prosigue el señor Dubreuil, he cavado: a los nueve 
metros encontré agua, desde entonces no me ha faltado jamás; 
es un agua excelente. Gracias al padre Lagnaud, que me ha 
evitado búsquedas inútiles, tengo una bomba en la puerta de 
mi casa”. 5 

Lagnaud, se equivoca a veces respecto de la profundi- 
dad del punto donde está concentrada la masa líquida, por- 
que él supone esta profundidad relacionándola con la violen- 
cia de los temblores o perturbaciones que siente; cuanto más 
se agita vivamente, más alejada estará y será abundante el 
agua. Tiene tres hijos que gozan de buena salud, pero que no 
han heredado nada del poder paterno. 


En Alemania. — Alemania fué una de las patrias de la 
Varilla, pues desde el siglo XV los mineros alemanes utili- 
zaban las propiedades del avellano. 

El jesuita alemán Gaspar Scott, en el siglo XVI (en 
1659), atestigiia que la Varilla ahorquillada es empleada co- 
rrientemente en todas las ciudades de Alemania; menciona 
una carta recibida por él que contiene este párrafo: “Unos 
pretenden que la Varilla de avellano gira por efecto de una 
imaginación enfermiza, hay quienes se muestran fuertes de 
espíritu y que declaran bruscamente que se trata de un juego 
de manos, ejecutado por un engañador diestro, que da mo- 
vimiento a la Varilla; se ha encontrado a quien no ha vaci- 
lado en decir, sobre todo, que tenía un pacto implícito con 
el demonio; es por esto que ellos no querían permitir que yo 
me sirviera de esta Varilla, sin haber aceptado dicho pacto, 
y sin que ellos hubieran atado cera bendecida en las extre- 
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midades de la Varilla, y pronunciado también los exorcismos 
mientras que ella giraba entre mis manos... a vuestra re- 
verencia le diré francamente lo que varios experimentos muy 
verdaderos me han enseñado... No importa nada de qué 
grosor o de qué tamaño es la Varilla y como niego que haya 
que observar ni el tiempo, ni el año, ni la hora del día para 
cortarla, me he burlado siempre de quienes las acompañan 
de ceremonias supersticiosas. Además, esta Varilla es ahor- 
quillada y la consideran mejor, cuando encuentran que sale 
ahorquillada desde cerca de la raíz. Esta Varilla indica no 
solamente toda clase de metales, pero hay quienes sostienen 
que ella sirve para descubrir los manantiales que circulan 
en la tierra; es lo que no he tenido ocasión de probar. Res- 
pecto a la edad de la madera de avellano, he tenido cuidado, 
siempre, que no fuera sino de un año, lo que se conoce con, 
facilidad, por los diversos nudos que se le notan. El efecto 
de la Varilla es muy natural: sin embargo, yo no quisiera 
asegurar que uno no puede equivocarse con este instrumento 
tan sencillo; es que la simpatía del avellano no nos es bien 
conocida todavía...'” 

La Varilla sigue usándose en Alemania: puede decirse 
que en dicho país está muy en boga: ella tiene los nombres 
de Gliick-ruthe, de Schlage-ruthe, de Wiinschel-ruthe; la pa- 
labra Wiinschel-ruthe ha prevalecido. Se escribe ahora: 
Wiinschel-rute. 

El doctor Aigner, de Munich, ha adelantado mucho en 
el estudio de las reacciones experimentadas y explicadas por 
los operadores de Varilla. 

El ha confirmado ciertas propiedades curiosas de la Va- 
rilla, que habían sido observadas en Francia: un día que se 
había embarcado en el lago de Schlier con un zahorí llamado 
Kurringer, inspector del servicio hidráulico, vió que la Vari- 
lla de este práctico oscilaba; creyendo que Fibría un ma- 
nantial bajo el lago, hizo avanzar la canoa la misma 
dirección y la Varilla continuó oscilando; como « “piloto des- 
viara la embarcación a la derecha, las manifestaciones cesa- 
ron; nuevos cambios de dirección y de vueltas sucesivas, 
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permitieron comprobar que los movimientos de la Varilla 
se repetían, cuando el eje de la canoa estaba exactamente en 
la dirección de la aguja de la brújula. 

Entre los zahoríes alemanes más acreditados, se cita al 
señor von Uslar, el señor von Búlow-Bothkamp y el conse- 
jero Eranzius. 

El señor von Uslar es un antiguo sub-prefecto prusiano: 
es a él a quien el Ministerio de Colonias, de Alemania, a 
pesar de las protestas de los sabios oficiales que veían en 
esto “la resurrección de la brujería”, envió en 1906 al Africa 
Austral, para remediar la escasez de agua; pasó dos años en 
investigaciones. Parece que hubiera dado 800 indicaciones: 
en 163, se hicieron sondeos; en 15, no se cavaron suficiente- 
mente; 148 entran, entonces, en cuenta, Sobre esas, 31 no 
dieron ningún resultado; 117 tuvieron éxito, o sea el 79 %. 

Más recientemente, el señor von Uslar fué llamado de 
Dinamarca. Se trataba de aumentar el caudal de agua de la 
estación de Hademarschen, cerca de Altona; las excavaciones 
a 100 y 150 metros de profundidad no habían dado resultado; 

después de dos años de buscar en vano, la administración 
del ferrocarril de Altona, se dirigió al señor von Uslar. En 
presencia del personal de la estación de Hademarschen y 
utilizando una Varilla metálica, este especialista determinó 
en un terreno vecino a la estación que, entre 20 y 30 metros 
de profundidad, había una napa acuífera; se instalaron bom- 
bas, que dieron un rendimiento de agua de seis metros cúbicos 
por hora. En vista de estos resultados favorables, la admi- 
nistración de dicho ferrocarril, resolvió hacer otras investi- 
gaciones análogas en la dirección de Koenisberg. 

El consejero provincial von Bilow-Bothkamp, de Apen- 
rade, pariente del antiguo canciller del Imperio, no sospechó 
que llegaría a gozar de cierta buena reputación con la ayuda 
de su Varilla de alambre de hierro (fig. 14). replegada: 
después de haber indicado varios pozos, con éxito, publicó 
sus primeras observaciones, en Berlín, en el año 1903. 

Von Bilow tuvo como discípulo a G. Eranzius: este 
consejero, íntimo del almirantazgo. director de las obras del 
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puerto de Kiel, tuvo necesidad de agua y a pesar de su des- 
confianza, consultó a Bilow, cuyas aserciones se verificaron 
siempre; entonces ensayó la Varilla, se descubrió “sensible” 
y su hijo mayor mucho más. Publicó en 1907, en Berlín, sus 
“Beobachtungen mit der Wiinschalrute”. 

Los diarios de Alemania han mencionado en mayo de 
1911, un hecho que parecería probar la exactitud que pueden 
alcanzar las indicaciones dadas por la Varilla. En una pro- 
piedad de Lovaina, cerca de Greifenberg, en un lugar muy 
árido, un zahorí de Greifenberg, el ingeniero Fehrmann, había 
encontrado agua por medio de su Varilla; señaló tres lugares 
donde debían encontrarse venas de agua de un metro de 
ancho aproximadamente, a profundidades de 36, 25 y 23 
metros, respectivamente. Se efectuaron las excavaciones y 
en los dos primeros sitios, se encontraron venas de agua 
suficientes, aproximadamente a las profundidades previstas. 
Por el contrario, la tercera, no dió nada: se llegó a 72 metros 
sin que el agua apareciera; el investigador no podía recono- 
cer semejante fracaso, diciendo que era imposible; se buscó 
más y se dieron cuenta, entonces, que por negligencia, el 
empresario había hecho la perforación a 68 centímetros del 
lugar señalado; se cavó en el punto correspondiente y se 
encontró entre los niveles de 20,5 y 24 metros (el zahorí 
previó 23 metros), una vena de agua, abundante. 

Las búsquedas de metales y de minerales no han sido 
menos interesantes que las de agua. 

En 1911, para ejercitar la sagacidad de los investigado- 
res, se sometió a su examen una explotación de sales de po- 
tasa en Hannóver. La constitución del subsuelo era bien co- 
nocida por los ingenieros; pero los portadores de Varillas 
la ignoraban y entraban por primera vez. Más aun, en lugar 
de obrar al aire libre, dos de ellos trabajarían en una galería 
a 500 metros de profundidad y otros dos en otra galería a 
650 metros. La obscuridad relativa, el polvo del suelo y pa- 
redes, les impedían darse cuenta de la naturaleza del piso; 
por otra parte se sabe cuán delicadas son en las minas tales 
comprobaciones. 
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A pesar de estas dificultades, los resultados, en conjunto, 
fueron concordantes; los movimientos de la Varilla pusieron 
en evidencia los principales cambios en la naturaleza del te- 
rreno, particularmente las venas poco gruesas de anhidrita 
(SO!Ca) y las de sales de potasio, de silvina (CIK), mineral 
muy eléctrico. En esquemas muy claros, se resumieron los 
resultados de estas observaciones; no obstante algunas di- 
vergencias de detalle, convencieron que había en ello, un 
fenómeno desconocido que merecía estudiarse con especial 
atención. 

En Munich, la administración de las aguas, ha empleado 
varias veces, por recomendación del doctor Aigner, el hidrós- 
copo Kurringer, para reparar los conductos de agua conoci- 
dos por los ingenieros; los resultados fueron equilibrados. 
Pero para la búsqueda de las fisuras y pérdidas de agua 
en los mismos caños metálicos, las indicaciones de Kurringer 
han sido mucho más exactas y la dirección la ocupa hoy con- 
tinuamente para efectuar este modo de investigación. 

Se menciona también como zahorí alemán, al príncipe 
Hans Carolath, coronel de coraceros, a quien el emperador 
alemán, después del envío de von Uslar a Africa, hizo operar 
en su presencia un día, en Willemshafen; el Kaiser, por su 
parte, quiso probar si hacía mover el aparato, pero resultó 
que era insensible. 

Del 27 al 30 de septiembre de 1911, se efectuó en Ha- 
nnóver (Alemania), un “Congreso de la Varilla"; durante las 
sesiones o sea el período de la reunión, se efectuaron expe- 
rimentos por especialistas de la Varilla, en las minas de car- 
bón de las vecindades de Hannóver, las que parece que tuvie- 
ron éxito. Pero el Congreso de Hannóver, consignando la falta 
de base que permitiera apreciar las fuerzas que actúan sobre 
el operador, la incertidumbre en los resultados, la falta de 
una estadística completamente imparcial, ha decidido la for- 
mación de una asociación, que, con el título de '““Verband 
zur Klárung der Wiinschelrutenfrage”, procedería a un es- 
tudio sistemático de la Varilla; esta asociación está dirigida 
por el doctor Aigner, médico de Munich; el doctor Behme, 


de Hannóver, consejero del Tribunal cantonal; del señor G. 
Franzius, consejero del Almirantazgo en Kiel; el profesor de 
Hidrología señor R. Weyrauch, de la Tecnische, Hochschiile 
de Stuttgart. 


En Inglaterra. — La Varilla, se denomina Rod en lengua 
inglesa, “divining rod" o “hazel rod” (Varilla de avellano). 
El vocablo inglés rod, como el término alemán rute y como 
la palabra latina rudis, viene, al parecer, de la raíz indo- 
europea v=-ru-dhu, como ra-d-mus (rama) y como ra-di-x 
(raiz); el sentido de v-ru-dhu, sería creer; las palabras virga 
(verga, varilla) y virgo (retoño, virginidad), tienen la misma 
raíz. Esta raíz v-ru-dhu o ru-dhu ha formado diferentes pa- 
labras en el francés antiguo, como rodereau, que significaba 
bastón y rotón, que significaba madero. 

En Inglaterra hay dos ingenieros que no trabajarían 
nunca en la búsqueda de aguas subterráneas, sin consultar a 
un “práctico de Varilla”. 

En 1802, una inglesa rica, lady Newark, que veraneaba 
en Provenza, se encontraba cerca de un castillo falto de 
agua; ella se divertía mucho al ver la credulidad y las mane- 
ras de trabajar de un buscador de aguas, que el propietaria 
había llamado. Otros ingleses que presenciaban las agitacio- 
nes del operador, se sorprendieron al ver que surgía el agua 
delante del castillo. Todos quisieron ensayar con la Varilla, 
pero no tuvieron éxito. 

Desconcertados, el aldeano les dijo que no sabría expli- 
car la virtud de que estaba dotado, mas les aseguró que otras 
personas también poseían ese don, —y pasó la Varilla a lady 
Newark: la opulenta inglesa recibió la sorpresa de reconocer 
que ella era también zahorí como el aldeano provenzal, y de 
regreso a Inglaterra, se dedicó a hacer uso de esta facultad 
particular. 

En 1803, un médico publicó en las “Recherches d'Oza- 
nam” un artículo en el que estos conocidos prodigios, los tra- 
taba con el calificativo de disparates. Lady Newark le es- 
cribió para disuadirle de su modo de pensar; fué a verle a 
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Woolwick y en su presencia descubrió agua en el terreno 
donde hacía construir su residencia de verano, En el mismo 
terreno que el doctor vendió al colegio de Woolwick, obte- 
niendo una ganancia importante, precisamente a causa de la 
existencia del manantial. 

Esta prueba concluyente, impresionó a los sabios de In- 
glaterra y a los propietarios acaudalados; personalidades in- 
glesas utilizaron esta hermosa facultad, que reconocieron 
poseer ellos mismos. 

Se mencionan entre los numerosos zahoríes de Inglate- 
rra: Leicester Gataker, Tompkins, Child y muchos otros. 

Leicester Gataker, se sirve de una Varilla en forma de 
V, de 18 pulgadas de largo aproximadamente, de maderas 
diversas, secas o no; puede hacer descubrimientos teniendo 
un simple bastón que se inclinará para advertirle; le bastan 
sus manos solas, puesto que siente en todos los casos, la misma 
extraña sensación de mucho frío: el acero o el alambre de 
hierro, pueden reemplazar, para él, la Varilla de madera. 

En el castillo de Sommertón, en Suffolk, lo sometieron 
a prueba un dia: el propietario le pidió que le indicara la 
dirección de un manantial que alimentaba una bomba en el 
patio de los comunales; después de pasearse, el práctico de- 
claró que no había “agua viva” donde él estaba, pero que 
sentía que el agua venía de la casa; pidió entrar, y allí en 
medio de la oficina, la Varilla giró con mucha rapidez; dijo 
que el pozo estaba en el subsuelo de ese lugar. Los testigos 
se asombraron ante los resultados obtenidos, manifestando 
que creían que el espesor de las bóvedas pondría en aprietos 
al hidróscopo. 

Los zahories ingleses Tompkins y Child han publicado 
volúmenes recordatorios en su Water Finding, Child escribe: 
“Yo creo que las corrientes de agua subterránea producen 
algo como una corriente eléctrica que afecta al operador que 
la atraviesa, puesto que pudiendo emplear indistintamente 
una rama de avellano, de espino o de cualquier madera, es 
evidente que el poder no reside en la clase. Hace algún tiem- 
po me invitaron a hacer una demostración de mi procedi- 
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miento en Rise Hall, en casa del señor Gobbald. La concu- 
rrencia era numerosa; la primera pregunta que nos hicieron, 
fué la de si había manantiales alrededor nuestro. Estábamos 
en un campo un poco distante de la casa. Después de inves- 
tigar, indiqué un sitio en el que encontrarían agua; se señaló 
con una cruz. El señor Gobbald me preguntó si podría volver 
a encontrar el lugar con los ojos vendados, y contesté afir- 
mativamente. Se me llevó lejos del punto marcado en el suelo 
y se me hizo dar vueltas y revueltas en todo sentido. Volví 
a buscar, ya con los ojos vendados, y en el momento en que 
yo puse un pie sobre el lugar, el indicador de agua giró de 
igual manera que lo había hecho antes. Se hicieron varias 
pruebas más; se envió agua por un caño; se detuvo la co- 
rriente; se repitieron estas pruebas y siempre pude decir si 
el agua corría o no por la cañería. También se hicieron otras 
pruebas para demostrar que si a la Varilla tenida fuerte- 
mente, se le opone una fuerza tendiente a detener su movi- 
miento, generalmente se rompe en el punto más débil”. 

Los éxitos obtenidos por los zahories franceses, en los 
últimos días de marzo de 1913, han inducido a varios inge- 
nieros ingleses del servicio de higiene y a una comisión com- 
puesta por sabios expertos, a organizar en Inglaterra a 
principios de abril, una serie de experimentos sobre búsque- 
das de aguas subterráneas. Siete “buscadores” se encon- 
traban reunidos en Guilford, el 3 de abril, para ser someti- 
dos a las pruebas. 

El lugar en que debían hacer el ensayo, había sido ele- 
gido con anticipación y con mucho cuidado, a fin de que los 
investigadores no pudieran sospechar mi tener conocimiento 
del punto elegido, ni ninguna otra persona, salvo los direc- 
tores de la excursión y el jurado. 

Este jurado lo formaban siete personas; cada “busca- 
dor” debía ser seguido por un miembro del jurado, que es- 
taba compuesto por los señores William Whitaker, presi- 
dente; Henry Adams, Chambers Smith, editor del “Munici- 
pal Engineering”, doctor Lapworth, doctor Samuel Rideal, 
Searleswood y doctor Burnett Ham; los investigadores eran: 
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Señores Tompkins, Bacon, Antcliffe, Child, Sutton, Taylor 
y Beyer (que vino de Alemania para tomar parte en las 
pruebas). 

"Tres terrenos diferentes habían sido elegidos; un terre- 
no pantanoso en las praderas de Guilford, otro terreno pa- 
recido cubierto de césped, hacia el sur y un tercer terreno 
en el centro de la ciudad, cerca de la cumbre de la colina, 
no lejos del castillo; en ningún momento un buscador podía 
ver lo que hacía el otro. Uno a uno, recorrieron el terreno, 
la mayoría provistos de la Horquilla de avellano, que desde 
más de 300 años es el arma favorita del zahorí; el doctor 
Beyer, prefirió un instrumento de acero fabricado por él 
pero de forma semejante; algunos de cuando en cuando, 
reemplazaban la madera por un resorte de reloj o una hor- 
quilla de ballena. 

Frecuentemente las Varillas se agitaban y se levanta- 
ban; a veces el movimiento era violento, la Varilla daba va- 
rias vueltas completas y el resorte de acero se torcía con- 
vulsivamente; en estos casos, los investigadores indicaban 
no solamente la existencia de agua en tal lugar, sino también 
hasta qué profundidad debía hacerse la excavación y el ren- 
dimiento que se obtendría. Todos los buscadores encontra- 
ron agua en varios de los terrenos designados, algunos, 16 
en el mismo terreno, pero hubo menos indicaciones en el te- 
rreno del centro. Varios aficionados que participaban de la 
excursión, encontraron también muchos puntos en que había 
agua subterránea. 

El doctor Whitaker, presidente del jurado manifestó 
que el terreno del centro de la ciudad había sido elegido co- 
mo una especie de trampa; en toda la parte cubierta con cés- 
ped ocultaba un depósito del que corría agua durante el 
tiempo que duraban las pruebas. Ninguno de los concurren- 
tes descubrió que había un depósito; uno no se impresionó 
nada, otro indicó un lugar con agua, fuera del depósito, cer- 
ca de una plancha, visible; un terreno determinó dos corrien- 
tes de agua que iban del este al oeste, (el depósito se vacia- 
ba al sudeste). 


132 


El doctor Rideal, proporcionó otros detalles: los dos 
terrenos grandes, estaban en lugares donde el agua era pro- 
bable que existiera y por consiguiente sería encontrada en 
cualquier parte a 150 pies de profundidad; los buscadores, 
según el Dr. Rideal, no estuvieron todos de acuerdo sobre 
la dirección de la corriente, la mayor parte no observó un 
gran conducto de desagiie que cruzaba uno de los terrenos, 
y casi ninguna indicación dieron sobre un manantial muy 
abundante, que se sabía existía en el segundo terreno, manan- 
tial que fluía en la dirección del río Wey. 

Ciertos “exploradores” desearon explicar los motivos de 
sus errores; el doctor Beyer hizo notar que los conductos y 
los depósitos son más difíciles de descubrir que el agua co- 
rriente. 

En realidad, estos experimentos no han producido el 
verdadero interés que esta clase de pruebas merece y que 
algunos días antes se efectuaron en París; los zahoríes in- 
gleses no estaban seguros, según parece, de los diagnósticos 
hechos por sus colegas franceses, porque al día siguiente de 
este fracaso, me escribían de Londres: “¿Quiere Ud. en- 
señarles el arte de encontrar las aguas? 


En Italia. — Al citar zahoríes que fueron célebres ha- 
cia fines del siglo XVIII, he hablado largamente de Vicente 
Anfossi. En la misma época, aproximadamente, se hablaba 
de un profesor de física de Borgo-San-Donnino, el abate 
Calamini que era muy sensible al agua; este profesor que 
concurría a las pruebas de los “buscadores', descubrió, sin 
preverlo, que él mismo era zahorí. He aquí cómo se aperci- 
bió de esta facultad. Al pie de la colina en la que está Poma- 
ro, un pequeño hundimiento había hecho bajar un prado; 
hallándose sobre este terreno, Calamini atento a sus sen- 
saciones, creyó sentir alguna cosa bajo sus pies: se descalzó, 
sintió la sensación, que lo condujo, pasando por un lugar de 
poca altura, a un sitio de donde salía una vena de agua. Si- 
guiendo esta vena, Calamini sintió una sensación de frío y 
en seguida de calor; sobre el cuadrado de tierra hundida la 
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sensación era tan fuerte que se notó indispuesto; sentía una 
opresión en el pecho además de calor en los pies, que le su- 
bía a las piernas; sobre esto el padre Cassina, también sen- 
sible, declaró aspirar un olor de aire inflamable. 

Amoretti, menciona esta prueba hecha en Oneille, en 
1796, por el padre Amoretti, que “sentía” el agua, por me- 
dio de una rama de olivo, de cerca de tres pies de largo, 
ajustadas en sus dos extremidades, los dorsos de las manos 
hacia tierra; esta Varilla derecha describía por la presión, un 
arco cuya elevación era casi igual a la cuerda; un día, el pa- 
dre Amoretti se puso sobre la vena de agua; uno de los pre- 
sentes, que no poseía el don del manejo de la Varilla, tenía 
esta Varilla en sus manos a la que apretaba el padre Amore- 
tti; la Varilla giró, pero más lentamente, y el individuo no 
hidróscopo sintió los esfuerzos que ella hacía para girar. 

Entre los buscadores de agua que son particularmente 
señalados en Italia, mencionaré al padre Hattais y al viejo 
Chiabrera. 

En Roma, el padre Hattais procurador general de los 
Padres de la Misericordia, empleaba únicamente Varillas 
de avellano y las fuentes que él indicaba, se encontraban 
en el lugar y a la profundidad que había dado; tenía la cos- 
tumbre cuando encontraba un manantial, de pedir que le 
vendaran los ojos con un pañuelo, para evitar toda idea de 
sugestión y que lo condujeran al mismo lugar, sin decirle 
cuando llegaba; en cuanto ésto sucedía y a veces antes, la 
Varilla giraba y en ocasiones se torcía si se le impedía su 
movimiento por una presión de la mano. No se observó en 
él ningún fracaso, al parecer, lo que es digno de destacar, 
pues él operaba en regiones que le eran enteramente des- 
conocidas. 

Chiabrera conquistó una gran reputación: según un cer- 
tificado de la municipalidad de Terzo, cerca de Alejandría, 
en el Piamonte, él habría descubierto en el distrito de Acqui, 
como 1.500 manantiales, sin haberse equivocado nunca so- 
bre la profundidad de éstos; ciertos constructores. de pozos 
estimaban bastante el arte de Chiabrera para garantizar el 
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éxito, cuando los pozos a cavar, habían sido marcados por él. 
El capitán de ingenieros, (retirado), José Malagoli, me in- 
formaba recientemente que Chiabrera acababa de obtener 
tres nuevos éxitos en Bolonia: el primero en el Gazómetro, 
el segundo en la Villa de San Lázaro, perteneciente al ca- 
ballero Sanguinetti y el tercero en la propiedad del conde 
Sassoli en Persiceto. 

Gracias a los buscadores de agua, (zahoríes), Génova 
ha podido contar con agua: las aguas potables, que juntaba 
este gran puerto, eran insuficientes y en vista de ello las 
autoridades municipales hicieron cavar 34 pozos en el va- 
lle de Bisagna; de estos pozos, 14 no dieron agua, 5 o 6 die- 
ron agua contaminada y los otros. aguas dudosas; los in- 
genieros renunciaron a continuar en búsquedas inútiles; fué 
entonces que un joven zahorí, M. Merlini, organizó un socie- 
dad con el fin de captar agua en los lugares reconocidos por 
él: hoy dos grandes instalaciones dan agua a Génova; una 
en este valle de Bisagno que habían abandonado los geo- 
lógos, puede proveer 6.000 litros por minuto, la otra, en 
Cornigliano da 2.000 litros; estos 8.000 litros son debidos 
a la Varilla. 


Luis Probst. — Este zahorí francés, señor Luis Probst, 
con incansable anhelo y actividad infatigable, de todos los 
instantes, tan vigilante hoy como hace diez años, ha resuel- 
to rehacer personalmente todos los experimentos de que es 
susceptible la Varilla. 

Son, podríamos decir, controles que vamos a exponer 
en forma metódica, clasificando sus observaciones, muy múl- 
tiples y muy variadas, en orden lógico. 

El señor Probst se ha servido de dos series de Varillas, 
para efectuar el conjunto de sus controles: ha usado al prin- 
cipio Varillas de avellano, en seguida adoptó una Varilla 
de junco arreglada de manera particular y constituyendo lo 
que él llama la Varilla analítica. 


Con la Varilla de avellano. — Ha podido con la Va- 
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rilla de avellano, buscar corrientes de aguas subterráneas, 
determinar su anchura, su dirección, su profundidad y cali- 
ficar las capas; él ha podido investigar sobre corrientes 
eléctricas; ha podido buscar corrientes gaseosas; por otra 
parte, pudo realizar varias pruebas curiosas, por ejemplo, 
determinar la altura de un árbol, establecer la distancia a 
la que se encuentra una persona apta para usar la Varilla, 
fijar los puntos cardinales. 


Figura 24.—Las cinco zonas de influencia de un curso subterráneo: la 
zona central y “espacio del ancho”, lan dos primeras “zonas exterlo- 
res” y lan dos segundas “zonas exteriores” según un croquis de 

Henri Mager. 


Investigaciones sobre aguas subterráneas en movimiento 
y determinación del ancho. — Los cursos de agua subterrá- 
nea dan nacimiento a 5 zonas de influencia perceptibles en 
la superficie del suelo, que son: zona interior o central que 
los buscadores del siglo XVII, denominaban espacio del an- 
cho: después en el borde derecho y en el borde izquierdo de 
esta zona central, a cada costado, una primera zona exterior 
que los antiguos zahoríes llamaban espacio de la profundidad 
y por último mucho más allá de cada una de estas zonas 
exteriores, se extiende un segunda zona exterior. 


Para determinar el pasaje de un curso de agua subterrá- 
nea es necesario buscar los puntos por los cuales pasan las 
líneas de separación entre la zona central y las zonas ex- 
teriores, que la encierran, porque estas líneas coinciden con 
la orilla del curso de agua subterránea. Luego, cuando el 
operador tiene la Varilla como está recomendado, los codos 
contra el cuerpo, los brazos en escuadra, la cabeza de la 
horquilla ligeramente levantada sobre la horizontal, la Va- 
rilla se endereza hacia él, en el momento en que traspone la 
linea de separación entre la zona central y la zona exterior 
de la derecha o de la izquierda; cuando la Varilla oscila, se 
levanta, el operador hace una raya detrás de sus talones; 
se vuelve para buscar la otra orilla; cuando la Varilla se le- 
wvanta de nuevo hace una marca en el sitio que pisan sus ta- 
lones; entre las dos rayas está la corriente subterránea. Un 
operador con experiencia, muy sensible, capaz de anular su 
pensamiento y de cuidarse de toda conjetura, podrá investi- 
gar tan bien en coche ó en ferrocarril, como a pie; si un ma- 
nantial pasa bajo un curso de agua, él podrá seguir el con- 
ducto subterráneo metiéndose en el agua hasta abajo de sus 
brazos si fuera necesario; cuando el suelo está cubierto de 
nieve, la exploración es tan segura como en la más hermosa 
estación. 

La Varilla no debe levantarse sino en el momento que 
el operador traspone los límites de la zona interior; si para 
controlarse, levanta la Varilla un poco más arriba de su fren- 
te, el aparato girará hacia adelante (bajará) en el momen- 
to justo en que él pondrá el pie sobre los límites de la co- 
rriente. 

Según el señor Probst, la Varilla de avellano no indica 
los manantiales o fuentes; lo que señala con sus movimientos, 
es la falla, que deja una corriente de manantial o que ella 
esté sin agua; es una canalización con o sin agua, como que 
tambien indicaría una galería de mina, un filón, una gruta 
o un túnel. El certifica que la tierra virgen es completamente 
neutra y que no atrae ni a la simple Varilla de madera, a 
menos que no cubra una gruta, un vacío, un canal subterrá- 
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neo; la tierra labrada superficialmente, sería igualmente neu- 
tra, pero agujeros de 50 centímetros de profundidad cavados 
en el suelo y llenados después , atraen a la Varilla: una zan- 
ja rellenada, atraería también a la Varilla; pero sólo los 
bordes tendrían influencia; sobre el hoyo, ninguna. 

En Alemania, esta teoría tiene algunos adeptos, que re- 
piten que las grietas subterráneas, aunque no contengan na- 
da de agua corriente sino solamente aire húmedo, influyen 
sobre el portador de la Varilla; un “práctico” alemán ha 
podido notar que en una cantera de cal, cada grieta en la 
que difícilmente se hubiera encontrado agua corriente y que 
no contendría sino un poco de humedad enseguida de llu- 
vias abundantes, era indicada por la Varilla. 

Lo que atraería la Varilla de avellano, según esta teo- 
ría sería cualquier diferencia de densidad en el suelo. 


DEA 0 


Figura 25.—Sobre una corriente horizontal y sobre una columna 
vertical: en el primer caso, la varilla de nvellano se levanta y en el 
segundo desciende, 


Pero no olvidemos que tanto el agua como los filones 
metálicos ejerce influencia sobre el operador, que sería in- 
fluenciado al mismo tiempo por la falla y por el agua; con- 
vendría investigar si la influencia de la falla es más o menos 
fuerte que la del agua. La acción sobre la Varilla, de las 
fuentes que se elevan en columna ascendente, no es igual 
a la acción de los cursos de aguas subterráneas: sobre una 
columna ascendente, en vez de levantarse, la Varilla se baja 
bruscamente. 
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Determinación del sentido de la corriente. — El opera- 
dor ha reconocido las dos orillas de la corriente subterránea; 
su Varilla se ha levantado, cuando ha franqueado en Rd, la 
orilla derecha y cuando ha franqueado en Rg la orilla izquier- 
da; ha determinado así el ancho de la corriente por la acción 
de los puntos Rd y Rg; le queda por establecer el sentido 
de la corriente. 

Para saber de qué dirección viene el curso de agua, el 
operador se pondrá entre las dos orillas, en la zona cen- 
tral y avanzará en una dirección; si la Varilla tenida un po- 
co levantada sobre la línea horizontal (podría decirse tam- 
bién semi vertical), se endereza y remonta hacia él, es por- 
que camina subiendo la corriente; si la Varilla no se mueve, 
es prueba de que desciende, (en el mismo sentido que la 
corriente). Si, caminando en las dos direcciones, la Varilla 
no se levanta, es que se encuentra sobre un túnel, sobre una 
galería de mina o sobre una falla y no sobre un manantial. 
No obstante, el investigador debe ser muy prudente en sus 
observaciones, porque parecería que sobre un filón metálico 
la Varilla se levanta cuando ésta se dirige del costado por 
donde ha venido el mineral. 

Este modo de operar puede permitir, a menudo, darse 
cuenta si el agua pasa o no por una canalización, que actúa 
sobre el investigador y sobre la Varilla. 


Determinación de la profundidad. — Para determinar 
la profundidad, después de haber señalado el ancho de la 
corriente de agua, es decir de la zona interior, el operador 
se aleja teniendo la Varilla y buscando si no habría otra 
corriente o conducto, centro de acción, al lado del que ya se 
ha encontrado; si sobre cierto recorrido no encuentra nada, 
él se aleja de la corriente y vuelve sobre sus pasos retroce- 
diendo; si al dar el primer paso el aparato gira, es porque 
no está bastante lejos aún, hasta que pueda hacer 2 6 3 
pasos hacia atrás hacia la corriente, sin que la Varilla se 
mueva; comprueba así, que ha salido de la zona exterior 
activa, que está en la segunda zona exterior neutra y con- 
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tinúa retrocediendo muy lentamente; cuando la Varilla que 
se lleva semi vertical, gira inclinándose en vez de levantar- 
se, como por las orillas, debe detenerse y hacer una raya 
en el punto que tocan sus talones; repite la maniobra 2 6 3 
veces y considera que su experimento está bien, si encuen- 
tra más o menos en el mismo lugar, el punto de acción; cuan- 
do la disposición del terreno lo permite, es bueno sin embar- 
go, repetir la prueba en sentido contrario, es decir sobre la 


Figura 26.—Determinación del sentido de la corriente: $1 el operador 
remonta la corriente, ln varilla se levantas sí algue en la misma 
dirección, la varilla queda inmóvil. 


orilla opuesta. Se dice comúnmente que la distancia entre 
este punto de acción y el conducto ó la corriente, es igual 
a la profundidad, lo que induce a decir que el corte de la 
zona exterior tiene la apariencia de un triángulo rectángulo 
isósceles, cuya hipotenusa hace con la vertical llevada del 
curso de agua hasta el suelo, un ángulo de 45 grados. Pa- 
rece, sin embargo, que la profundidad está subordinada a 
la naturaleza de los terrenos. Si la zona exterior tiene una 
longitud de 10 metros, si el punto de acción, bajando, está 
a 10 metros de la orilla que ocasiona el levantamiento de 
la Varilla, la profundidad no será de 10 metros sino en terre- 
no normal; si entre el nivel del suelo y el agua, hay algunos 
bancos de margas, esquistos, asperón, la profundidad será otra 
seguramente; puede ser que sea necesario agregar a la profun- 
didad indicada por el ancho de la zona exterior, el espesor pro- 
pio de los bancos compactos, y, si estos bancos tienen 8 metros 
de grueso, supondremos en el ejemplo precedente, que el agua 
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se encontrará a 18 metros? Si después de haber determinado 
el ancho de la zona exterior, el operador vuelve a la orilla, 
al punto donde la Varilla se endereza y apartándose de es- 
ta orilla se aleja retrocediendo, teniendo la Varilla horizon- 
tal, en cuanto llegue al límite de la zona exterior, es decir, 
al trazo que marca la profundidad, la Varilla se inclinará 
hacia el suelo y si continúa retrocediendo, alejándose de la 
corriente, atravesará la segunda zona exterior y al llegar 


ZONA INTERIOR 
(ESPACIO DEL ANCHO) 


ldnd: el sensitivo busca la 

primera. Sobre esa línea la 
asilo ye inclina, mientras que so levanta al pasar de la zona central 
a la primera exterior 


Figura 27.—Determinación de la prof 
línea que separa la segunda zona de 


a su parte extrema, verá que la Varilla se inclina una segun- 
da vez, hacia el suelo: hará otra raya; la distancia entre la 
primera y Rd; en otros términos: la segunda zona exterior, 
tiene el mismo ancho que la primera zona exterior. 


Determinación de los lechos. — Cualquier operador 
llevado bruscamente sobre un lecho de agua, no podrá saber 
con su Varilla si hay agua bajo sus pies; para saberlo, de- 
berá salir del lecho, del cual, entonces, le será fácil deter- 
minar la extensión, por la auscultación de sus bordes. 


Averiguación de las corrientes eléctricas. — La Vari- 
lla de avellano, permite reconocer si un hilo eléctrico o un 
hilo de luz eléctrica está con corriente eléctrica. La Varilla 
actúa de la misma manera sobre las corrientes eléctricas que 
sobre las corrientes de agua subterránea, 
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Teniendo la Varilla semi vertical, ésta se levanta en 
cuanto se pasa debajo del hilo por el que circula una co- 
rriente eléctrica. Si se quiere saber de donde viene la co- 
rriente, se coloca uno debajo del hilo y la Varilla se levanta 
del lado que viene la corriente; si se desciende la coriente, 
la Varilla no se mueve. 


Averiguación de corrientes gaseosas. — Pueden hacer- 
se experimentos con la Varilla, sobre corrientes de gases, 
como sobre corrientes eléctricas y corrientes de agua; se 
observan a menudo las cañerías por las que circula el gas 
de alumbrado. 

Si el gas no circula en los tubos, la Varilla no se mueve, 
de la misma manera que se quedaría sin movimiento debajo 
de un hilo eléctrico sin corriente. 


Determinar la altura de un árbol. — Para determinar la 
altura de un árbol, se planta en el tronco, al pie del árbol, 
una estaca de acero, a la que se ha atado un alambre de 
cobre o de hierro galvanizado, que se extiende sobre el 
suelo. 

Se camina desde el árbol, teniendo la Varilla semi ver- 
tical; se sigue el hilo sin tocarlo, la punta de la Varilla 
dirigida encima; cuando se levanta, se marca una raya. La 
distancia entre esta raya y la estaca es igual a la altura del 
árbol. 

Se comprueba, alejándose un trecho de algunos me- 
tros y se vuelve hacia el árbol, teniendo la Varilla horizon- 
tal, siguiendo sobre el hilo sin tocarlo; ella se inclinará en 
la raya marcada. Parece que la operación no da un resulta- 
¿do exacto, sino en el caso en que el hilo esté tendido en la 
“dirección este-oeste; si el hilo está colocado en la dirección 
norte-sur, resulta una dimensión ligeramente más grande. 


Determinar la distancia a la que se encuentra una per- 
sona apta para la Varilla, — Antes de hacer este experimen- 
to, es preciso tener la seguridad de que la persona es sus- 


_ceptible de ¡reacciones metaloscópicas, que ésta tiene, lo 
que hemos calificado de manos afortunadas. 

Se elige como lugar para las pruebas, dos piezas comu- 
nicadas por una puerta; se planta una estaca de acero con- 
tra la puerta; a esta estaca se atan dos hilos metálicos que 
se extienden sobre el pavimento de madera; se señala el piso, 
metro a metro con tiza. 


Figura 25.—Determinación de la altura de un árbol: el sensitivo busca 
el punto de reacción sobre un alambre metálico unido el ple del árbol. 


La persona con la que hay que operar, se retira de la 
puerta llevando el hilo en la mano derecha; se detiene donde 
quiere, a 1, 2, 3 6 5.metros; el operador que tiene la espalda 
apoyada en la puerta, toma en dirección opuesta, teniendo 
la Varilla semi vertical, y bien elástica; camina a lo largo del 
hilo, sin tocarlo, la punta de la Varilla dirigida encima del 
hilo; en cuanto la Varilla se levanta hacia él, mira el piso, 
ve, por ejemplo, que está a 3 metros de la puerta; la per- 
sona debe estar en este caso, 3 metros alejada de la misma 
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puerta. El operador puede comprobar, partiendo de la ex- 
tremidad de la pieza; tiene entonces su Varilla en posición 
horizontal y camina hacia la puerta; la Varilla deberá incli- 
narse donde se ha marcado 3 metros. 


Figura 29.—Determinación de la orientación: Con los ojos vendados, 
el sensitivo Faleoz, al salir de un hoxque, Indagn la dirección del Sud. 


Indicación de los puntos cardinales. — De dos maneras 
puede hacerse esta indicación: 

1* Se toma una vara de madera o una vara de acero 
o de cobre, de 50 a 60 centímetros de largo; se la pone sobre 
una estaca enterrada en la tierra, o sobre una piedra, de modo 
que no toque el suelo; se presenta la Varilla de avellano, a 
una de sus extremidades. Si no se mueve nada, se cambia 
la posición de la vara, poco a poco, y cada vez se presenta 
la Varilla, teniéndola semi vertical, en la extremidad de la 
vara; si la Varilla se levanta hacia el operador, esta direc- 
ción será la del norte, y por consiguiente, la opuesta será la 
del sur, de frente al operador, es decir, del otro lado de 
la vara; 
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2% Si no se tiene vara, se toma una aguja pequeña, iman- 
tada, que se fija en el extremo de la Varilla; si es el “Posi- 
tivo” que está en la punta, se tiene la Varilla horizontal y 
entonces ésta se inclina hacia el suelo en cuanto la punta 
queda dirigida al sur; si dicho extremo es el “negativo” de 
la aguja, se tiene la Varilla semi vertical, y entonces ésta 
se levanta si la punta está dirigida al sur (mnemónica: los 
polos de un mismo nombre se rechazan). 

Para efectuar este experimento, hay que caminar des- 
cribiendo un circulo, hasta que la aguja al encontrarse exac- 
tamente frente al sur, se inclina o se levanta, según los ca- 
sos. La Varilla no se mueve, si se la presenta hacia el norte, 
el este o el oeste. 


Con las Varillas analíticas. — Con sus Varillas para 
análisis, el señor Probst puede resolver numerosos proble- 
mas muy curiosos, relativos a las aguas subterráneas, a los 
minerales, a los metales enterrados u ocultos, a los campos 
de influencias de los cuerpos minerales, como a las equi- 
valencias y pesadas, a los análisis cualitativos y cuantita- 
tivos. 

Si concedemos mucho espacio a mencionar las experien- 
cias de análisis que acaban de hacerse con las Varillas ana- 
líticas, es porque con muchas Varillas perfeccionadas es po- 
sible obtener los mismos resultados. 


Investigación del ancho del agua gue corre en un con- 
ducto subterráneo. — Cuando el operador ha encontrado un 
manatial o fuente con la Varilla de avellano, establece los 
límites del ancho, que señala con dos rayas, dos piedras o 
dos estacas; después, según el ancho encontrado, él estima 
que está en presencia, sea de un gran manantial, si el con- 
ducto es ancho, o sea de una pequeña fuente si el conducto 
es estrecho. Frecuentemente, se encuentran conductos an- 
chos por los que corre un simple filete de agua, resultando 
que son erróneas las indicaciones dadas sobre la importan- 
cia del manantial. 
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Con las Varillas para análisis, no existe este inconve- 
niente: el operador debe servirse en primer lugar, de la Na: 
rilla de avellano para fijar los límites del conducto, después 
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del conducto: 
Z 30 —Determinación de la profundidad del agun y 3 
eos prohicmas xe solucionan por medio de la varilla para análinis. 


toma las Varillas “analíticas” para saber si el agua que pasa, 
llena bien el conducto. 


Investigación de la profundidad del agua y de la pro- 
fundidad de su conducto. — Si el conducto subterráneo del 
agua tiene forma de cuneta, hay una pequeña diferencia en- 
tre la profundidad del agua y la del conducto; esta diferen- 
cia puede ser medida por medio de la Varilla para análisis. 

Hay dos maneras de operar después de haber plantado 
un hilo metálico en el centro del pasaje del agua, por una 
parte y por la otra, sobre una de los bordes del conducto. 

19 Se parte de la fuente, teniendo una de las Varillas 
análiticas semi vertical y siguiendo el hilo sin tocarlo; en 
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cuanto ella se levanta se hace una raya, se mide desde este 
punto hasta el borde de la fuente o manantial: la distancia 
es igual a la profundidad; 

2% Para comprobar, se aleja algunos metros de la mar- 
ca que se ha hecho y se vuelve hacia el manantial teniendo 
la Varilla horizontal; si no ha habido error en la primera 
operación, la Varilla se inclinará en cuanto la punta de los 
pies esté sobre la raya. 


Investigación de la altura del agua en el conducto, — 
Para fijar la altura del agua en un conducto subterráneo, 
hay dos medios, sirviendo uno de registro del otro: el prime- 


ro se efectúa con la estaca plantada y el hilo extendido a 
tierra, 


Averiguación de los lechos. — Con las Varillas para 
análisis se puede verificar la existencia de uno o más lechos, 
decir a qué distancia se encuentran unos de otros y dar la 
altura de las partes que contienen agua. 

De este modo, el señor Probst, pudo verificar en Phi- 
lippopoli, la existencia de tres lechos superpuestos: el prime- 
ro a 5 m. 50 (comprobado con pozos) reconocido como exác- 
to; el segundo a 36 metros (comprobado con horadaciones), 
lo mismo; el tercero a 153 m. 50 no se pudo comprobar. 

Para operar, hay que servirse de una estaca de acero. 
plantada en la tierra, a la que se ata un hilo metálico que 
se aisla del suelo por medio de pequeñas estacas aisladoras 
(por el estilo de los postes telegráficos). 

La Varilla indica el fondo sobre el que se encuentra 
el agua; las Varillas para análisis permiten averiguar el fon- 
do y el nivel superior del agua, es decir, la altura del lecho. 
Igualmente permiten verificar si los lechos son de agua co- 
mún o de agua mineral. Las Varillas analíticas son de gran 
valor para la búsquedas de petróleo. 


Averiguación de los campos de influencia, — Si se po- 
ne sobre el piso una moneda de plata, de 5 francos, cuando 
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un operador provisto de una Varilla para análisis avance 
hacia esta moneda, la punta de la Varilla dirigida a la mo- 
neda, observada que a cierta distancia de ésta, su Vari- 
lla se eve; señala en el piso los lugares donde ha 
sentido el movimiento de inclinación al adelantar del norte 


HILO COMDUCTOR Bo 2 IA 


LAA 


Figura, 31—Keconocl- 
miento de mapas auper- 
puestas: por medio de la 
varilla exploradora y del 
hilo metálico, se pueden 
determinar varias napas 
amperpuertas y sun res 
pectivas profundidades. 


hacia la moneda, del sur hacia el este y del oeste hacia la 
moneda, después del nordeste, del noroeste, del sudeste, del 
sudoeste, reparará en que los puntos señalados dibujan una 
figura ovoide. En efecto, el campo de radiación de toda una 
serie de cuerpos, es de forma más bien ovoide; nosotros de- 
nominamos esos cuerpos: cuerpos de campo ovoide, El cam- 
po de influencia de los cuerpos, es más extendido en la di- 
rección norte-sur que en la dirección este-oeste; la línea de 
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Figura 32.—Campos de influencia de forma ovoldales, Una cantidad de 
minerales y metales están rodeudos de una zona de influencia de 
forma ovoldal, 


influencia que se dirige por sí misma hacia el nordeste, es 
más extensa que la línea que se dirige hacia el sur. 


De modo que, he aquí una masa de cobre sobre el piso: 
ésta irradiará hacia el norte hasta 1 m. 45; hacia el sur, 
hasta 1 m. 25; hacia el este o hacia el oeste, hasta 1 m. 25. 


Según la Varilla empleada, según la sensibilidad del 
operador, y según que el objeto esté en tierra, sobre el piso. 
sobre una mesa o sobre ciertos cuerpos, el campo compren- 
dido es más o menos extenso: algunos sienten la influencia 
de la irradiación de una moneda de plata de 5 francos a 
un metro de distancia; otros a 2 m. 30; otros a 2 m. 50. 


Hay otra serie de cuerpos que cuando están a flor de 
tierra, no crean a su alrededor un campo de influencia de 
forma ovoide, que no tienen acción sobre la Varillas o los 
operadores, sino en sus cuatro líneas de influencia, hasta el 
límite de su acción; los ángulos que se abren entre los bra- 
zos de la cruz, se hacen neutros; la línea de influencia norte- 
sur, tiene más extensión que la línea este-oeste; llamaremos 
a estos cuerpos: cuerpos influyentes en cruz. 
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Tienen campos de influencia de forma ovoide 


Platino Azufre Granito 
Oro Todos los sulfuros Ortosa 
Plata Sulfuro de cinc Sanidina 
Cobre Sulfato de cobre Domita 
Cine Pirita de cobre Hornablenda 
Estaño Carbón de madera Anfibol 
Plomo Arsénico Serpentina 
Antimonio Manganeso Caolín 
Mercurio Yodo 


Tienen influencia en cruz; 


Hierro Todos los óxidos 

Eundición Asperón Uranita 
Acero Sal gema Calamina 
Níquel Cal Wolfram 
Aluminio Yeso (sulfato de cal) Cuarzo 
Grafito Carbón de piedra Vidrio 


La barita carbonatada daría un campo ovoide y la ba- 
rita sulfatada influiría en cruz —el yeso cristalizado daría 
un campo ovoide y el laminado influiría en cruz. 

Parece resultar de experimentos recientes hechos por 
el Sr. Probst, que los cuerpos de campo ovoide, de los que 
acabamos de considerar el campo de influencia lateral, tie- 
nen un campo de influencia vertical más elevado que ancho, 
que (curiosa particularidad) estaría sobrepujado, más allá 
de una zona neutral, por un segundo campo en elevación, 
más que el precedente y afectando la forma de un paraguas. 

Los cuerpos que influyen en cruz, tendrían un campo 
vertical reducido, de cuatro láminas impresionables, sobre- 
pujadas más allá de una zona neutral, de un campo dominan- 
te, que no tendría la forma de paraguas, que sería horizon- 
tal y se haría sentir en cualquier sentido. 

Deben hacerse experimentos por todos los operadores 
que posean Varillas analíticas o Varillas asimilables, con mi- 
ras a estudiar de manera precisa y metódica, todas las cues- 
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tiones que se relacionan con la extensión lateral y la exten- 
sión vertical del campo de influencia. 


Figura 33:—Campos de influencias en cruz: Algunos minerales 
emiten radinclones en cruz, orlentadas. 


Para comprobar la influencia vertical, en altura, basta 
elevarse subiendo una escalera, si se trata de un cuerpo de 
poca influencia, o de situarse en diferentes pisos de una 
casa, si la masa es más importante, e influye a 10, a 15,0 a 
20 metros de altura. 


Experimentos sobre campos de influencia. — Primer 
experimento: tomamos cuatro cajas de madera o de cartón; 
ponemos en la primera, una moneda de plata de cinco fran- 
cos, en la segunda dos monedas de cinco francos, en la ter- 
cera tres monedas de cinco francos, en la cuarta cuatro 
monedas de cinco francos; colocamos una de estas cajas en 
cada rincón de una sala grande y terminados estos prepa- 
rativos, hacemos; entrar a nuestro experimentador, señor 
Probts y le pedimos que nos indique en qué caja hay una 
moneda de plata, en cual hay dos y en la que hay tres. 

¿Qué va a hacer? Es muy fácil: con sus Varillas él 
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clasificará el campo de influencia de cada caja: la que no 
contiene más que una moneda tendrá un campo bastante 
reducido (cerca de 4 metros); la que contiene cuatro mo- 
nedas tendrá un campo muy extendido (de 9 metros apro- 
ximadamente); las que contienen 2 y 3 monedas, tendrán 
campos intermediarios: en cuanto haya dado las dimensiones 
respectivas, ante los ojos de los concurrentes, las medidas 
darán la contestación. Este experimento demuestra, entre 
otras cosas, que las Varillas no se mueven debido a un im- 
pulso voluntario y por consiguiente, que pueda atribuirse a 
los operadores, como lo han insinuado algunas veces espíi- 
ritus superficiales, ni por una impulsión involuntaria, como 
lo pretendia el profesor Barrett: ¿Puede negarse que, en este 
experimento, sea la materia que obra sobre el hombre sensi- 
ble y su aparato y esto conforme con ciertas conveniencias? 


Segundo experimento: reemplazamos las monedas de 
plata, por monedas de níquel: ponemos en la primera caja 
una moneda de níquel de 25 céntimos; en la segunda caja, 
dos monedas de níquel, en la tercera, tres; en la cuarta, cua- 
tro; el experimentador también deberá decir a qué distancia 
empezará a percibir la influencia de cada caja, por lo menos 
en la línea norte-sur; la caja que contiene 4 monedas influ- 
ye más que la que no contiene más que tres y los cuatro 
campos de influencia serán de más en más limitados. 


Tercer experimento: Ponemos en una caja cierto núme- 
ro de monedas de oro de veinte francos (2, 3, 5, 10, poco 
importa), y preguntamos al experimentador cuantos luises 
se han puesto en la caja; él procederá como precedentemen- 
te para verificar la extensión del campo de influencia de la 
caja; ella deberá influir a tal distancia si contiene dos mo- 
nedas, a tal otra si contiene tres y a otra distancia si con- 
tiene cinco; al abate Carrié le agradaba repetir este experi- 
mento; pedía que pusieran en una capa de cinco a cien fran- 
cos oro y él indicaba la suma puesta. 


Cuarto experimento: en una caja de madera o de car- 
tón, coloquemos una moneda de plata de un franco y en otra 
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caja una moneda de níquel de veinticinco céntimos: el ope- 
rador podrá distinguir las dos monedas por la diferencia de 
sus campos de influencia. La moneda de plata de un franco, 
tiene un campo más extendido que la moneda de níquel de 
veinticinco céntimos; el operador podrá recurrir también a 
otro método que yo llamaría método de las auscultaciones, de 
lo cual hablaré más adelante. El abate Carrié proponía esta 
prueba bajo la siguiente forma: “Tome dos cajas iguales 
entre ellas, de la misma forma, del mismo tamaño, de aspecto 
idéntico; ponga en una de ellas, plata y en la otra hulla. Yo 
distinguiré una de otra”. 

Este experimento puede hacerse con tres cajas, con cua- 
tro y con mayor número, importa poco: el método de las aus- 
cultaciones permitiría reconocer el contenido de cada una. 


Investigaciones de los metales y de los minerales. — Las 
Varillas para análisis, permiten descubrir un yacimiento mi- 
nero y determinar los metales que contiene. 

Capaces de distinguir todos los cuerpos que se encuen- 
tran en la tierra, ellas pueden prestar valiosos servicios en las 
investigaciones mineras, pues con ellas, es posible fijar la 
dirección de los filones y de las capas, su camino en el sub- 
suelo sin que haya el menor afloramiento visible, limitar las 
partes mineralizadas y las partes estériles, decir qué mine- 
ral se ha hallado, como igualmente los sondeos o las ga- 
lerías y volver a encontrar los filones perdidos por causa 
de roturas o de fallas, todo esto sin haber hecho ningún tra- 
bajo subterráneo. 

En cuanto a lo que concierne a las capas de aluvión. 
como a las de platino y oro, estas Varillas, con sólo pasear- 
se sobre la superficie, permiten reconocer todas las partes 
mineralizadas y darse cuenta exacta de su extensión. 

Pruebas de comprobación se hicieron en 1911 y 1912, 
en 5 minas, en Bélgica. En presencia de varios ingenieros y 
bajo la inspeción del señor Warnier, ingeniero perito en 
minas de metales, el Sr. Probst fué llevado hasta minas vie- 
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jas abandonadas, completamente tapadas y señaló con gran 
exactitud los filones, su pasaje en el subsuelo, los metales 
contenidos (hierro, plomo, cinc y cobre), y también la pro- 
fundidad a que fueron explotadas. Con la Varilla analítica, 
se puede deducir qué clase de metales contiene el terreno y 
también puede saberse la naturaleza del mineral. 


Así, supongamos que la Varilla haya indicado hierro, el 
operador dirá en seguida en presencia de qué especie de 
hierro está; él podrá explicar con claridad si es hierro oli- 
gisto, hierro magnético, hierro espático o pirita de hierro. 


Si el yacimiento contiene varias calidades de hierro y 
las capas están superpuestas, él dirá la de abajo (por ejem- 
plo, hierro espático), y la de encima (por ejemplo, hematites). 

Si el mineral es complejo, él podrá dar la composición. 
La demostración se hizo en Bélgica: el señor Mourlón, di- 
rector del Servicio geológico de Bélgica en Bruselas, desea- 
ba ver operar a Probst sobre una mina; lo condujo a un te- 
rreno favorable para hacer el experimento; el Sr. Probst se- 
ñaló 2 filones de plomo, paralelos y un filón crucero; invi- 
tado a decir la composición del mineral, dijo “galena mez- 
clada con calcopirita”, lo que se comprobó era exacto. 


Ciertos ingenieros belgas. que querían saber si la 
Varilla de Probst podía indicar un yacimiento que estuviera 
a gran profundidad, le pidieron ir a Campine, al nuevo 
yacimiento hullero, a fin de efectuar algunas pruebas bajo la 
inspección de un ingeniero. Estos experimentos se hicieron 
en Genck y en Beeringen. En pocos minutos, el señor Probst 
dijo que se trataba de carbón graso, arriba, de carbón semi 
graso abajo y que no había carbón magro. Las informacio- 
nes de la inspección se hicieron conocer en la sede social 
de las minas: el ingeniero encargado de los trabajos de son- 
deo, Sr. Lecomte, ha confirmado las declaraciones de Probst, 
afirmando que un sondeo se llevó hasta 1.480 metros de 
vrofundidad y que no se encontró carbón seco. Este yacimien- 
to lo componen 16 capas superpuestas; la primera ha sido 
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encontrada a los 619 m. 46 de profundidad. En Genck, se 
ebtuvo igual resultado. 


Investigación de un mineral. — Hoy es posible determi- 
nar, ya sea con las Varillas para análisis, o con varios otros 
aparatos, la naturaleza de un metal enterrado u oculto. Co- 
mo prueba, referiré cierto número de experimentos hechos 
por el señor Probst, experimentos a los que he asistido o cu- 
yos resultados están certificados por testigos. 

Leamos primero este documento de experimentos envia- 
do al Sr. Probst el 27 de mayo de 1909, en seguida de una 
prueba hecha en el castillo de Saint-Privat, cerca del puente 
del Gard. 

“El señor L. Giniés ha puesto, sin testigos, en cuatro 
paquetes diferentes, monedas de oro (paquete A), de plata 
y oro (paquete B), de plata (paquete C) y de plomo (pa- 
quete D). 

"El peso de estos paquetes ha sido igualado con cierta 
cantidad de arena, después se sellaron con lacre rojo apli- 
cándoseles un sello personal del Sr. Giniés, constituido por 
un anillo que inmediatamente se colocó en su dedo. 

Los cuatro paquetes idénticos han sido remitidos al se- 
ñor Herenger, quien a su turno, sin testigos, los ha puesto 
en cuatro cajas de cartón completamente iguales y sin nin- 
guna señal. 

Las cajas han sido selladas por el Sr. Herenger, con 
lacre rojo y sello personal de éste, también anillo, que des- 
pués no se ha quitado del dedo. 

“Las cajas son llevadas al castillo de Saint-Privat, don- 
de se cuentra el Sr. Probst. 

"Se las enumera al azar ,El señor Probst las examina 
por medio de una Varilla de caña de la India. 

* Declara que la caja “1” contiene el oro; la caja * 
la plata; la caja “3”, el oro y la plata; la caja “4”, el plomo. 

Los sellos que estaban intactos, fueron rotos entonces 
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y las cajas abiertas; los sellos de los cuatro paquetes taim- 
bién estaban intactos. 

“Se encuentra que los contenidos corresponden exac- 
temente a las indicaciones de la Varilla. — Firmaron: Luis 
Giniés, de Salón (Bocas del Ródano); Alejandro Hérenger, 
J. Calderón, propietario del castillo de Saint-Privat; Luis Bas- 
cous, cura-decano de Sommiéres”. 

En una carta que me escribió el 27 de marzo de 1913, 
el señor Luis Giniés reconocía de nuevo que el documento 
del 27 de mayo de 1909 relata muy fielmente las diferentes 
fases del experimento del castillo de Saint-Privat; pone en 
mi conocimiento que las indicaciones, suministradas en la 
misma época por el Sr. Probst al Sr. Calderón, tuvieron por 
resultado el descubrimiento de un cementerio galo-romano. 

Otro experimento: ponga en el suelo, sobre una mesa 
o detrás de una pared, dos monedas superpuestas, una de 
oro y la otra de plata: el señor Probst dirá cuál está arriba 
y cuál abajo; él sentirá a través de la pared las radiaciones 
de las monedas, aunque Ud. las haya puesto en una caja 
de madera. 

Tercer experimento: Una persona toma una moneda de 
oro con una mano y una de plata en la otra; el Sr. Probst 
le dirá cuál moneda está en la mano derecha y cuál en la 
mano izquierda. 

El siguiente certificado da fé: 

“Gujan-Mestras, el 15 de junio de 1909. La señora 
Mader puso en sus manos una moneda de oro y otra de 
plata: en un minuto el Sr. Probst pudo decir que la moneda 
de oro estaba en la mano derecha y la de plata en la mano 
izquierda. — Han firmado: el señor y la señora Mader, el 
doctor Bézian, M. René Moreau”. 

Cuarto experimento: el señor Probst está en una ha- 
bitación; en otra habitación vecina, a cerca de sesenta cen- 
timetros del tabique o de la pared, una persona que tenga 
el don de manejar la Varilla, aprieta una moneda en su 


om no derecha; el operador dirá de qué naturaleza es la mo- 
meda que ella tiene en la mano derecha. 
ez 


Quinto experimento: el señor Probst se encuentra en 
luna habitación; en otra, no vecina de la primera, pero dis- 
ante ocho, diez o quince metros, se arroja al piso una mo- 
'Eneda; un hilo metálico se pone sobre la moneda y se lleva 
hasta la habitación donde está el operador. Este ausculta la 

extremidad del hilo y puede decir; “en la otra extremidad 
se ha puesto una moneda de plata, o bien una moneda de 
níquel, de oro, o de cobre”. 


Pongamos en la extremidad del hilo, un mineral cual- 
quiera, hierro magnético, carbonato de hierro, calcopirita, 
calamina, blenda; él dirá: “esto es hierro magnético, esto es 
carbonato de hierro, esto es calcopirita, esto es calamina, 
esto es blenda”. 


En lugar de poner el metal o el mineral en la extremi- 
dad del hilo, pongamos el cuerpo sobre una mesa, en el 
medio y coloquemos el hilo en el borde de la misma, sin 
contacto entre el hilo y el cuerpo: el experimentador dirá 
con tanta seguridad como anteriormente, cual es la natura- 
leza del cuerpo. Tomemos el cuerpo, pongámoslo en una 
caja de madera que dejaremos sobre el medio de la mesa, 
Aunque el cuerpo esté oculto en una caja, aunque la caja esté 
cerrada, aungue el hilo metálico no lo toque, el experimenta- 
dor definirá, desde la habitación distante en que está ence- 
rrado, la naturaleza del metal o del mineral. 

El Sr. Probst, en el “Yarra” que lo llevara a Mada- 
gascar, el 18 de julio de 1909, hace un experimento muy pa- 
recido al que hablo; los testigos le entregaron el testimo- 
nio siguiente: 

“Sobre un alambre que unía la cabina del Sr. Probst 
con el comedor del “Yarra” (distancia aproximada 7 me- 
tros). se puso una moneda: 1?, en la extremidad del alam- 
bre; 2%, a la distancia de cincuenta centímetros de la extre- 
midad del alambre; 3*, en una capa de madera a cincuenta 


centímetros de la extremidad del alambre; desde su cabina, 
el Sr. Probst ha indicado cada vez la naturaleza del metal 
colocado sobre el alambre, sobre la mesa o en la caja”. Fir- 
maron: el señor Bonnefond, inspector de minas de Madagas- 
car; señora Bonnefond; señor Réaus, empleado en la ofi- 
cina de Negocios indígenas; Sr. R. de Alma, adjunto a los 
Servicios civiles; Sr. Raúl Dubois, empleado de primera cla- 
se en la dirección de Obras Públicas; señores Castellana y 
Cail, empleados en Correos y Telégrafos; Sres. Bergerot y 
J. Doux, guardas principales de la Milicia colonial; Sr. Gon- 
menginger, misionero del Santo Espíritu; señor Bouvier, co- 
lono de Nossi-Bé; señora Bouvier”. 

Otro testimonio, firmado por los señores Enrique La- 
peyre, Antonio Garmendia y José M. Etchebeste: “Cer- 
tifico que el señor Luis Probst, el 3 de febrero de 1909, ha 
hecho en mi presencia y de dos de mis obreros, Antonio 
Garmendia y José M. Etchebeste, que viven en Barrio de 
la Bidassoa, en Irún, un experimento curioso con el objeto 
de darse cuenta, si con sus aparatos sería posible encontrar 
a los mineros sepultados en una mina a raíz de una catástro- 
fe, siempre que estén munidos de una placa de metal de 
cualquier clase. Por consiguiente, hice colocar por uno de 
mis mineros, una moneda de oro de veinte francos contra 
una de las paredes de la galería de una mina; la moneda 
estaba oculta debajo de restos del trabajo y durante este 
tiempo, el Sr. Probst, estaba fuera de la galeria para deter- 
minar la dirección sobre el suelo, siempre por medio de sus 
aparatos; después de dos o tres minutos de búsqueda, el 
Sr. Probst pudo decir el punto exacto en que se encontraba 
la moneda, especificando que ésta estaba a la derecha de 
la galería; dudando del éxito de esta prueba, es decir, de la 
posibilidad de indicar el sitio exacto donde podía haber tan 
poca cantidad de metal a 9 ó 10 metros de profundidad, 
ahora estoy obligado a confesar que he quedado estupefacto 
ante el resultado obtenido”. 

Se cuentan por centenas los experimentos en que el Sr. 
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Probst ha obtenido éxito, en presencia de numerosos testi- 
gos, sobre metales o cuerpos ocultos (como en la prueba 
del castillo de Saint-Privat), o sobre metales o cuerpos ale- 
jados (como en la prueba del “Yarra”), o sobre cuerpos 
superpuestos. 

Como experimento hecho sobre cuerpos superpuestos, 
mencionaré uno efectuado el 23 de febrero de 1913, en las 
Landas en presencia de los señores Gastón Dupuy, Lux y 
Victor Ribis: en los extremos de un hilo telegráfico se ha- 
bían unido (distanciados 1.000 metros uno de otro), dos 
alambres de cobre que habían sido tendidos en tierra en 
un recorrido de 4 a 5 metros: en un lado, estaba el señor 
Probst, en el otro, los 3 concurrentes; se había convenido 
que se pondrían sobre el alambre, dos minerales superpues- 
tos, un pedazo de magnesita de 210 gramos y un trozo de 
galena de igual peso; los dos minerales fueron puestos so- 
bre el alambre uno sobre otro; a un kilómetro de distancia, 
el señor Probst pudo decir: “la magnesita toca el alambre y 
la galena está sobre la magnesita”: era exacto. 


Equivalencias. — Antes de hablar del análisis cuantita- 
tivo de los cuerpos, por la Varilla, es necesario exponer la 
cuestión de las Equivalencias y las Pesas, 


Figurn 34—Influencin de dox mnxax de un mismo material y peso que 
se encuentran en contacto: notúnn cos we tratara de un sólo 
cuerpo, ante la varilla nalieadora. 


Primer experimento. — Una masa de cobre, tal como 
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una pesa de cobre, ejerce sobre ciertas Varillas una acción 
que simula ser una atracción. ¿Cuál será la acción entre 
estas Varillas, de dos masas de cobre, es decir, de dos 
masas de le misma naturaleza? 


Tomemos dos masas de cobre de igual peso, por ejem- 
plo, dos pesas de 500 gramos; las acercamos de manera que 
se toquen; no forman sino una sóla masa, que provocará 
un movimiento de la Varilla. Si las dos masas de igual na- 
turaleza son de peso desigual, por ejemplo, si ponemos en 
contacto una pesa de cobre de 500 gramos y una pesa de 
59 gramos, obtendremos el mismo resultado; los dos cuerpos 
de idéntica naturaleza no forman sino una sola masa. 


Figura 35.—Influencia de dox mauns metállcan de igual 

peso, que no están en contacto, encontrándose separadas 

centímetros sobre el mismo plano: lax influencias de las di 
se neutrallzan, 


Segundo experimento. — Separamos las dos pesas de 
cobre de 500 gramos, que representan dos masas de la misma 
naturaleza y de igual peso: distantes 10, 20, 40, 80, 90 cen- 
tímetros una de otra, no hacen mover, no atraen más la 
Varilla si están exactamente en un mismo plano horizontal: 
diremos, reduciendo esta comprobación a una fórmula com- 
pletamente provisoria: las influencias de dos masas metáli- 
cas de la misma materia y de peso igual, que no están en 
contacto y no están muy separadas, se destruyen, se equi- 
libran. 
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Figura 36—Influencia de dos masas metálicas del mismo materlal, de 

pesos distintos, separadas algunos centimetros: Si unn de lax mario 

se encuentra aumentada por el agregado de otro trozo, por tenue 

que sen, no hay más neutralización entre ellos y la masa máx pesuda 
ex la que actúa. 


Tercer experimento. — Las dos pesas de cobre de 500 
gramos están separadas 90 centímetros; ponemos cerca de 
una de ellas, en contacto, una pesa de cobre de 5 gramos, 
de 2 ó también de 1 gramo: la influencia de la masa refor- 
zada, provocará un movimiento de la Varilla; la atraerá, 
puede decirse: si en lugar de un pequeño peso adicional, 
de cobre, ponemos cerca de la pesa de 500 gramos, una 
aguja liviana o un grano de trigo, el equilibrio será anulado 
también: la masa reforzada atraerá a la Varilla. 

Mudemos el gramo adicional poniéndolo en contacto 
con la otra masa; éste de 501 gramos atraerá a la Varilla: 
la primera masa, vuelta a 500 gramos no la atraerá más. 
Formularemos esta comprobación, así: si se ponen cerca, 
pero no én contacto, dos masas metálicas de una misma 
materia, pero de pesos diferentes, no muy separados, atrae 
sólo la influencia de la masa más pesada. 


Cuarto experimento. — Volvamos a tomar nuestras dos 
pesas de cobre de 500 gramos, que, separadas 90 centime- 
tros, se equilibran y no producen ningún movimiento a la 
Varilla: las unimos por medio de un alambre; accionarán 
como si fuera una masa solamente, como si estuvieran en 
contacto; cada una de ellas atraerá a la Varilla; no obstan- 
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Figura 37—Influencia de dos masas de ígual muterin y de Igual 
peso, unidas por un alambre metálico: actúnn como dos masak que 
me tocan, es decir como al se tratara de una sola. 


te, no es indispensable que las dos masas toquen el alambre, 
basta que estén a pocos centímetros del alambre o de sus 


extremidades. 
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Elgura 38.—Influencia de dos maxns metálicas de igunl material y 

pexo, nlejadas en 1,50 metros o más: las Influencias de Ins dos maras 

ya ho re neutralízan y cada una actúa por separado, com su 
influencian propia. 


Podemos cambiar las disposiciones del experimento: po- 
ner una de las dos pesas en una vasija llena de agua y en 
lugar de unir las dos pesas con el alambre, sumergir el ex- 
tremo de éste en el agua donde también se encuentra la pesa 
o poner no lejos del agua, el alambre atado en la otra pesa, 
también de 500 gramos, que está fuera del agua: dos pesas, 
forman entonces una masa como si estuvieran unidas direc- 
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tamente por el alambre, atrayendo cada una la Varilla ana- 
lítica. 


Quinto experimento. — Tomamos otra vez nuestras dos 
pesas de cobre de 500 gramos que, separadas 90 centimetros. 
se equilibran y no ejercen acción sobre la Varilla; las ale- 
jamos más; por ejemplo, las colocamos a 150 centímetros una 
de otra; cada masa actúa sobre la Varilla como si estuviera 
sola: cada una la atrae; las masas actúan aisladamente, cual- 
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Figura 39.—Influencia de dos masas metálicas de igual masa y ma: 
terín, sepuradas 1,50 m. pero uni por un alambre metálico: actúsa 
como una sola masa. 


quiera que sea su importancia, es decir, su peso: 500' gramos 
de cobre y 500 kilogramos de cobre, colocados a 150 cen- 
timetros, ejercen atracciones independientes. 

Nosotros diremos: las influencias de dos masas metáli- 
cas, de una misma materia y de iguales pesos o de pesos des- 
iguales, que estén alejados más de 1 metro 50 centímetros 
no se anulan; cada masa ejerce su acción propia; la distancia 
donde cesa la neutralización, depende de la sensibilidad de 
cada operador; ella es para unos de un metro, para otros 
de 1 metro 25 centímetros cuando más. 

Si las dos pesas de cobre de 500 gramos, colocadas a 
más de 1 metro 50 centímetros son unidas por un alambre, 
forman una sola masa: el alambre y cada una de ellas, atraen 
la Varilla, 
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Sexto experimento, — Tomemos dos masas de igual ma- 
teria, como anteriormente, pero esta vez de pesos desiguales, 
tales como una pesa de cobre de 500 gramos y una pesa 
de 50 gramos: si ponemos estas pesas una contra la otra, 
tocándose; forman una sóla masa que tiene acción sobre la 
Varilla; si las separamos, la más pesada solamente ejerce 
acción, 


3 


Figura 40,—Influcucia de dos cuerpos de Igual material, poro 

pexox distintos, separados nigunos centímetros: El cuerpo más 

do, marca su Influencia sobre tres lados, si uno de los cuerpos en 
«olocado al SUD del otro. 


No obstante, hay que observar que la Varilla no será 
atraída sino por tres costados, si las dos pesas están colo- 
cadas en dirección norte-sur: 1? será atraida del norte, este 
y oeste, si la masa reforzada está al norte; 2% será atraída 
del sur, del este y del oeste, si la masa más pesada está al 
sur, y será atraída de todos los lados, si las pesas están colo- 
cadas en línea oblicua, esto es, en dirección N.E.-S.O. o en 
dirección N.O.-S.E. 


Séptimo experimento. — Tomemos ahora dos masas de 
materias diferentes, por ejemplo, 50 gramos de cobre, metal 
que tiene un campo de influencia ovoide y 500 gramos de 
aluminio, metal de campo en cruz; en este caso, convendría 
no considerar los pesos que resulten de la gravitación, pero 
si notar, para pesos iguales, la equivalencia de las influen- 
cias de las dos materias: supongamos que la influencia de 
500 gramos de aluminio sea dos veces más potente que la in- 
fluencia de 500 gramos de cobre; en este caso, si las dos ma- 
sas se tocan, o son unidas por un alambre, ellas forman una 
sola masa, en la que el aluminio impone sus afinidades; si las 
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dos masas son separadas menos de 90 centímetros, suponga- 
mos, los 500 gramos de aluminio no pueden ser equilibrados 
por los 500 gramos de cobre y ejercen su acción; si las dos 
masas están separadas más de 1m.50, cada una de las dos 
masas recobra su poder propio. 


Figura 41-—Equivalencias: dos masas metálicas de distintax materias, 

colocadas an pocos centímetros una de otra, no xe neutralizan cuando 

Sus pesos son Íguales: ne debe proceder por tanteo, para encontrar 
qué cantidad de una substancia neutraliza la otra. 


Pesas. — En los experimentos que preceden, hemos com. 
probado que las influencias de dos masas metálicas de una 
misma materia y de igual peso, que no están en contacto y 
un poco separadas, se equilibran; hemos visto también, que 


Figura 42,—Pennda: será ln cantidad de un cuerpo determi 
ejemplo, de cobre, que es necesario poner en presencia de 
nutralizar su influencia. 


las influencias de dos masas metálicas de materias diferen- 
tes, poco separadas, podian ser equilibradas, no dándoles el 
mismo peso, sino buscando darles igual influencia. Por tan- 
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teos, se ha podido determinar que una moneda de plata de 5 
francos que pesa 25 gramos y una pesa de cobre de 2kg.500 
gramos tienen igual influencia. La verificación ha sido hecha: 
se puso en una mesa, a menos de un metro, un escudo de 
plata de cinco francos y tres pesas de cobre que totalizaban 
2 kg. 500 gr.: se presentaron las Varillas: éstas no. fueron 
atraídas ni por la plata ni por el cobre: había equilibrio. 

La plata tiene, por consiguiente, una influencia cien 
veces más poderosa que el cobre. 

Es fácil determinar que el peso de un cuerpo debe ser 
puesto en presencia de 1 kilogramo de cobre, tomado SÓ 
marco para obtener equilibrio, es decir, una misma influencia. 

le Parece que tienen una influencia equivalente a la in- 
fluencia de 1 kilogramo de cobre, bajo reserva de la com- 


posición real de las pesas de cobre que han sido empleadas 
en el experimento: 


0 kilo 010 gramos de plata 


0— 050 — de níquel 
1— 400 — de ciertos plomos 
2 00 — —  calaminas 
2 50 — — — hullas 
; =- ed - — yesos 
—- - — carbonatos de hierr 
Se = cad = — betunes 4 
- — — sales gemas 
E — 00 — - micacitas 
a Y pe = = hierros oligistos 
de —_ — gneis 
ds 5 e _- —  baritas pobres 
Ear 000 — —  espato flúor 
AE - — hierros magnéticos 
EEES o _- =- piritas de hierro 
— — — baritas blancas 
97— 00 — — 


hematites mangánicas 


El peso de equivalencia depende de la naturaleza de la 
muestra observada, de su composición, de su pureza más o 
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menos grande: por consiguiente, será bueno tomar en ade- 
lante como marco de equivalencia, el gramo de oro puro. 
2 A la inversa para equilibrar: 


— de plomo A STA 


litro de petróleo BATE 1 A 


1 kilogr. de oro parece ser menester: 1.147 kg. 000 de cobre 
1 — de platino == —=— 175 00— — 

1 — de plata == 100 — 000 — — 

1 — de ebonita negra — — — A— 50— — 
1 — de níquel — 19 500 — 

1 — de cinc == — —- 14 — 50— — 

1 — de aluminio == - 3— 310— — 

1 1-70 — 
1 


Se ha establecido la equivalencia en peso de cobre, de 
una moneda de veinte francos oro: en un lado se puso el 
luis. del otro a 90 centímetros una serie de catorce pesas de 
cobre que correspondían exactamente a 5 kilogramos; el oro 
atraía la Varilla. el cobre no; por tanto no había equilibrio: 
el oro era más fuerte; convenía reforzar la masa de cobre. 
la que se elevó a 8 kg. 400 qgr.. que se descomponían en 
3 kg. 600 gr. de cobre y por falta de otras pesas de cobre, 
en una plancha de cinc que se había comprobado con ante- 
sioridad, que tenía la misma fuerza que 4ka. 800 ar. de cobre: 
esta vez, la masa de cobre y cinc atraía la Varilla; era de- 
masiado fuerte y hubo que disminuirla. Se reduio a 7 ka. 
400 ar. de cobre y cinc. el cobre no atraía la Varilla; la 
moneda de oro tampoco la atraía: las dos masas se equilibra- 
ban: una moneda de oro de 20 francos, o sean 6gr451 de 
oro y 7 kg. 400 gr. de cobre tienen según parece igual acción. 
Se ha intentado comprobarlo, poniendo en contacto la mo- 
neda de oro y un peso mínimo, un gramo de cobre o un 
arano de trigo; la moneda reforzada atrajo la Varilla; la 
masa de cobre no la atrajo: el equilibrio se había roto. 


La equivalencia de cualquier masa, puede determinarse 
por el método que antecede. Por este método, ha sido equi- 
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librada la plancha de cinc amalgamado, que ha permitido 
reforzar la masa de cobre frente a una moneda de oro de 
20 francos; de un lado, se colocó la plancha de cinc amal- 
gamado, del otro, a título de ensayo, 4 kg. 500 gr. de cobre; 
como el cinc atraía la Varilla, fué necesario aumentar el peso 
de la masa de cobre, que se elevó a 4 kg. 600 gr., después 
a 4 kg. 700 gr. y luego a 4 kg. 800 gr., momento en el que 
el cinc dejó de atraer a la Varilla; la masa de cobre no la 
Atraía más; había equilibrio, la plancha de cinc y la masa de 
cobre tenían igual fuerza de acción. 

Determinar la equivalencia entre la influencia de un 
cuerpo dado y la de un peso de cobre, verificar con ayuda 
de un peso normal una influencia, comparar la fuerza de una 
influencia con la fuerza de la gravedad, es pesar. Hoy se 
puede pesar también, con la ayuda de diferentes Varillas, las 
influencias de todos los cuerpos. 


Análisis cuantitativos. — Gracias a este modo de pesa- 
da, el señor Probst consiguió definir, con exactitud sorpren- 
dente, el peso de cada uno de los elementos, que según sus 
Varillas, contenía un mineral descubierto. 

Algunos ejemplos, al azar de los recuerdos: una muestra 
de blenda, es decir, de sulfuro de cinc, es sometido a su 
análisis cuantitativo: él encuentra 32 % de azufre y 67 % 
de cinc, proporción clásica. 

Se le presenta una bolsita de mineral pulverizado, plan- 
teándole esta cuestión: “¿Este mineral húngaro contiene co- 
bre?” El contesta: “no”, y queriendo verificar su análisis cua- 
litativo, hace el análisis cuantitativo, empleando sus Varillas, 
como siempre y dice: “Este mineral contiene 36 % de hierro, 
25 % de azufre, 20 % de cuarzo: no encuentro rastros de 
cobre". El análisis hecho por un químico confirmó que esta 
muestra no contenía cobre. 

Solicitado para que hiciera el análisis de otra muestra, 
el señor Probst dió la composición siquiente: “cobre 15,6 %. 
hierro 20,9 %, azufre 39 %, cuarzo 24,3 %; hecho después 
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el análisis en un laboratorio químico, se encontró que este 
mineral contenía 15 %. de cobre. 

Al abate Carrié le gustaba hacer este experimento: pedía 
que se le presentaran dos frascos envueltos, uno lleno de agua 
potable y el otro con petróleo; él los distinguía por medio de 
sus instrumentos. El señor Probst hacia mejor, puesto que 
decía: “Ponga delante de mí, dos vasos llenos de agua, en 
uno de los cuales haya puesto sal; yo le diré con mi Varilla, 
en qué vaso hay sal. Más no es esto todo: yo le diré en se- 
guida, en gramos y fracción de gramos, la cantidad de sal 
puesta en el agua”. 

El abate Ferrán, nos escribía últimamente que puede de- 
terminarse con error de un gramo, cada uno de los metales 
contenidos en un pedazo de mineral. 


CAPITULO TERCERO 
LOS PENDULOS 


¿Qué es un Péndulo? — Según el diccionario de la Aca- 
demia, el péndulo es un peso suspendido de manera que, 
puesto en movimiento, haga al ir y venir, oscilaciones regu- 
lares. Esta definición puede aplicarse al Péndulo de los zaho- 
ríes, pero con la excepción de sobreentenderse que es un peso 
suspendido de manera que puesto en movimiento —por una 
acción debida a las aguas subterráneas en movimiento, o a 
otras diversas causas— haga, yendo y viniendo, oscilaciones 
regulares. 

El péndulo de los zahoríes, fué denominado por Chevreul 
“Péndulo explorador”; también se le da el nombre de “Pén- 


dulo hidroscópico”, 


Los Péndulos. — El Péndulo está constituído por una 
masa pesante, fijada en la extremidad de un hilo liviano. 

La masa pesante no debe ser muy pesada, para dejar 
al brazo toda la libertad de sus movimientos; puede tener el 
peso de una bala grande de fusil; utilizando como material 
plomo, cobre u otras substancias, como ser: lacre, cera vir- 
gen. azufre y también piedra; una botella de vidrio llenada 
con mercurio podría servir; el peso más apropiado y más 
eficaz para un hilo que tenga un pie de largo, sería el de 
un péndulo de plomo que pesara 5 onzas (155 gramos). 

El hilo liviano, puede ser un cabello, una crín de caba- 
llo, un hilo de coser, ordinario, de lino, de seda, pero no de 
lana, una hebra de hilo, un cordón suave, flexible, un cordel 


171 


fino de cáñamo, prefiriendo que tenga 60 centímetros de 
largo; no hay que exagerar la delgadez del hilo; el de seda 
es demasiado fino. 

Una plomada de albañil se utilizará como Péndulo, tan 
bien como un reloj sostenido por su cadena. Hacia el siglo 
XVIII, el capitán de infantería Ulliac, usaba como Péndulo, 


Figura 48—El péndulo: peso suspendido que es puesto en movimil 
por la Influencia de las aguas subterráneas y de diversas causas 


una esfera de madera, hueca, suspendida por un hilo y que 
contenía algunas semillas. Fortis hizo observaciones hacia 
1803, con un Péndulo constituido por un cubo de pirita de 
hierro, pendiente de un hilo, de un cuarto o de media vara 
de largo, cuya extremidad libre, apretaba con dos dedos. 
Ritter reconoció que el tamaño y la forma de la masa 
pesante son bastante diferentes; a veces él usaba una argolla 
de oro. El Péndulo del que hacía uso Gerboin, en 1808, se 
componía de una esfera o de un cilindro más o menos pesado 
y de un hilo de cáñamo. Chevreul prefería para sus experi- 
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mentos de 1812, una argolla de hierro, pendiente de un hilo 
de cáñamo. 

Este académico, creyó haber resuelto la cuestión, con 
estas dos proposiciones: 1* Si se piensa que un Péndulo que 
sc tiene en la mano puedé moverse, se mueve sin que se tenga 
conciencia que el órgano muscular lo impele; 2* Si se mira 
el péndulo mientras oscila, sus oscilaciones se alargan de- 
bido a la influencia de la vista sobre el órgano muscular y 
siempre sin que se tenga conciencia de ello. 

Para comprobar que los movimientos del Péndulo no son 
debidos a movimientos musculares inconscientes, el señor EF. 
de Briche, antiguo secretario general de la prefectura de 
Loiret, hizo hacer hacia 1838, un aparato sencillo con un 


Figura 44.—Aparato pendular de F, de Briche: pequeña masa mUtalióa >>” 
suspendida en el extremo de un hilo; lox dedos no sostenían el hflop=*=" 


slno que estaban simplemente apoyados encima. Según croquis de 
Albert de Rochas. 
punto fijo de sustentación. Su aparato consistia en un peque- 
ño escabel de roble, de cerca de 30 centimetros de altura, 
formado por un travesaño de 20 a 25 milimetros de grueso, 
de 13 a 14 centímetros de ancho y 36 centímetros de largo, 
afirmado en una mesa sólida, a fin de darle toda la estabili- 
dad necesaria y que sirve de punto de apoyo a la mano del 
operador; en la extremidad de un hilo de seda, de cáñamo, 
de lino, de algodón o de lana, de 21 a 22 centímetros de 
largo, ataba una argolla, una pequeña pelota o un pequeño 
cilindro de metal (oro, plata, cobre o plomo); fijaba este hilo 
sobre el soporte con una pelotilla de cera, que hacia pegar 
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el hilo en la madera; en esta posición, el Péndulo, presentado 
a cualquier substancia, espontáneamente, por el contacto de 
la mano con el hilo, se movía, efectuando movimientos cir- 
culares o de oscilación; cuando se le presentaba a otro objeto 
que debía producirle otro movimiento, no era necesario de- 
tener el primer movimiento y si seguía teniendo los dedos 
sobre el hilo, este primer movimiento se modificaba por si 
mismo, insensiblemente, para pasar al contrario que, posible- 
mente, debía producir la nueva substancia que se quería in- 
vestigar. 


Figura 45.—Magnetoscoplo de Rutter: trozo de laere suspendido por 
a 
Albert de Rochas. 

Según el señor Alberto de Rochas, de Briche, se ha com- 
probado que el Péndulo, por el simple contacto del dedo y 
sin ninguna impulsión sensible comunicada por la mano del 
operador, ejecuta todas las oscilaciones que le ordena la yo- 
luntad de quien opera. 

En 1851, Rutter, de Black Rock, fabricó un nuevo apa- 
rato para estudiar el Péndulo. Su magnetóscopo se compo- 
nía de una tabla, de una columna, de un soporte y de un 
disco de caoba barnizado, bien seco; el disco estaba puesto 
sobre un eje torneado que se enchufaba en el interior del 
soporte y se sujetaba por medio de un tornillo. Se estabili- 
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zaba el aparato, manteniéndolo sujeto sobre una mesa per- 
tectamente horizontal y colocada en una habitación en la 
que no hubiera porqué temer las vibraciones del piso; en 
una cavidad hecha en el centro de la columna, se ajustaba 
una varilla de cobre que atravesaba la esfera de cobre; esta 
varilla, adelgazada hacia su extremidad y hendida en forma 
de pinza, podía cerrarse o abrirse a voluntad por medio de 
un anillo corredizo. A guisa de plomo, el magnetóscopo esta- 
ba provisto de un pedazo de lacre, calentado en llama de al- 
cohol y dándosele a mano, la forma de una aceituna un poco 
puntiaguda; esta aceituna estaba suspendida en las puntas 
de la pinza, por medio de una hebra de seda finísima. Sobre 
el disco había una rueda de vidrio de unas 4 pulgadas y 
media de diámetro, cuyo centro está inmediatamente debajo 
de la aceituna, a una distancia de una pulgada inglesa apro- 
ximadamente; bajo este disco de vidrio, se había puesto un 
diagrama de la rosa de los vientos. Por último, para proteger 
el Péndulo de las corrientes de aire de la habitación y contra 
la respiración de los asistentes y del operador, estaba ro- 
deado por un cilindro de vidrio de 10 a 12 pulgadas de altura. 

Las condiciones que debían observarse para servirse del 
instrumento, eran las siguientes: Estar al lado del aparato, 
tomar entre el pulgar y el índice de la mano derecha, la bola 
de cobre que hay en la parte superior de la columna, sin 
apretar mucho los dedos; poner los dedos libres contra la 
palma de la mano y fijar la vista en el péndulo. 


Rutter quería evitar así, las objeciones que se hacian al 
Péndulo simple, tenido en la mano y pretendía que, aislando 
el Péndulo, demostraría experimentalmente la existencia de 
una corriente magnética o de una radiación magnética que 
emana no solamente del organismo humano, sino de todos 
los cuerpos de la naturaleza. 


A pesar de las precauciones que tomó en la construc- 
ción de su aparato de demostración, sus teorías y sus proce- 
dimientos experimentales fueron atacados violentamente. En 
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el año siguiente, 1852, un médico francés que vivía en Lon- 
dres, doctor Léger, procuró que fuera imposible todo crítica, 
construyendo un nuevo aparato, que le pareció podría des- 
cartar toda sospecha de impulso muscular voluntario o im- 
consciente, Puso el Péndulo en una campana de vidrio, sobre- 
poniendo a ésta una armadura de cobre terminada por una 
bola; después —asi lo refiere Alberto de Rochas—, inspi- 
réndose en uno de los experimentos de Rutter en los que pro- 
baba que las substancias muertas, tales como los huesos, el 
marfil y la ballena, no tienen ningún poder activo sobre el 
Péndulo, tuvo la idea de poner en la bola de cobre, dos va- 
rillas de igual largo, pero en direcciones opuestas, una de 
cobre como la armadura y la otra de hueso, de marfil, de 
ballena o de puerco-espín; cada una de estas varillas soste- 
nía un hilo de capullo de seda de un mismo largo y una 
aceituna de cera de la misma forma y del mismo peso. Así 
tenía el instrumento tres péndulos: uno central, colocado bajo 
la campana y accionado directamente; otro en el extremo de 
la varilla de cobre y accionada indirectamente, hacía de re- 
petidor, puesto que recibía la misma acción que el Péndulo 
central; por fin el tercero (en la punta de la varilla de ma- 
teria orgánica, que, en razón de las propiedades especiales 
de la substancia que componen su soporte, no trasmitía la 
corriente, quedando en la inercia más completa), tomaba el 
nombre de testigo. 


En un aparato construído así, la menor impulsión me- 
cánica, el más suave empuje muscular, consciente o incons- 
ciente, si esto sucediera, debían alterar los tres péndulos; los 
tres, por el sistema de suspensión, que era idéntico y de una 
movilidad extrema, debían responder simultáneamente a la 
misma acción mecánica; la inmovilidad absoluta del Péndulo 
testigo, durante la “puesta en marcha” de los otros dos 
(Péndulo central y Péndulo repetidor), debía ser el signo 
que probara la realidad del fenómeno. 


El barón de Reichenbach, cuyo castillo de Reisenberg. 
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cerca de Viena, contenía una de las más hermosas coleccio- 
nes de historia natural y que murió a los sesenta años de 
edad en Leipzig, en el año 1869, había consagrado el fin 
de su vida, a estudios profundos sobre el Péndulo. Habiendo 
oído hablar en Londres del dispositivo de Rutter, que per- 
mitía librar al Péndulo de las agitaciones de la mano, sin 
perjudicar las oscilaciones, el rico barón se trasladó a Brigh- 


Figura 46.—Aparato pendular de Relchenbach: trozo de resina suspen- 

lo por un hilo; lan extremidades de los dedos se apoyaban sobre 

a rodillo de suspensión del hilo, pero estaban sostenidos por unn 
tablilla protectora. 


ton para hablar con Rutter: reconoció fácilmente que no 
podía ser utilizado por todas las manos y que Rutter estaba 
dotado de una sensibilidad particular: “Cuando yo lo inte- 
rrogué, me declaró circunstancias características; su sueño no 
era tranquilo y sufría mucho; le incomodaba el frío en los 
pies, evitaba lo amarillo, le gustaba mucho el color azul 
(vestía en ese momento levita azulada); tenía dolores de ca- 
beza, frecuentemente; era muy propenso al miedo, comía 
poco; al hacerle unos pases, los sintió todos en el cuerpo y 
en las manos del mismo modo que los sensitivos. Era, pues, 
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un sensitivo, y su hija, a quien se le notaban las mismas 
propensiones, no lo era menos. 


De regreso a su casa, de Reichenbach, repitió los ex- 
perimentos que vió en Inglaterra: había llevado a Viena un 
aparato que le habian regalado en Londres; hizo hacer otros 
iguales, introduciendo, sin embargo, varias modificaciones. 
El aparato del que se servía comúnmente en sus experimen- 
tos, consistía en una campana de vidrio muy semejante a la 
campana de una máquina neumática, campana que tenía en 
la parte superior una abertura en forma de cuello; en este 
cuello se ajustaba una caja de madera a la que atravesaba 
horizontalmente un pequeño rodillo de madera, del grueso 
de un lápiz grande; este rodillo tenía una roseta que lo hacía 
girar sobre sí mismo a voluntad; arrollaba 30 6 40 vueltas 
de un hilo en cuyo extremo, estaba atado un Péndulo casi 
grueso como una nuez, terminado en punta, hecho, por lo 
común, de resina. El Péndulo y el hilo pendular, ocupaban el 
centro de la campana, bajando hasta cerca de 4 ó 6 líneas 
del fondo, sobre el que se había pegado una hoja de papel 
en la que estaban dibujadas circunferencias excéntricas, se- 
paradas por una línea, una de otra; por medio del rodillito, se 
podía enrollar o desenrollar el hilo, y por consiguiente, subir 
o bajar el Péndulo en el interior de la campana; es sobre las 
vueltas del hilo y hasta sobre el mismo rodillo, que se ponían 
las extremidades de los dedos que debían hacer mover; pero 
para evitar que un sólo dedo pudiera tocar el mismo hilo, 
se había dispuesto en el costado donde el hilo se separa del 
rodillo para bajar en la campana, una planchita protectora, 
fijada en la pared de la caja. Por último, el Péndulo estaba 
colocado de modo que su punta coincidiera con una línea 
imaginaria dirigida al centro de las circunferencias concén- 
tricas. 


Cuando de Reichenbach puso el pulgar y el índice de 
la mano derecha sobre el aparato, el Péndulo quedó insen- 
sible; pero cuando llamó a José Czapeck, carpintero de su 
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casa, hombre grande, fuerte y muy sensitivo, ponía la mano 
sobre el aparato (lo' que sucedía todas las veces), el Péndulo 
se ponia regularmente en movimiento, efectuando oscilacio- 
nes que progresivamente alcanzaban la mayor intensidad; 
todas las veces que retiraba su mano, el Péndulo volvía a su 
inmovilidad, instantáneamente; todas las veces que las ponía, 
nuevamente, los movimientos oscilatorios se repetían. Nume- 
rosas pruebas evidenciaron que las oscilaciones anunciadas 
por Rutter, existían realmente, que los no sensitivos no pue- 
den producir oscilaciones, pero que los sensitivos tienen la 
propiedad de producirlas sin limitación. 


Los movimientos del Péndulo. — Rutter había observa- 
do que si se pone sobre un metal o sobre el agua un Péndulo 
constituido por una moneda pendiente de un hilo (sin tocar 
metal, ni agua, se entiende), el Péndulo se agita y toma un 
movimiento circular; que sobre el cobre y la plata se produce 
de peca a izquierda y sobre el agua, de izquierda a de- 
recha. 


Ayudado por su Péndulo, compuesto por un hilo buen 
conductor eléctrico (hilo de cáñamo) y de un cuerpo pesado 
sin ángulos ni puntas (esfera o cilindro), Gerboin creyó re- 
conocer que los minerales podían actuar de tres modos sobre 
el Péndulo: pueden no tener acción, o imprimir movimientos 
circulares de izquierda a derecha, o comunicar movimien- 
tos circulares de derecha a izquierda. 

No ejercerían acción sobre el Péndulo: el vidrio que tiene 
como base la tierra silicea y que contiene pocas substancias 
metálicas, el algodón lavado, la seda cruda o blanca, la lana. 

Causarían efectos sobre el Péndulo de izquierda a dere- 
cha: el agua, los óxidos de hierro (negro y rojo), el óxido 
de cinc, el óxido de bismuto, el óxido oscuro de cobre, el 
óxido amarillo y el óxido rojo de plomo, el óxido negro y 
el óxido rojo de mercurio. 


Influirían sobre el péndulo de derecha a izquierda: el 
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azufre, el estaño, el cobre, el platino, el mercurio, los sul- 
furos de hierro, de cobre, de mercurio. 

Este experimentador declaraba de calidad expansiva a 
los hombres que ponían en movimiento moderado y regular 
a un Péndulo tenido entre el pulgar y el índice, sobre ciertos 
cuerpos; consideraba dotados de calidad compresiva a los 
hombres impotentes para poner en movimiento el Péndulo 
tenido entre dos dedos, o capaces de detener el movimiento 
de un Péndulo tenido por una persona dotada de facultad 
expansiva. 

Cuando el doctor Léger, repitió hacia 1852, las experien- 
cias de Rutter, afirmó, después de haber variado sin límites 
sus observaciones, que cada cuerpo de la naturaleza, que los 
minerales, los vegetales, los animales, poseen propiedades 
radiantes perceptibles por el Péndulo y que la voluntad del 
hombre es una fuerza efectiva, susceptible de influir por ra- 
diación, sobre la materia inerte. 

Resultaría de los experimentos del doctor Léger que, 
por la sola influencia de una voluntad firme y sostenida y 
sin ayuda de ninguna fuerza mecánica (puesto que basta un 


- simple contacto suave de los dedos sobre la armadura de 


cobre de la campana), el Péndulo se pone en movimiento en 
la dirección que se quiere y sobre todas las líneas del dia- 
grama, es decir, que ha hecho a voluntad, rotaciones nor- 
males o inversas y también oscilaciones. 

No hay que deducir de ésto, observa el señor de Rochas, 
que es la voluntad, en todos los casos, la causa única de los 
movimientos del Péndulo, y por consiguiente que, el instru- 
mento no puede dar ninguna otra indicación que la de la 
voluntad del operador; todas las substancias con las cuales el 
operador se pone en contacto tocándolas con la mano iz- 
quierda, modifican de una manera específica los movimien- 
tos de rotación o de oscilación del Péndulo; en esto no hay 
ilusión, puesto que es necesario que el operador sepa antes, 
sobre qué substancia va a hacerse el experimento para que 
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el fenómeno se _realice; toda substancia puesta a prueba, 
puede ponerse en una caja de cartón o en un tubo de vidrio. 
Esta manera de efectuar la prueba, sin saber anticipadamente 
el nombre de la substancia y por tanto, el resultado que dará, 
es la mejor garantía de la sinceridad de la operación, y al 
mismo tiempo, asegura la neutralidad del operador. 


Lo que debe saberse, termina diciendo el señor de Ro- 
chas, es que el operador puede holgadamente, o substituir 
la acción de su voluntad, por lo que resulta de la radiación 
especial del cuerpo puesto a prueba, o, reduciendo su poder 
volitivo personal a un estado de neutralidad pasiva, dejar 
campo libre a la manifestación de esa radiación. 


Pueden compararse los resultados del doctor Léger con 
los que obtuvo dos años más tarde, en 1854, el químico Luis 
Lucas, no con un Péndulo, pero sí con agujas sin imantar, 
hechas de plancha de hierro y con un galvanómetro de cons- 
trucción especial; estudiando la relación entre los seres vivos 
y las fuerzas libres del ambiente, dedujo de sus experimen- 
tos, las mismas conclusiones a que llegaron los experimen- 
tadores del Péndulo, a saber: 1? cada cuerpo está dotado de 
un poder radiante especial; 2* esta radiación es fielmente in- 
terpretada y medida por la aguja del biómetro no solamente 
por contacto sino que también a distancia; 3* la influencia 
de la voluntad en el fenómeno es considerable; 4* los seres 
vivientes se diferencian entre ellos, por el grado de intensi- 
dad de la influencia que cada uno ejerce sobre el instrumen- 
to: 5% la acción de los cuerpos muertos es nula; 6% los vege- 
tales y los minerales tienen influencias radiantes, como los 
cuerpos orgánicos vivos, pero menos intensos; 79 Estas in- 
fluencias radiantes. pueden polarizarse; 8% el carácter de este 
movimiento radiante es el de ser continuo y en relación cons- 
tante con la intensidad del foco de acción, lo que permite 
establecer una jerarquía progresiva en la emisión radiante 
de todos los cuerpos de la naturaleza, minerales, vegetales 
y animales. 
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Habiendo comprobado el barón de Reichenbach, que para 
conseguir las oscilaciones del Péndulo en toda su pureza, no 
conviene trabajar con él ni sobre una mesa ordinaria, ni 
sobre el piso, colocó el suyo sobre una pared de basamento, 
a buena distancia del suelo de la habitación. Tomando estas 
precauciones pudo dar al Péndulo una perfecta estabilidad. 
La inmovilidad conseguida, dió lugar a que en las pruebas 
experimentales hechas por el barón mencionado, se compro- 
bara que si se ponían los cuatro dedos de la mano derecha, 
con tal que no interviniera ninguna causa perturbadora, se 
obtenían siempre oscilaciones rectilineas, solamente rectilí- 
neas, siempre perpendicularmente a la parte anterior de los 
cuerpos sensitivos; jamás movimientos transversales a uno u 
otro costado del sensitivo y menos todavía movimientos ro- 
tativos directos; todos los esfuerzos del Péndulo tendían en 
el caso especificado, al movimiento en línea recta, a menos 
que, sometido a choques de varias direcciones, él no tomara 
la linea resultante, que lo conduciría a moverse en círculo 
o en elipse. 


Habiendo sido colocado el aparato de modo que el ob- 
servador pudiera dar vueltas alrededor de él y ponerse en 
diferentes azimutes, cualquier posición de éste, respecto del 
horizonte, se pusiera al norte, al oeste, al noroeste, o al nord- 
este, el Péndulo oscilaba siempre en línea recta y normal- 
mente en la parte anterior del cuerpo; la mano se impon- 
dría al carretel del hilo pendular; es completamente indife- 
rente emplear la mano derecha o la izquierda. 


De las pacientes observaciones de Reichenbach resul- 
ta: que la amplitud de las oscilaciones dependía, a veces 
mucho, del estado de salud del sensitivo que experimentaba: 
un sensitivo que en sus buenos días, forzara el Péndulo a un 
desplazamiento de diez líneas, con un resfrío de cabeza o 
de pecho, no estaría en estado de desplazarlo cuatro líneas; 
la fatiga tendria tanta influencia como un malestar, común: 
un sensitivo susceptible de producir de mañana, oscilacio- 


nes de diez líneas, no haría dar en la noche sino cinco líneas 


después de una jornada de trabajo; que la amplitud de las 
oscilaciones crece o decrece con la distancia del operador al 
aparato; que la hora tiene también su influencia; hacia me- 
diodía, la amplitud era siempre más considerable que en la 
tarde o en la noche; que el número de los dedos puestos en 
el rodillo tenía una influencia notable: un día con cinco 
dedos se obtuvieron oscilaciones de seis líneas; con los diez 
dedos, ocho líneas; con veinte dedos, diez líneas; que los des- 
plazamientos más considerables se obtenían con el empleo de 
cuatro dedos de la mano derecha, con exclusión del pulgar. 


Cuando el sensitivo que tenía el pulgar y el índice de 
la mano derecha puestos sobre el rodillo, tomaba ciertos 
cuerpos con su mano izquierda libre, las oscilaciones aumen- 
taban y si tenía otros determinados cuerpos, las oscilaciones 
cesaban; aumentaban las oscilaciones en amplitud: el sul- 
furo de calcio (2 lineas de amplitud), el sulfuro de hierro 
(2 Y4 líneas). el sulfuro de potasio (4 líneas). el sulfato de 
cobre (4 lineas), el azufre (6 líneas). el alumbre (7 líneas): 
producían la inmovilidad completa del Péndulo: el hierro, 
el níquel y otros metales diversos. 


Estos cuerpos podían producir efecto sin estar en la 
mano izquierda del sensitivo; era suficiente acercar conve- 
nientemente el metal al cuerpo del sensitivo para que la in- 
fluencia se manifestara: de lo que resulta esta conclusión 
establecida en el curso de las conferencias de Reichenbach: 
“Los cuerpos desprenden o radian un no sé qué, que no al- 
tera nada su peso específico, que penetra y atraviesa el vidrio, 
que ejerce a distancia tan poderosos efectos, pudiendo deter- 
minar movimientos efectivos puesto que origina las oscila. 
ciones pendulares”; y esta otra: “los cuerpos están rodeados 
de una especie de atmósfera, de la cual no puede comnro- 
harse, palpar y medir los efectos, atmósfera que no puede 
ver el común de los mortales, pero que se evidencia por 
efectos visibles, concretos, que emergen directamente”. 
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Reichenbach no daba importancia a los metales coloca- 
dos inmediatamente debajo del Péndulo. Sus Péndulos de 
resina, de lacre, de cera, de plomo, persistían en describir 
oscilaciones perpendiculares a la parte anterior del sensitivo 
hasta cuando colocaba debajo de ellos, placas metálicas de 
hierro o de cobre, de cinc, de plomo, de estaño, de plata, 
de oro. 


Sin embargo, pensaba que los metales llevados por sen- 
sitivos, podian falsear los resultados de los experimentos, 
como si estos cuerpos estuvieran en su mano izquierda; un 
día, en el momento en que su carpintero sensitivo obtenía 
muy buenas oscilaciones, metió debajo de sus vestidos un 
reloj de plata; el Péndulo quedó inmóvil; cuando este sensi- 
tivo se ponía un anillo en el dedo, cuando llevaba una llave. 
cuando tenía en sus ropas botones de metal, el Péndulo o 
bien se quedaba inmóvil o bien se ponía en movimiento 
perezosamente, con débiles desplazamientos, y muchas veces, 
impelido por diversas influencias, giraba irregularmente; un 
día que el carpintero se había quitado todos sus aparatos 
de metal, el Péndulo bajo la acción de cuatro dedos de su 
mano derecha, tuvo un desplazamiento de siete líneas; en- 
tonces se le hizo sacar sus zapatos y calzar botas con clavos 
de hierro; en el acto el Péndulo volvió a bajar de siete líneas 
a una y media líneas. 


Para hacer estudios sobre el Péndulo, parece, pues, que 
sería bueno desembarazarse de las cadenas de reloj, relojes, 
brazaletes, alfileres de corsé, broches, aros, anillos, peines 
con metal, horquillas para el cabello, hebilla para ligas, aros 
de miriñaque, hebillas para pantalones, espuelas, cortaplu- 
mas, guarniciones de carteras de cualquier clase, alfileres 
ordinarios, en una palabra, de toda partícula metálica; se 
debe sacar de los bolsillos todos los objetos, por más insig- 
nificantes que sean, tales como hules y papel. 

No era necesario poner en la mano izquierda del sen- 
sitivo gran cantidad de materiales, un pedazo de hierro de 
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una libra, puede paralizar el Péndulo casi completamente co- 
mo diez libras, pero ningún pedazo de hierro de peso inferior 
a una y media onza, conseguirá detener el aparato. 

Rutter había comprobado que si los sensitivos cierran 
los ojos en el momento en que se producen las más hermosas 
oscilaciones, el Péndulo titubea y pasa gradualmente de siete 
líneas en las oscilaciones a la inmovilidad; que si el sensi- 
tivo cierra los ojos antes de empezar las oscilaciones, el Pén- 
dulo no se pone en movimiento, queda insensible. Reichen- 
bach, después que su sensitivo ha puesto el Péndulo en plena 
carrera, habiéndole dicho de dar vuelta la cara y no mirar 
el Péndulo sino a cualquier lugar de la habitación, las osci- 
laciones disminuyeron, y antes de tres minutos el Péndulo 
se detuvo completamente; en cuanto el sensitivo volvió la 
cara y miró al Péndulo, el movimiento de éste adquirió la 
intensidad de antes. 

Por medio de los documentos examinados en la Biblio- 
teca Real de Londres, Bué pudo reconstituir, en 1886, el 
aparato que había servido al doctor Léger para verificar los 
movimientos del Péndulo. 

Después de haber renovado todos los experimentos he- 
chos delante de él y haber ideado otros nuevos, Bué formuló 
sus conclusiones y afirmó que la voluntad ejercía influencia 
sobre el Péndulo: “El punto esencial, dice, es el de saber 
disponer mentalmente de su voluntad, de modo de radiar 
sobre el instrumento y comunicarle ciertas propiedades que 
no adquiere sino a la larga. Este estado particular de la fuerza 
nerviosa, cuya influencia obra singularmente sobre el ins- 
trumento, es lo más difícil de obtener: es este estado, sin 
embargo, el que da al aparato sus cualidades especiales de 
conducción, condición fundamental de la experiencia. No 
hay que inferir por esto, que la voluntad es la única causa 
de los movimientos del Péndulo y que el instrumento no 
puede dar otras indicaciones ajenas a la voluntad del ope- 
rador. El experimento, que consiste en obrar con substancias 
metidas en cajas de cartón o en tubos de vidrio, sin saber 
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anticipadamente la naturaleza de la substancia sometida al 
experimento, ni el movimiento que ella debe producir, basta 
para demostrar ampliamente, en esta circunstancia, la neu- 
tralidad de la voluntad; es también la mejor prueba que pueda 
darse de la sinceridad de la operación, pues el operador no 
puede intervenir de una manera efectiva en que se produzca 
el fenómeno, es asimismo la mejor manera de adquirir per- 
sonalmente la seguridad de que se utiliza el instrumento en 
debida forma. Pero, si en esta categoría de experimentos, es- 
tado de neutralidad nerviosa, que reduce a cero el poder vo- 
litivo del operador y deja campo libre a la acción radiante 
de la substancia, es debida a la naturaleza misma de la ope- 
ración, no es menos cierto que el operador vuelve a tomar, 
cuando quiere, el libre dominio de su voluntad. Entonces 
puede, holgadamente, trastrocar todas las polaridades obte- 
nidas: para ello, le será suficiente salir de la neutralidad y de 
proponerse mentalmente, con energía, hacer su voluntad: el 
Péndulo entonces, en vez de obedecer a las radiaciones espe- 
ciales de las substancias. no se sujetará más que al pensa- 
miento mental del operador. 

El señor Alberto de Rochas, en su “Notice historique 
sur les effets mécaniques de 'Od” (Resumen histórico sobre 
los efectos mecánicos del Od), recuerda que fué una circuns- 
tancia fortuita, lo que puso a Bué en camino de descubrir es- 
ta diferencia sutil de la voluntad, mientras que ésta permane- 
ce neutral y entra en actividad. El experimentaba sobre pro- 
ductos químicos metidos en cajas de cartón que tenían escri- 
to el nombre de la substancia en el interior de la tapa. Cre- 
yó tomar una caja que contenía carbonato de bismuto, del 
que conocía el movimiento; obtuvo, en efecto, esta oscilación 
losc. N. — O. a S. — E.) pero, con gran extrañeza compro- 
hó al verificar, que se había equivocado y que acababa de 
hacer la prueba sobre ácido oxálico, que da precisamente os- 
cilación contraria, (osc. N.-E. a S.-O.); la predisposición 
mental que tenía durante la operación, había bastado para 


z determinar la “puesta en movimiento” del Péndulo, en senti- 


do concorde con su pensamiento. A 

Según Bué, el Péndulo realiza 6 movimientos distintos: 
1? un movimiento de rotación normal, en el sentido del movi- 
miento de las agujas de un reloj; 2%, un movimiento de rota- 
ción inverso, en sentido contrario al de las agujas; 3%, un mo- 
vimiento de oscilación norte-sur; 4*, un movimiento de oscila= 
ción este-oeste; 5%, un movimiento de oscilación del nordeste 
al sudoeste; 6%, por fin un movimiento de oscilación del nor- 
oeste al sudeste. 

Producirían rotaciones normales: el oro, el azufre, el 
antimonio, el cobre, el arsénico, el mercurio; oscilaciones 
norte-sur, el hierro; oscilaciones del noroeste al sudeste, el 
níquel, el aluminio. 

Después de haber estudiado la influencia de la voluntad, 
Bué determinó la influencia de la forma y la influencia de la 
masa. La forma ejerce una influencia preponderante: toda 
disposición alargada, modifica el modo de los movimientos 
pendulares; la influencia de la masa no se hace sentir en ra- 
zón directa de la masa de los cuerpos: un millonésimo de gra- 
mo de una substancia, puede producir el mismo efecto que un 
gramo de la misma. 


Una teoría del Péndulo. — Los estudios más recientes 
sobre el Péndulo, se deben al coronel Monteil; ellos no han 
sido publicados todavía; casi apenas divulgados. He asistido 
a algunos experimentos hechos por el coronel Monteil y ha- 
blaré de memoria: ellos son tanto más interesantes, por cuan- 
to permiten sentar una teoría de las fuerzas que actúan sobre 
el Péndulo y la Varilla, teoría que no está nada distante de 
las conclusiones, a que he llegado a través de las observacio- 
nes que he hecho en el curso de los últimos años, tanto sobre 
el Péndulo y la Varilla, como sobre los aparatos detectores 
de aguas subterráneas en movimiento. 

Tomemos cualquier Péndulo: una masa de materia, co- 
bre, plomo o hierro, poco importa, suspendida de un hilo 


Y , 
cualquiera; sin embargo, para facilitar las pruebas sobre los 
cuerpos, sería preferible servirse de una ruedita de plomo 
suspendida por el centro de su cubo; llevamos este Péndulo: 

1% sobre un cilindro de pequeña dimensión puesto O 
dirigido verticalmente y constituído por un cuerpo magnéti- 
co, es decir de hierro, fundición, acero o níquel (fig. 47), da 
una rotación inversa a la de las agujas de un reloj; 


Figura 47, 48, 49, 50.—Péndulo por encima y por debajo de cilindros 
magnéticos y damagnéticos: rotación directa sobre el cobre y debnjo 
del hierro; rotación inversa sobre el hierro y debajo del cobre. 


29 debajo de este mismo cilindro (fig. 48), el Péndulo 
da rotación directa, es decir, en el sentido de las agujas de 
un reloj; 7 

30 sobre un cilindro de igual dimensión, sostenido ver- 
ticalmente y constituído por un cuerpo diamagnético, esto 
es, cobre, plomo, cinc (fig. 49), el Péndulo da una rotación 
directa, o sea en el sentido de las agujas de un reloj; 

4 Debajo de un mismo cilindro, en cuerpos diamagné- 
ticos, da rotaciones contrarias. Pongamos en seguida el Pén- 
-dulo sobre un disco plano para definir la distribución de las 
fuerzas actuantes; 

5% sobre un disco de substancia magnética, es decir hie- 
rro o níquel, da una rotación inversa; 

6? debajo del disco de hierro o níquel, rotación directa; 

7% y 8% con un disco de metal diamagnético, rotación 
directa arriba y contraria abajo; 


99 arriba de un disco cualquiera, es decir de metal mag- 
nético o diamagnético, ponemos el Péndulo, teniéndolo sobre 
el borde en la dirección del polo norte (fig. 55), de cualquier 
clase que sea el metal de que está hecho el disco, la rotación 
es inversa; 

10% arriba de la dirección sur, rotación directa (metal 
de cualquier clase); al este, rotación inversa; al oeste, rota= 
ción directa; 

119 debajo de un disco cualquiera, (fig. 56), las rotacio- 
nes están invertidas. 
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Figura 51, 52, 53, 54.—Péndulo por encima y por debajo de discos 
magnéticos y diamagnóticos: rotación directa sobre el cobre y debajo 
“Él hierro) rotación inversa sobre el hlerro y debajo del cobre. 


De estas dos series de experimentos, aparece que las 
fuerzas actuantes, se manifiestan en orden contrario, según 
que se trate de cuerpos magnéticos O diamagnéticos y son de 
orden diverso, según que el Péndulo esté arriba y abajo del 
cuerpo observado. Pero lo que queda constante, es que dos 
puntos de un cuerpo cualquiera que estén sobre la masa ver- 
tical, dan rotaciones contrarias; se determinan para este 
cuerpo, dos polos de acuerdo con la vertical; se determinan 
igualmente dos polos de acuerdo con las horizontales norte= 
sur, por una parte y este-oeste por la otra. 

¿Cuál es la naturaleza de la fuerza actuante? Tomemos 
un cuerpo diamagnético cualquiera, por ejemplo, un cilindro 
de cobre, un cigarrillo, un fósforo (fig. 57); observamos en 
la parte superior, rotación directa; calentamos ligeramente la | 
extremidad examinada, la rotación se invierte; es sin duda, 
la intervención del calor que ha producido esta inversión, 
puesto que si ponemos nuestro Péndulo en la extremidad 
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Figuras 55 y 56.—Péndulo por encima y por debajo de los cuatro 
por encima, al 


puntos de orientación de un disco: rotación directa, 
Rua y al oeste; por debajo, al norte y al este. Rotación Inversa DoX 
encima, al norte y al este; por debajo nl Sud y al oeste, 


opuesta, abajo nos da rotación inversa, es decir que, el 
cuerpo observado, que antecedentemente tenía dos polos, 
dando el polo septentrional la rotación directa, el polo infe- 
rior la rotación inversa, tiene ahora en los dos polos, igual 
rotación; por consiguiente, es el calor que ha influído sobre 
el Péndulo. 

La fuerza que actúa está asi determinada: considere- 
mos la acción de la tierra sobre los cuerpos magnéticos, ella 
nos es conocida; dirige la aguja imantada. Sobre esta aguja 
imantada, dirigida de este modo, comprobamos con cualquier 
Péndulo, (fig. 59) una rotación inversa sobre el polo norte 
o una rotación directa sobre el polo sur. 
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Figuras 57 y 58.—Acción del calor: inversión de la rotación. 


Volviendo al experimento del cuerpo calentado, pode- 
mos admitir, muy lógicamente, que este cuerpo, poseyendo 
dos polos conforme con la vertical, uno de esos polos será 


super-calórico y dará rotación inversa; el segundo será sub- 
calórico respecto del primero y dará rotación directa, 
La tierra es un astro que irradia calor y el movimiento 


Figura 59.—Sentido de rotación del péndulo sobre la aguja imantada: 
directa sobre el polo sud e inversa sobre el polo morte. 


de rotación de la tierra alrededor de su eje se manifiesta, 
desde el punto de vista calórico, por una fuerza calórica cen- 
trífuga, máxima en el centro, mínima en los límites de los es- 
pacios interplanetarios; esta simple concepción permite dar- 
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Figuras 60 y 61.—El péndulo soportaría las influencias de radiaciones 
enlóricas; demostraría una irradiación por lox cuerpos magnéticos 
y una absorción por low cuerpos diamagnéticos. 


se cuenta, entonces, que la tierra influye calóricamente, esto 
es, magnéticamente, sobre todos los cuerpos situados en su 
superficie. En los cuerpos magnéticos verticales, el polo su- 
per-calórico (rotación inversa) está hacia el cénit; luego, la 
tierra, a través de los cuerpos magnéticos, irradia calor; en 
los cuerpos diamagnéticos verticales, el polo subcalórico (ro- 
tación directa) está hacia el cénit y el polo super-calórico 
está vuelto hacia la tierra; por consiguiente, a través de los 
cuerpos diamagnéticos, hay bajada del calor de la atmós- 
fera hacia el centro de la tierra. 

Sobre los discos de poco espesor, la influencia del calor 
terrestre (magnetismo), produce orientación constante, de- 
terminando dos líneas polares, super-calórica (rotación in- 
versa) al norte y al este, subcalórica al sur y al oeste (rota- 
ción directa). 

Vemos, pues, la identidad del calor radiante terrestre 
y del magnetismo, que es su manifestación y que todos los 
cuerpos sufren la influencia del calor centrífugo terrestre, 
evidenciando los polos super-calórico y subcalórico. 

Por tanto, todos los cuerpos sin excepción, son influídos 
por el calor terrestre( magnetismo) de acuerdo con leyes ri- 
gurosamente establecidas, que el Péndulo permite hacernos 
sentir y registrar. E 


CAPITULO CUARTO 


LOS INVESTIGADORES CON PENDULO 


Campetti. — El péndulo que, Fortis había hecho probar 
poco antes del año 1803, empezó a llamar la atención hacia 
1806. En está época, el sabio bávaro Ritter, que había sido 
encargado de una misión para el estudio de fenómenos seme- 
jantes a los que presentaba Pennet, el estudio de las sensacio- 
nes reveladoras de la presencia de aguas y metales, se puso 
en camino a principios de noviembre de 1806. 

Habiendo sabido, por uno de sus amigos, que un joven 
aldeano que vivía cerca del lago Garda, en la frontera del 
Tirol y de Italia, poseía en alto grado la facultad de descu- 
brir la existencia de agua y de metales en el interior de la tie- 
rra, aunque estuvieran a mucha profundidad, Ritter examinó 
al aldeano que se le había indicado y que se llamaba Campetti; 
poco tiempo después, consiguió de los padres de Campetti 
la autorización para llevarlo por algún tiempo a Munich. Fué 
entonces cuando pensó hacer de nuevo con Campetti, los ex- 
perimentos que había hecho Fortis por medio de un pedazo 


- de pirita, suspendido. 


- Tomaba un cubo de pirita o de azufre nativo, un metal 
cualquiera o lo mismo un anillo de oro; ataba este cuerpo 
con un hilo de 14 o 14 ana de largo (un poco mojado), tenía 
a éste apretado entre dos dedos y suspendido perpendicular- 
mente, evitando todo movimiento mecánico. 

“Cuando Campetti estaba sobre metales, minas de car- 
bón, su pulso aumentaba; sentía una especie de contracción 
en la parte baja de la frente hacia los ojos, un gusto singular 


en la lengua, a veces agrio, otras amargo, según la naturale- 
za del metal; cuando se encontraba sobre agua corriente, to- 


dos los síntomas estaban acompañados de una conmoción 


patente. Estos mismos signos hacian descubrir a Campetti 
monedas de plata, ocultas. 


El abate Descosse. — El Péndulo estaba un poco aban- 
donado cuando en 1862, el abate Descosse, publicó su obra 
sobre el descubrimiento de aguas subterráneas. 

Este autor declaraba que, e] Péndulo no se pone nunca 


en movimiento sino por impulso de la mano de quien lo tie- 
involuntario”. 


ne suspendido, impulso que es completamente 1 
Pero según el abate Descosse, la dirección del Péndu- 


lo en línea recta, indica la dirección de manantial; para sa- 
ber el punto exacto en que está realmente, hay que situarse 
en dos sitios diferentes, separados por algunos metros, de- 
jar libremente el Péndulo y observar las dos líneas rectas 
visuales trazadas por el Péndulo: el punto de intersección de 
estas dos líneas, da justamente el lugar del agua, que es ge- 
neralmente donde hay que cavar. Para fijar la profundidad, 
el abate Descosse se alejaba del lugar del agua, buscando 
el punto en que el plomo quedase inmóvil: este lugar seña- 
laba la profundidad. 

El ingeniero Robín, que se servía como Péndulo de un 
reloj de plata o de una llave atada a un hilo que tenía en la 
mano derecha, se valía de un singular procedimiento, para 
conocer la profundidad: hacía caer en su mano derecha, pe- 
queños objetos tales como monedas, hasta que la llave se 
detenía: el número de objetos indicaba el número de pies 


que había que excavar. 


El abate Guinebault. — Habiendo sabido por un capitán 
de navío, que los chinos usaban un Péndulo para buscar ma- 
nantiales, el abate Guinebault, que eran tan sumamente ner- 
vioso que le afectaban las tormentas de un modo terrible, es- 
tudió los movimientos del Péndulo bajo la acción de las co- 
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rrientes de agua subterrá 16 
S rán 
DS ea y dió un resumen de sus impre- 
LA Si tengo en la mano derecha un aro de hierro, de cobre 
o > suspendido por un hilo de cáñamo o de lino y 
iendo la cara en el sentido d i 
: le la corriente, es deci i 
+ ra e , es decir hacia 
> se pone en seguida a oscilar en línea 
oo E de la corriente y las oscilaciones no tar- 
ER zar 76 a 80 centímetros de amplitud, si el hilo es 
e mente largo; después, al cabo de tres o cuatro mi- 
són A Péndulo se pone a describir elipses alarga= 
sa iS : sa a círculos concéntricos, terminando por oscilar 
ma o ig a la corriente. Más este movi- 
Aca jes es efinitivo, pues el Péndulo repasa por el movi- 
A y por el movimiento circular para volver al 
hee o natural en el sentido de la corriente; y de esti 
mo o sin variar jamás. ; ó 
LE po vez que levanto el pie derecho, dejando 
izquierdo en contacto con la ti : 

7% e pe 'on la tierra, no se pro- 
ES movimiento, cualquiera que sea el tempo de 
Asa le la prueba. Particularmente, si tengo puesto un 
dd e seda en la mano derecha, o si me pongo sencilla- 
e da pañuelo de seda en el costado derecho del cuello 
iO se para repentinamente. En fin, si tengo el 
n la mano izquierd : 
Cee q la, no se producen nunca los 
2 be vez de colocarme primero en el sentido de la co- 
sD A 2d A cara al lado opuesto, esto es, mirando 

el levante, el Péndulo se 
] pone en marcha igual 
Pa , igualmente, 
a 'guida; pero en lugar de balancearse en el sentido de la 

iente, oscila primero perpendicularmente y pasa, lo mi 
mo que en el de precedente, por movimientos edo 
circulares, para llegar a oscila: 

! r en el plano del sentidi 
sa y de esta manera indefinidamente”. e 
A mismo abate ha observado que, cuando se tiene un 
Er en la mano, si se da la cara al norte, el Péndulo se 

n movimiento en el plano del meridiano magnético, 
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dirigiéndose primero al norte; luego, después de algunas 0s- 
cilaciones en este plano, se inclina un poco a la izquierda y 
describe sucesivamente elipses y círculos; termina moviéndo- 
se en un plano perpendicular al meridiano magnético. Si en 
vez de dar cara al norte, el experimentador mira al sur, el 
Péndulo en lugar de oscilar primero en el plano del meri- 
diano, se pone en seguida en movimiento en el plano per- 
pendicular. En los dos casos, la acción de la coriente mag- 
nética es mucho más débil que la de las corrientes de agua. 

La acción de la voluntad sobre el Péndulo, fué estudia- 
da por el abate Guinebault: “Cuando el Péndulo está bien 
impulsado en la dirección del meridiano magnético, por ejem- 
plo, si le ordeno con una voluntad interior muy firme, de 
detenerse, se detiene casi instantáneamente y permanece in- 
móvil tanto tiempo como mi voluntad prohibitiva se manten- 
ga; algo más, si una persona extraña me toma la mano y 
quiere, mentalmente, que el Péndulo se dirija en una direc- 
ción que no me dice, en el acto el Péndulo se para y poco a 
poco, toma la dirección indicada mentalmente. Debe agregar 
que bajo ciertas influencias, probablemente atmosféricas, 
pierdo algunas veces toda influencia sobre el Péndulo, y 
quedo varios días sin poder ponerlo en movimiento del mo- 
do empleado habitualmente, a pesar de una voluntad enér- 
gica y la insistencia en efectuar la prueba”. 

En ciertos casos, hubo experimentadores que no pudie- 
ron obtener los movimientos del Péndulo, por la sola acción 
de la voluntad: 

“Pida a dos o tres investigadores que le acompañen, 
escribía hace algunos meses, el señor E. Bruno y sin revelar- 
les la naturaleza del experimento que Ud. va a intentar, dí- 
gales únicamente, que tiene la intención de verificar una vez 
más los movimientos del Péndulo. Lleve, si quiere, una Va- 
rilla, que será útil para la ubicación más rápida de un manan- 
tial; pero no olvide que debe proveerse de una botellita de 
agua, a cuyo gollete, Ud. le atará un cordelito de cerca de 
30 centímetros; 2 tapones, uno de corcho y el otro de vidrio, 
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que ajusten perfectamente, completarán el aparato necesario 
para la prueba proyectada; sobre el emplazamiento del ma- 
nantial, uno de los investigadores tiene, entre el pulgar y el 
índice, el cordelito al que está suspendida la botellita, sin 
tapar. Primer resultado: la botellita se mueve describiendo 
circunferencias. Agregue el tapón de corcho; igual resultado. 
Reemplace por último, el corcho por el tapón de vidrio: la 
botellita quedará inmóvil; ni movimientos inconscientes, ni 
esfuerzo de la voluntad harán mover el péndulo: ha quedado 
inmovilizado. 


El abate Racineux. — El abate Racineux, práctico de 
Varilla y del Péndulo, me escribía el 11 de abril de 1913: 

“Yo me sirvo de un Péndulo de hierro: una tuerca SuS- 
pendida de un cordelito, simplemente; tengo este cordelito en 
la mano derecha entre el pulgar y el índice. 

Calculo la profundidad del agua, generalmente por el 
tiempo que emplea el Péndulo para ponerse en movimiento. 
Cuanto más cerca está el manantial, más pronto el Péndulo 
se pone en movimiento; dicho esto, cuando he encontrado el 
emplazamiento más ventajoso para cavar (lo que es por lo 
común en el nacimiento del manantial), para tomar todas las 
corrientes, paro mi Péndulo y cuento, a partir del momento 
en que mi Péndulo queda parado, hasta el momento exacto 
en que comienza a moverse en circunferencia: 1, 2, 3, 4, 5, 
6,7, 8,9, 10, 11, 12, 13; si ha sido necesario contar hasta 
13, deduzco que la fuente estará a los 13 metros (profundi- 
dad extrema); para mí, cada cifra me representa 1 metro. 

“Otro procedimiento para descubrir la profundidad del 
agua, con el Péndulo: sea un punto Rd (fig. 24), marcado en 
la superficie del terreno, como correspondiente al paso de 
una corriente subteránea (Rg. y Rd.) que he encontrado; 
camino lentamente hacia el desconocido P, dejando atrás de 
mí, el punto Rd; mientras camino, el Péndulo traza una línea 
recta en el sentido del camino recorrido; pero llegado al pun- 


to P, veo de repente que mi mano y mi Péndulo quedan in- 
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móviles; entonces ¿qué debe deducirse? Que la distancia de 
Rd a P, es igual a la profundidad buscada; yo he repetido 
el experimento centenas de veces y siempre se ha producido 
el mismo fenómeno. 

“Lo mismo, si me alejo bastante y si regreso retroce- 
diendo, cualquiera que sea durante el recorrido, el movi- 
miento de la mano y del Péndulo, en cuanto se llega a ps 
se produce el mismo fenómeno de inmovilidad. 

“En fin, si queriendo verificar mi experiencia, la repito 
en el sentido de RgP", llego siempre al mismo resultado, esto 
es a encontrar constantemente RdP igual a RdP”. 

Algunas observaciones sobre el Péndulo: 

19 Con el Péndulo es posible reconocer, que uno se en- 
cuentra sobre una corriente de agua subterránea, si el Pén- 
dulo sigue la dirección de la corriente, con sus oscilaciones; 

2% Se sabe que uno se encuentra sobre un lecho de agua 
formado generalmente por la reunión de varias corrientes, 
cuando el Péndulo se agita en circunferencia; 

3 A menudo he comprobado que un reloj atado a una 
cadena de eslabones muy espaciados, no comunica la co- 
rriente eléctrica de una manera tan clara como sería si los 
eslabones de la cadena estuvieran más apretados; 

4» Un pedazo de hierro, (tuerca) atado a un cordelito 
es más exacto que un reloj; 

59 En los países en que puede encontrarse minas de 
hierro u otras materias, (hulla por ejemplo). el Péndulo de 
hierro podrá indicar una de estas minas en vez de un ma- 
nantial, en este caso, hay que reemplazar el Péndulo de hierro 
por un frasquito con agua; he aquí lo que sucede (cosa que 
he comprobado muy a menudo): sobre una mina de hierro o 


de hulla, el frasquito con agua no oscilará, mientras que so- 
bre un manantial sí”. 


Otros investigadores. — “Le Petit Meridional” (“El 
Pequeño Meridional”) de Montpellier, en su edición del 2 
de marzo de 1913, publicó un artículo muy interesante sobre 
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el Péndulo, su oscilación y sus movimientos giratorios. Men- 
cionaré las principales partes. 

“Si en un punto dado, la Varilla o el Péndulo, hacen en 
las manos de un sujeto, uno de sus hechos propios, harán 
una y otro, lo mismo exactamente, dentro de su caracterís» 
tica, en las manos de todos los demás sujetos, sobre dicho 
punto. Esto es rigurosamente exacto. 

“Si el Péndulo oscila en un punto dado, indica un plano 
vertical; si se mide el ángulo que forma este plano con un 
plano constante, el del meridiano, y debido a esta medida se 
encuentran 38 grados, se establece que para todos los otros 
sujetos, el Péndulo oscilará en este punto dado. y en un 
plano, cuyo ángulo con el meridiano, será de 38 grados. 

“La Varilla y el Péndulo, producen hechos diferentes 
aún siendo iguales los estados circunstanciales del agua y su 
concordancia sugerirá una verificación confirmatoria: el 
Péndulo tiene un conjunto de hechos más numerosos y más 
exactos que el de la Varilla. 

“La Varilla, para indicar el agua. presenta un solo he- 
cho: su rotación; es insegura y trabajosa. La rotación se pro- 
duce hacia adelante o hacia atrás en la posición donde da la 
cara el sujeto. Este sentido de rotación determina el sentido 
de la corriente, y es de hacer notar que. en una operación, 
si el sujeto se da vuelta donde está, cara atrás, la Varilla 
gira esta vez en sentido inverso al que indica siempre la 
corriente. El hecho es que la Varilla no puede funcionar 
sino en el plano vertical del eje del sujeto y de su centro. 


“El Péndulo, parawindicar el agua, tiene dos maneras: 
su oscilación y sus giros, que son exactos y fáciles”. 


“El primero de estos hechos, la oscilación, provee tres 
relaciones: 1* la amplitud, que es proporcional a la masa de 
agua e inversamente a su profundidad; 2? la frecuencia de 
las oscilaciones, que es proporcional a la velocidad y al ren- 
dimiento de la corriente e inversamente a su profundidad: 
3 el sentido de partida de la oscilación que indica con exac- 
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titud el sentido de la corriente, con más pureza, pero menos 
materialidad que la Varilla. 

“Como el Péndulo está libre alrededor de su punto de 
suspensión, la oscilación puede desarrollarse en todos los 
planos verticales y producirse siempre en el plano de la 
dirección del agua. La causa, jamás oblicua con respecto a 
su efecto, le da su exactitud integral, y esto permite fijar los 
gestos por la medida del ángulo de su plano. 

Debe observarse que, si se imprime fuerza al Péndulo en 
una oscilación en otro plano que el de la dirección de la co- 
rriente, disminuye y se detiene anormalmente, para volver 
por si mismo a la oscilación en el plano debido. 

“El segundo movimiento del Péndulo, la rotación, se 
produce cuando el Péndulo gira alrededor de su punto de 
suspensión, describiendo un cono en su revolución; provee 
también tres relaciones; 1” el ángulo del vértice del cono, 
que es proporcional a la masa de agua e invermamente a su 
profundidad; 2% la velocidad de los giros que es proporcio- 
nal a la velocidad y al rendimiento e inversamente a su pro- 
fundidad; 3” el sentido de los giros, según el de las agujas de 
un reloj o a la inversa, que determina dos sentidos genéricos 
de la corriente. 

“Los giros del Péndulo son constantes y claros. Si en 
un punto el Péndulo gira en un sentido para un sujeto, girará 
en este punto en el mismo sentido para todos los otros sujetos. 

Debe hacerse notar, que, si se impulsa al Péndulo para 
que gire en sentido inverso, se modera y se detiene anormal- 
mente para tomar por sí mismo, el giro que corresponde. 

Las observaciones materiales demuestran que la rota- 
ción se efectúa todas las veces que el sujeto se encuentra: 1? 
sobre un lecho de agua; 2 sobre el lecho de un pozo; 3% 
sobre un codo brusco donde la corriente cambia de dirección 
y pasa de un horizonte magnético a otro; 4? sobre la unión 
de dos corrientes confluentes; 5% sobre el punto en que la co- 
rriente se divide en brazos. 

La práctica demuestra también que el sentido de la rota- 
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ción es el de la corriente, determinado en uno de los dos 
horizontes del plano normal al plano magnético, encontrán- 
dose indicado el sentido de la corriente por la cuerda que 
une el punto superior con el punto inferior en el lecho del 
agua, lo mismo en los pozos, sobre el codo, como en la con- 
fluencia y en la ramificación. 


Figura 62.—Un pendulista explorando: M. Pradel (padre) in 
mi se encuentra sobre una cavidad o sobre una SS LN de su 
sistema pendular, 


Téngase presente el caso en que el Péndulo indica dos 
corrientes que se separan y no deja de oscilar sobre el lugar 
de intersección; es porque las dos corrientes no se confun- 
den, pues se encuentran a dos niveles diferentes, pasando 
una más arriba que la otra. 

La oscilación se produce, entonces, en la intersección, 
en el sentido de la corriente más fuerte o menos profunda. 

Entre los prácticos de Péndulo más hábiles, ya ha sido 
puesto en la lista, el señor Cavalier, hoy religioso seculari- 
zado, hermano Theodras; “Le Petit Marseillais” (“Pequeño 
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Marsellés”*), del 16 de abril de 1913, publicó una narración 
de sus investigaciones: “Por medio de una redomita de tres 
o cuatro centilitros de capacidad, llena de agua común y 
bien tapada, suspendida de un hilo de quince centímetros 
aproximadamente, él se paseaba lentamente sobre el tefreno, 
teniendo cuidado de no hacer movimientos bruscos; en un 
momento dado, la redomita se puso a balancear en cierto 
sentido que indicaba la dirección del agua, según el opera- 
dor; siguiendo los movimientos del aparato, éste, tanteando, 
se aproximó al lugar donde los balanceos eran más fuertes 
y tenían más amplitud: era ahi donde convenía cavar el pozo. 
Es lo que se hizo y se encontró agua en abundancia. 
Citemos también entre los investigadores con Péndulo, 
al señor Pradel, padre. Este práctico utilizaba una bola de 
metal suspendida de una cadena; él no tiene en la mano la 
extremidad de la cadena; la hace sostener ya sea por una 
varita de madera verde o seca que mantiene horizontalmen- 
te, o por una cadena de metal pasada por los paños, (fig. 
62): cuando encontraba una corriente de agua, su Pén- 
dulo oscilaba; faltaba verificar si la causa de la oscilación 
era un pasaje de agua o una cavidad seca, para lo cual toma- 
ba en cada una de sus manos, (fig. 62) un vaso o una jarra 
llena de agua; si estaba sobre una cavidad seca, el Péndulo 
se paraba; si estaba sobre agua subterránea, el Péndulo con- 


tinuaba su movimiento. 


F. Héritier. — El señor F. Héritier, consiguió perfec- 
cionar el Péndulo, como también la Varilla, lo que le permi- 
tió poder proceder con el Péndulo, en la investigación acer- 
tada de los metales enterrados u ocultos. 

Conozco personalmente el “secreto” del señor Héritier, 
como conozco la técnica operatoria de los virtuosos de la 
Varilla. Pero no creo justo, por ahora, revelar sus procedi- 
mientos o describir sus aparatos. 

Me han autorizado unos y otros, en un impulso genero- 
so, por lo que los felicito, a publicar lo que yo crea útil en 
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pro del adelanto de las ciencias; no aprovecharé esta libertad, 
por el momento. 


No sería justo que hombres que se han consagrado du- 
rante diez y veinte años de labor incesante, a devanarse los 
sesos con un problema tan difícil y han podido llegar a solu- 
ciones precisas, a costa de grandes sacrificios, pierdan por 
un trazo de pluma inconsiderado, el fruto de su trabajo. 


Cuando estos hombres laboriosos hayan recibido la re- 
compensa que merecen por su perseverancia y sus éxitos. en- 
tonces solamente, me será permitido satisfacer la curiosidad 
general, haciendo conocer de manera exacta y precisa, los 
procedimientos de sus investigaciones, que permiten deter- 
minar las equivalencias, de operar las pesas, de hacer análi- 
sis cualitativos y cuantitativos. 


De mi extensa correspondencia con el señor Héritier, 
guardo las siguientes comprobaciones: 


1? Para lograr éxito en los experimentos o búsquedas 
con el Péndulo, el operador debe estar en completa pasivi. 


dad, su espíritu abstraído de toda preocupación ajena al ob- 
jeto de las investigaciones; 


2% La voluntad, el deseo, o simplemente el pensamiento, 
pueden modificar el sentido y la forma de los movimientos 
del Péndulo; 


3" Pueden también, neutralizarlos completamente; 


x E Sin embargo, no pueden producir estos movimientos, 
si no interviene ninguna otra causa de orden material; este 
principio no es absoluto: dos excepciones han sido compro- 
badas; 

5* Estando el experimentador en un estado de pasividad 
completa, un Péndulo simple, hecho con una muestra de un 
solo cuerpo “activo” cualquiera, no es influido por un cuerpo 
de la misma naturaleza; así, un Péndulo constituído por una 
masa de hierro, no es influenciado por el hierro: habría neu. 
tralización entre las masas; racionalmente un Péndulo cons- 
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tituido por una botellita llena de agua, no debería ser influen- 
ciada arriba del agua; 

6 Para hacer un aparato pendular que actúe exclusiva- 
mente sobre el agua, se toma una moneda de un franco, de 
plata y se junta con una moneda de níquel de 25 céntimos 
atándolas con un hilo, que sirve además para suspender la 
masa; este Péndulo podría componerse de 3 ó 4 metales di- 
ferentes; puede igualmente hacerse con arandelas de 2 meta- 
les de distinta clase, pero en este caso, 2 pedazos de un mis- 
mo metal no deben estar en contacto; 

77 La influencia recibida por el Péndulo, puede ser 
aumentada por la naturaleza y la forma del aparato de sus- 
pensión del Péndulo; 


8» Con el Péndulo, no es fácil determinar todos los cam- 
pos de influencia: una extensión, puede parecer más grande 
o más chica, según los Péndulos o los procedimientos que se 
emplean; las condiciones atmosféricas y la hora en que se 
trabaja, parece que son otras causas de variaciones; 


9% Las aguas y ciertos minerales, es incontestable que 
influyen en el Péndulo; 

107 No es menos incontestable que el Péndulo se mueve 
sobre un conducto subterráneo seco o sobre fracturas y fallas, 
pero menor que cuando estos conductos y estas fracturas 
contienen agua o metales; 


11 La acción del vacío, puede en ciertos casos, ocasio- 
nar errores; 

12 Un Péndulo formado por un reloj y su cadena, fre- 
cuentemente hará cometer errores a quienes lo empleen para 
una búsqueda de agua; en efecto, el reloj, si se lo considera 
como Péndulo simple, es sensible a todas las influencias, 
tanto a la de las aguas, como a la de todos los cuerpos impre- 
sionables, que contiene el suelo: el operador puede confundir 
una cavidad subterránea seca o una masa metálica, con agua 
filtrante. 


13% La clasificación de los movimientos en 6 clases, pue- 
de parecer dogmática: el Péndulo describe rotaciones y OSCi- 
laciones: cuando el Péndulo, tenido en la mano derecha es 
sometido a la influencia de ciertos cuerpos, comienza por 0s- 
cilar a la manera de un Péndulo común durante 2 6 3 se- 
gundos; toma en seguida un movimiento elíptico de más en 
más regular y este movimiento se hace pronto casi circular, 
en el sentido de marcha de las agujas de un reloj llegando a 
ser casi perfecto, cualquiera que sea el cuerpo observado, 
(al menos con los procedimientos que usa el señor Héritier); 
el Péndulo oscila, no gira, sobre una canalización de agua, 
como sobre fisuras del terreno en que el agua circula libre- 
mente; —oscila en la dirección seguida por el agua—; oscila 
también, aunque más vagamente, sobre el borde lateral del 
recorrido subterráneo de una vena de agua, o, para hablar 
con más exactitud, puede ser, sobre el borde lateral del cam- 
po de actividad (Rd o Rg de la fig. 24) desarrollado sobre 
una vena de agua o un filón metalifero; en suma, una sola 
cosa parece verdadera: el movimiento espontáneo del Pén- 
dulo por encima de ciertos cuerpos; es el único hecho bien 
comprobado y es realmente el más esencial; en cuanto al 
sentido y a la forma, que este movimiento puede tomar, va- 
ría, al parecer, según los individuos y se los puede conside- 
rar como de importancia muy secundaria; 


140 No se puede afirmar que todas las personas aptas 
para usar el Péndulo, puedan emplear el mismo procedimien- 
to con igual éxito; el mismo Péndulo, tenido en la misma ma- 
nera, no da absolutamente igual resultado con todos los su- 
jetos; 


15% Péndulos y Varillas presentan mucha analogía, pe- 
ro tienen cada uno sus ventajas; la Varilla permite más pre- 
cisión en la calificación de los campos de radiación y posee 
una superioridad real para el cálculo de las profundidades, 
lo mismo que para la búsqueda de objetos metálicos que ocu- 
pen poca superficie, porque el Péndulo no recibe bien la 


influencia, sino cuand 

, lo está colocado verticalment i 

de un objeto. A 
Por el contrario, el Péndulo puede ser utilizado por un 

gran número de personas; él exige un grado de aptitud o de 

sensibilidad, mucho menor. 


CAPITULO QUINTO 


MI CUESTIONARIO 


Consultas de los prácticos. — Varias semanas antes de 
la reunión del Segundo Congreso de Psicología experimen- 
tal, que había inscripto en su programa, para los días 26, 27, 
28, 29 y 30 de marzo de 1913, el estudio experimental de la 
Varilla y del Péndulo, creí útil dirigir a los prácticos de Va- 
rilla y de Péndulo, el cuestionario siguiente: 

1.—¿Cuál es la forma de la Varilla (o del Péndulo) de que 
Ud. se sirve de ordinario? ; 

2.—¿Es de madera o de metal? 

3.—¿Le permite encontrar toda agua en movimiento en el 
suelo? o ¿en un conducto de fuente? ¿Ve lo mismo en 
un conducto de cobre o de plomo? 

4.—¿Permanece inerte sobre un agua en movimiento en la 
superficie del suelo, (arroyo o río)? ¿Sobre agua in- 
móvil en el suelo (pozo de agua)? 

5.—¿Le permite distinguir la acción del agua en movimien- 
to en el suelo, de la acción de una cavidad subterrá- 
nea desprovista de agua? 

6.—¡Le permite distinguir una corriente subterránea de 
agua, de un lecho de agua subterránea? 

7.—¡Le permite distinguir una corriente subterránea de 
agua, de un objeto de metal enterrado? 

8.—¿Le permite reconocer la dirección de una corriente sub= 
terránea de agua y jalonearla? h 


9.—¡¿Le permite apreciar la importancia (rendimiento) de 
un filete o de un lecho? 


10.—¿Le permite apreciar la profundidad, aún en el caso 
de interposición de terrenos de diferente naturaleza? 

11.—¿Le permite determinar el campo de influencia de un 
objeto de metal puesto en el suelo (ejemplo: pesa de 
1 kilo de cobre)? 

12.—¿Le permite reconocer que el campo de influencia de 
ciertos cuerpos (tal las pesas de cobre) sería ovoide o 
cuadrangular y es proporciónal a la masa del cuerpo; 
que el campo de influencia de ciertos otros cuerpos (tal 
un objeto de hierro o de fundición) afectaría la forma 
de una cruz? ¿Le permitiría clasificar los cuerpos según 
esta diferencia de forma del campo de influencia? 

13.—;¿Le permite encontrar metales enterrados o minerales 
(minas) e indicar la naturaleza (cobre, bronce, hie- 
rro, fundición)? 

14.—¿Le permite efectuar estas operaciones que se llaman 
equivalencias, pesos y análisis? 

15.—Le permite reconocer si un hilo telegráfico está o no 
atravesado por una corriente eléctrica? ¿Cómo se com- 
porta ya sea durante el cierre del circuito eléctrico, o 
en el momento de la interrupción de la corriente? 

16.—¿Ha hecho Ud. experimentos que hayan tenido por fin 
neutralizar la acción de los cursos de agua sobre la 
Varilla? 

17.—¿Ha reconocido Ud. por la Varilla (o el Péndulo) qué 
lugares (bosques, árboles) heridos por el rayo, estaban 
situados encima de un curso de agua subterránea, o en 
la zona de influencia de un curso de agua subterránea? 
En caso afirmativo, acompañar a la contestación una 
fotografía, si fuera posible, de los lugares golpeados 
por el rayo. 

18.—¿En qué circunstancias se inició Ud. en la práctica de 
la Varilla (o del Péndulo)? 


_Naturaleza de las Varillas y de los Péndulos. — De 100 
prácticos, 40 usaban Varillas de madera, 6 Varillas de balle- 


na, 25 Varillas de metal, 25 Péndulos y 4 diversos instru- 
mentos. 

De los 46 que utilizaban Varillas de madera o de balle- 
na, una veintena recurrían a procedimientos especiales y ade- 
más muy diversos, para aumentar su facilidad de percepción. 

¿De qué madera son hechas las Varillas de madera? Ere- 
cuentemente son hechas de avellano; y tienen la forma en Á 
(fig. 1) anteriormente descripta. G 

Según el práctico Padey, en una Varilla, la parte de 
donde salen las ramas puede tener 2 6 3 centímetros de lar- 
go y las ramas de 25 a 30 centímetros; la madera debe ser 
más bien flexible que dura; las ramas deben tener igual lar- 
go y tenerse por la extremidad, que no sobresaldrá de las ma- 
nos más de 1 centímetro; si las ramas son de largo desigual, 
la reacción estará viciada; si la Varilla es muy larga, indica 
una profundidad inferior a la verdadera; si es muy corta, sus 
indicaciones son contrarias; sobre la base de la separación de 
las manos, ella debe tener aproximadamente la forma de 
un triángulo equilátero; puede estar hecha de cualquier ma- 
dera, excepto las resinosas, pinos y abetos; sin embargo, las 
maderas no tendrían todas la misma influencia; unas se in- 
clinarían sobre el agua, otras se enderezarian; la Varilla de 
avellano, se levanta sobre el agua subterránea en movimien- 
to; la Varilla de almendro, al contrario, se bajaría. 

Para el ingeniero Fijalkowski, la horquilla debe tener 
de 40 a 60 centímetros de largo; para el institutor Thivel, 
basta que tenga 30 centímetros; para el señor Poisson, padre, 
un buen largo variaría entre 25 y 30 centímetros. 

Algunos investigadores alaban los vástagos del helenio, 
o una madera bien verde; otros dicen que es lo mismo ramas 
secas que pueden funcionar en las manos. Hay quienes han 
observado que cuanto más pronunciada es la horquilla, tanto 
más sensible es la Varilla. El abate Racineux ha dejado 
completamente la Varilla ahorquillada de avellano, porque 
se rompía fácilmente en sus manos, y hace uso de Varillas 
de roble o de castaño, madera que también prefiere el señor 


Poisson, debido a su resistencia. El arquitecto Hurtault da 
preferencia a los primeros vástagos del ciruelo rojo (prunus 
pissardi); el institutor Héritier ha utilizado la Varilla de re- 
tama, en forma de horquilla; el señor Duirat se sirve de dos 
varas rectas de lila de 50 centimetros de largo, que junta a 8 
centímetros de los extremos, lo que permite cruzarse a las 
dos ramas y tomar forma de X (fig. 10). En cuanto al señor 
Probst utiliza ramas de junco dos varas de junco (fig. 9) 
atadas con un hilo que, en la parte superior forma una liga- 
dura continua de algunos centímetros; esta Varilla tiene la 
ventaja de hacer. resorte mejor que las horquillas de avella- 
no, pareciéndose a las Varillas de ballena, pero es más firme. 


Las Varillas rectas son empleadas raramente; el carpin- 
tero Dufour usa una Varilla recta de avellano, de 66 centí- 
metros de largo; el señor Sévérac se sirve de un bastón que 
pone en posición horizontal sobre la mano, pero puede pres- 
cindir de él porqué siente el agua por las reacciones que sufre 
en el brazo. El señor Vincent, agricultor, que a falta de hor- 
quilla, aceptaría, no importa qué material, aunque estuviera 
seco, describe así sus impresiones: “Cuando una influencia 
se hace sentir, se percibe al caminar, como que lo empuja- 
ran de abajo, lo que a medida que se adelanta, aumenta más 
y más, haciendo subir la punta de la Varilla hacia la cara 
del operador, y esto a pesar de éste, de tener cuidado de no 
moverse y de no abrir las manos; es evidente que hay que 
tener cierta práctica para estar seguro de sí mismo. 


La Varilla de ballena que emplea el Juez de Paz, Jovel, 
para sus investigaciones adelantadas, se compone de dos 
varas de ballena, de cerca de 40 centímetros, unidas en una 
de sus extremidades por una ligadura hecha con alambre de 
hierro galvanizado, de 15 milimetros (fig. 12); un peso adi- 
cional, con forma de cilindro de cuerno, de 5 centímetros y 
un peso de 10 gramos, se encaja en una de las extremidades 
ligadas; esto tiene por objeto oponerse a la acción de las 
impresiones sufridas por el operador. 
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Cuando se trata de efectuar operaciones buscando cur- 
sos de agua o de metales, el operador toma en cada mano 
una de las extremidades de la Varilla, pone sus manos a la 
altura de su cintura, separadas de su cuerpo y las uñas para 
afuera y las ramas de la Varilla mantenidas horizontales 
(muy ligeramente levantadas), como formando un acento 
circunflejo; cuando el operador está recibiendo la impresión, 
la punta de la Varilla provista del contrapeso, se levanta o 
se baja, según que ella esté influida por la presencia del agua 
o de una masa metálica, sin que las manos se desplacen y 
sin que dejen de apretar fuertemente las ramas para opo- 
nerse al movimiento de torsión, que se ejecuta. 


El profesor Hémon, que utiliza a veces la Varilla fle- 
xible de ballena (vara en forma de asa), juzga que la sen- 
sibilidad de esta vara es extremadamente delicada; que ella 
reacciona como la madera verde, pero que sus movimientos 
son menos bruscos. 


Las Varillas de metal tienen diferentes formas y pueden 
hacerse con diversos metales. 


El profesor Hémon, que utiliza diez Varillas metálicas, 
se ha esforzado en construirlas agregándoles una palanca 
multiplicadora, que amplifique, por medio de las oscilaciones 
o las rotaciones del asa (puntiaguda, ojival u oval) las me- 
nores presiones ejercidas por los dedos sobre las ramas late- 
rales; éstas deben tenerse ligeramente separadas respecto del 
eje de rotación del aparato, de manera que el equilibrio de 
la Varilla sea muy inestable y que una presión sobre uno de 
los costados de estas ramas, haga oscilar como báscula a 
todo el instrumento. La rotación se produce tan pronto de 
adelante atrás, o en sentido contrario; la alternación fre- 
cuente de estas “idas y venidas” sirve de índice de las ac- 
ciones radiantes más intensas y en particular de las de los 
metales y minerales; se produce una serie de rotaciones hacia 
adelante, seguida de otra serie de rotaciones hacia atrás, a 
menudo iguales una y otra; el paso de ida y vuelta se pro- 


duce espontánea e irresistiblemente; si el operador opone 
obstáculos a los movimientos voluntarios antagónicos (apre- 
tar o retener), la tracción de la Varilla aumenta y en lugar 
de rotación suave y regular, él recibe sacudimientos irregu- 
lares, cuyo choque de vuelta, fatiga mucho el sistema ner- 
'vioso. 

Es necesario hacer un arreglo minucioso y delicado de 
la forma y del torcimiento de la Varilla, cuando se quiere ob- 
tener reacciones constantes, precisas y poco fatigosas. Según 


Fl 63.—Varilla metálica: varilla rígida de plata o de acero, de 
la M. Bérnud (hermano Arconse) y de M. Brajon. 


que el metal de las Varillas sea rígido, semi-rigido o elástico, 
difiere la manera de tener la mano; se puede, por otra parte, 
cambiarla de varios modos, sin que por ello se deje de obte- 
ner buenos resultados. El arsenal de Varillas de metal del 
señor Hémon comprende: 1* Varilla de hierro dulce; 2* Va- 
rilla de acero templado; 3% Varilla de aluminio; estas tres 
Varillas giran sobre agua solamente; 4* Varilla de níquel 
puro imantado; ésta gira lo mismo sobre agua que sobre me- 
tales; sus reacciones son violentas desde grandes distancias 
del punto máximo de radiación; su empleo fatiga mucho; el 
polo negativo debe estar en la mano derecha y el polo po- 
sitivo a la izquierda para que el primer movimiento se pro- 
duzca de atrás adelante y sea seguido por una rotación re- 
gular; en sentido contrario, la Varilla gira al revés, se planta, 
salta y se cansa; 5% Varilla de cobre electrolítico (bronce 
siliceo); gira sobre agua y sobre hierro, solamente; 6% y 79 
Varilla de plata pura y Varilla de maillechort; ellas giran 


sobre metales exclusivamente, son insensibles a la acción del 


2 

agua, pero denuncian la acción de todos los metales y de 
todos los minerales en general; sirven para distinguir si la 
acción sentida tiene origen metálico o es de origen hídrico; 
8%, 9 y 10% Varillas en acero templado al tungsteno, fuerte- 
mente imantadas; dos de estas varillas tienen polos conse- 
cuentes, una es doblemente positiva en la parte superior del 
asa y negativa en la extremidad de las dos ramas; la otra 
es doblemente negativa en la parte superior del asa y positi- 


Figura 64.—Varilla metálica rígida y oblicun del aba 
A, varilla de hierro dulce; 1, varilla de acero. lm 
consecuentes (de M. Héron). 


va en la extremidad de las dos ramas; estas dos Varillas son 
muy sensibles, hacen percibir las influencias en un campo 
del doble de ancho al que se percibe con hierro no iman- 
tado; su rotación es rápida y regular; giran también sobre 
el hierro y la fundición; pero sobre los otros metales, sólo 
dan reacciones débiles e indecisas, prácticamente desprecia- 
bles; la tercera Varilla imantada, rígida y muy torcida como 
las precedentes, no tiene más que dos polos, uno en cada 
extremidad; sus reacciones son muy intensas, se producen 
muy bien sobre las aguas, con un movimiento de rotación 
alternativa y regular. 

Las propiedades de estas diversas Varillas han sido 
determinadas de una manera completamente empírica; ellas, 
parece, que dependen mucho menos de la substancia química 
de los aparatos que de la sensibilidad personal del opera- 
dor; en efecto, puestas en las manos de otros prácticos, estas 
Varillas de metal, han dado otros resultados; no convendria 


de ningún modo, por consiguiente, formular una teoría ba- 
sada en la constitución fisico-química de la materia de las 
diferentes Varillas; no sería, sin embargo, lo mismo, quizá, 
si las Varillas estuvieran hechas de diferentes partes metá- 
licas soldadas, 

Parece resultar de las observaciones adquiridas, según 
el señor Hémon: 1? que el mismo operador, sirviéndose de 
Varillas de materias diferentes, puede obtener diversas reac- 
ciones y así posee el medio de distinguir la naturaleza de 
las influencias externas con las que tiene que hacer en cada 


Figura 05.—Varillas metálicas elásticas: A, de mnillechort, cobre 
electrolítico y plata con forma especial; B, de míquel puro o de 
aluminio de forma oblicua. 


caso; cada Varilla hace el papel de un reactivo, más o menos 
sensible, permitiendo reconocer, en calidad y cantidad, la 
fuente de energía que obra sobre el sujeto; 2% que las pro- 
piedades de las Varillas de diversas substancias varían de 
un operador a otro, que no pueden ser reconocidas sino por 
vía de ensayo empírico; pero en adelante, ellas quedan cons- 
tantes, de manera que, si es imposible establecer un método 
de investigación común a todos los operadores y justificarlo 
científicamente, todo práctico instruido por sus propias in- 
vestigaciones, puede fabricarse un juego de Varillas y adop- 
tar un método propio de diagnóstico, ya sea directo o dife- 
rencial. i E 

Además del señor Hémon, otros experimentadores uti- 


yes y . 
ligan las Varillas metálicas, sean de hierro, de acero o de 
cobre. h 

El ingeniero Fijalkowski opina que la Varilla de alam- 
bre de hierro recocido, da resultado, pero es menos sensible 
que la Varilla de madera; el señor Trincal prefiere la Va- 
rilla de hierro, una Varilla usada, para calcular bien las 
profundidades. 

El institutor Brajon, alumno del hermano Arconse, no 
emplea sino una Varilla de acero en forma de A, con bucle 


Figura 66.—Varlllas metálicas flexibles del señor Coursange; estas 
varillas, de plata, cobre rojo, hierro, bronce y níquel, se tuercen Y 
ponen en forma durante el trabajo. 


terminal (fig. 63); él asegura que esta Varilla de acero no 
lo engaña jamás. El señor Padey opera con una Varilla de 
acero bastante compleja, con partes solenoides. 

Desde hace cinco o seis años, el abate Racineux, emplea > 
casi exclusivamente, una Varilla ahorquillada de cobre ama- 
rillo; él la tiene en posición horizontal, con la punta ligera- 


mente levantada. 


Varios investigaores han hecho Varillas con discos de 
profundidad, imitaciones del instrumento ideado por el abate 
Carrié (fig. 16): en esta clase se coloca el aparato con discos 
del abate Racineux y el del señor Lerat, como también el 
de Poisson, hijo, muy adornado. 

Los investigadores no se han puesto en gastos para la 
construcción de sus aparatos; me ha escrito un radiestesista: 


“Yo uso el Péndulo: el primer objeto de metal que cae en 
mis manos, puede servirme”; y otro: “Me sirvo siempre de 
una plomada, constituida por un peso de cualquier natura- 
leza, plomo, cobre, hierro o una simple piedra”; un tercero 
confiesa: “Yo uso comúnmente un Pédulo compuesto por 
cualquier hilo, del que cuelga un cuerpo cualquiera”. 

La mayor parte de los prácticos usan el reloj: el abate 
Mermet se sirve de su reloj, que es de plata lo mismo que la 
cadena. El señor Duirat emplea su reloj, también de plata; 
tiene éxitos también con un reloj de oro, pero no con un 
reloj de acero: “Yo acierto con mi reloj, aunque es de acero”, 
replica el agricultor Buclón. El abate Ferrán posee bastan- 
tes aparatos para estudio, pues tiene dos Péndulos de metal, 
uno grueso y pesado, el otro chico y liviano. 


¿Qué aguas producen efecto sobre las Varillas? — Los 
prácticos de Varillas y de Péndulos declaran unánimemente 
que sus Varillas y sus Péndulos son susceptibles de descu- 
brir toda agua en movimiento bajo el suelo. 


Todas las corrientes líquidas obran sobre la Varilla y 
el Péndulo. — El abate Mermet ha demostrado que las aguas 
corrientes por un conducto metálico obran netamente sobre 
el Péndulo, pues habiéndose puesto en observación en el patio 
del Museum de París, pudo indicar con exactitud los momen- 
tos en que en los subsuelos del laboratorio, abrían las llaves 
de los conductos de agua. El abate Racineux ha hecho expe- 
rimentos concluyentes sobre la acción de las aguas en movi- 
miento, en las cañerías: él ha notado que la velocidad de 
rotación de su Varilla de metal, es proporcional a la velo- 
cidad de la corriente. 

En la “Revue Scientifique” (“Revista Científica”), del 
19 de febrero de 1913, el señor Copaux, profesor de la 
“Escuela de Física y Química” y el señor Malherbe, han 
relatado un interesante experimento hecho con el concurso 
del ingeniero Fijalkowski: “Un conducto de agua, de plomo, 


A A 
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enterrado en el suelo de un jardín, alimenta dos tomas de 
agua. Uno de los testigos se coloca en un punto lo más ale- 
jado posible, y. por el juego de agua de una llave, señala el 
escurrimiento o la detención del agua en el conducto; se sabe 
que el agua no se manifiesta hasta que no sale. El operador 
colocado a treinta metros de ahí, no puede oír ni ver lo que 
se hace (seguramente); él está más arriba de la cañería, 
formando cruz y debe anunciar el paso y la detención del 
agua, diciendo sí o no. Sobre seis pruebas, cinco contesta- 
ciones fueron acertadas”. 


Muchos prácticos, como el señor Trincal, dicen que se 
sirven de la Varilla, de madera, de hierro y lo mismo del 
Péndulo: “Las canalizaciones de metal, mueven ellas mismas 
las Varillas, yo no puedo saber si el agua circula en el mo- 
mento de la operación”. Es verdad que algunas Varillas 
reaccionan en presencia de una masa de metal y, en conse- 
cuencia, de una cañería metálica, como también sobre una 
cavidad vacía, y por lo tanto sobre un tubo vacío; pero, no 
obstante eso, el problema no es menos fácil de resolver; 
muchos operadores de Varilla y de Péndulo pueden hallarle 
solución y debemos exigir a todos los prácticos en actividad, 
que sepan distinguir en cualquier circunstancia que sea, toda 
corriente líquida, gaseosa o eléctrica; ellos pueden y deben 
saberlo. 


Las aquas en movimiento sobre la superficie del suelo, 
es decir, los ríos, ¿tienen acción sobre la Varilla? — Las aquas 
en movimiento en la superficie del suelo son corrientes líqui- 
das, y por ello, si es verdad que todas las corrientes líqui- 
das ejercen acción, los ríos deben accionar también sobre las 
Varillas y los Péndulos; a menos, sin embargo. que sola- 
mente ejerzan acción las corrientes subterráneas O canali- 
zadas. 


Buen número de operadores de Varilla, afirman que úni- 
camente las corrientes líquidas subterráneas tienen acción 


sobre sus Varillas y que ante las corrientes líquidas de su- 
perficie quedan inertes. 

El comerciante Pélaprat, nos dice: “Si la Varilla fun- 
ciona sobre un río, es porqué abajo hay un lecho de una 
corriente subterránea de agua”; el horticultor Lebrun, agre- 
ga: “La Varilla queda inmóvil sobre el río, si éste no está 
atravesado por un circuito subterráneo; por consiguiente, yo 
puedo seguir la corriente subterránea sobre el río como sobre 
el suelo”. 

Pero por otra parte, las afirmaciones contrarias son nu- 
merosas: el abate Racineux, que, como se recordará, emplea 
una Varilla de cobre, hace esta declaración: “La Varilla de 
la que hago uso, queda inerte sobre las aguas estancadas, 
por ejemplo, sobre las aguas de un estanque, de un charco; 
pero no ocurre lo mismo sobre un arroyo o un río; así lo 
he experimentado en un lugar distante de mi domicilio, en 
un pequeño arroyo, que durante el invierno, aumenta su 
caudal de agua; este arroyo está atravesado por un camino 
y sobre este arroyito se ha hecho un puente de piedra; cuando 
pasé por el puente bajo el que corre el agua del arroyo, mi 
Varilla se puso a girar como una rueda, y esto más o menos 
ligero según la rapidez de la corriente, lo que he comproba- 
do repetidamente; durante el verano, cuando el agua no corre 
más, mi Varilla no experimenta ningún movimiento de rota- 
ción”. ¿Este resultado no se deberá a la sensibilidad extrema 
de la Varilla a reacción, del abate Racineux? 


Otro testimonio firmado por el señor Sircel: “El Péndulo 
es agitado apenas por el agua inmóvil en el suelo; lo es por 
el contrario muy vivamente por el agua superficial que corre 
en un arroyo, en un río menor o en un río que desemboque 
en el mar; he hecho pruebas pasando por puentes, especial- 
mente el de la Guillotiére a Lyon; la agitación del Péndulo 
era muy marcada”. 


Escuchemos otras opiniones, que puede ser que conci- 
lien estas dos observaciones aparentemente contradictorias; 
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el señor Trincal me dice: “Mi Varilla de hierro no permane- 
ce inerte completamente sobre agua en movimiento en la su- 
perficie del suelo, pero en este caso si el agua no tiene pro- 
fundidad, hay que aproximarse muy Cerca para sentir la in- 
fluencia"; el señor Héritier agrega: “El Péndulo se mueve 
sobre las aguas visibles, como sobre las fuentes ocultas, pero 
con menor intensidad”; el abate Calés comprueba que su apa- 
rato se impresiona menos sobre las aguas que corren en la 
superficie que sobre las aguas corrientes del subsuelo, pro- 
fundas”; por fin el abate Ferrán, que dispone de varios apa- 
ratos especiales, declara que éstos: permanecen inertes sobre 
las aguas de superficie en movimiento o se los hace aptos, 
regulándolos. 


Las aguas inmóviles en el subsuelo, es decir, las “bolsas”, 
¿tienen acción sobre la Varilla? — Podría pretenderse que no 
existen en las cavidades del suelo, bolsas de agua realmente 
inmóviles: puesto que estas aguas se movieron para llegar 
al lugar, su descenso no ha de haberse terminado y alguna 
cantidad se escapa, seguramente; hay, pues, un movimien- 
to, muy débil que podría registrar un aparato, si el fenóme- 
no no estuviera complicado de hecho, por las paredes de la 
bolsa que pueden tener poder para impresionar Varillas y 
Péndulos. 

La Varilla de avellano no podría servir para descubrir 
las bolsas: pero las Varillas para análisis descubrirían la 
existencia de agua y el Péndulo hablará: “él será agitado 
apenas”, dice el señor Sircel; “él sentirá una ligera pesadez 
muy sianificativa para el que está habituado”, responde el 
abate Mermet. 


¿Puede distinguirse la acción del agua en movimiento en 
el suelo, de la acción de una cavidad subterránea seca? — 
La Varilla y el Péndulo acaban de interpretar una acción 
subterránea; ¿es la acción de un curso subterráneo de agua? 
¿Es la acción de una cavidad subterránea seca? 
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El abate Mermet ha comprendido el interés del asunto, 
declarando: “a menudo la cavidad es tomada por una fuente”, 

Numerosos operadores de Varilla no han abordado to- 
davía esta dificultad y se encuentran expuestos, al ver los 
movimientos de su Varilla de avellano, a creer que se trata 
de un curso subterráneo de agua, cuando lo que hay es una 
cavidad subterránea seca. 

¿Cómo establecer la diferencia? El señor Severac dice: 
“El vacio es menos sensible que el agua subterránea”; el 
abate Bories, escribe: “Las cavidades me dejan casi insensi- 


lo a los puntos de salida de las aguas, éxtax siguen ul 
lorma de bóveda, muy propicio para la formación de corrientes 


ble”, El señor Poisson son su Varilla de metal, no puede ser 
afectado por el vacío. El señor Probst indica un método de 
investigación: “Siguiendo el sentido de la influencia en lon- 
gitud; si la Varilla no se mueve en ninguna dirección, el 
operador se encuentra sobre una cavidad seca, si se evolu- 
ciona sobre una corriente de agua, la Varilla se endereza 
cuando'se camina corriente arriba. 


¿Puede distinguirse la acción de una corriente subte- 
rránea de agua, de la acción de un lecho subterráneo? — Los 
prácticos que no tienen a su disposición sino la Varilla de 
avellano, se encuentran con ciertas dificultades, sí, como su- 
cede a menudo, las corrientes no se forman en la parte su- 
perior del lecho: el lecho inmóvil no tiene acción sobre la 
Varilla de avellano, al contrario, las corrientes formadas en 
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la parte superior del lecho cuya copa formará una línea se- 
miparabólica, ejercerán acción sobre la Varilla y sobre el 
Péndulo. 


Las Varillas de metal, pueden salvar la dificultad: “Hay 
oscilación sobre un lecho, dice el profesor Hémon, rotación 
sobre una corriente”. El abate Racineux puntualiza: “Cuando 
encuentro una corriente subterránea de agua, y cuando estoy 
sobre ésta, mi Varilla gira en mis manos, como una rueda, 
más o menos fuerte, según el volumen de agua que puede 
suministrar la corriente subterránea; por el contrario, si en- 
cuentro una masa de agua o bien pequeñas filtraciones, mi 
Varilla no hará rotaciones, como precedentemente; ella se 
sacudirá con mayor o menor fuerza, de acuerdo con la im- 
portancia del lecho o de las filtraciones. 


¿Puede distinguirse la acción de una corriente de agua 
subterránea de la acción de un objeto de metal enterrado? 
— Esta distinción tiene su importancia; el abate Mermet de- 
clara: que un día, cuando hacía sus primeros ensayos, creyó 
encontrar una vertiente y al excavar, se encontró una campa- 
na parroquial que había sido escondida en tiempos de la Re- 
volución francesa. 

El abate Ferrán que ha adelantado mucho en el estudio 
del Péndulo de metal, dice sinceramente, que puede distin- 
guir un punto con agua subterránea de un objeto de metal 
enterrado, pero con esta reserva: “a menudo”, en ciertos casos 
hay incertidumbre. Algunas veces, es fácil hacer la distin- 
ción entre un agua subterránea y un objeto metálico ente- 
rrado; puede seguirse la acción en longitud, y deducir, si 
ella se prolonga, que el operador se encuentra en presencia 
de un curso subterráneo de agua; pero ¿si el objeto metálico 
enterrado está en una canalización? 


Evidentemente, si no se trata de una canalización, puede 
decirse como el señor Travers: “La corriente de agua sigue; 
el objeto de metal irradia según su naturaleza”, o como el 
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abate Mermet: “Hay que conocer el derramamiento del ma- 
nantial”. 


El señor Javel, recuerda que sobre una corriente de agua, 
su Varilla de ballena ejecuta una rotación de abajo arriba, 
y que el contrario, sobre un metal enterrado o no en el suelo, 
ella se agita en sentido contrario, es decir, de arriba abajo. 
El señor Grisez agrega: “El agua y las materias metálicas o 
minerales pueden distinguirse sin la menor duda por todas 
las personas que concurran a presenciar el experimento: para 
el agua, la Varilla sube; baja al contrario para los metales; 
igualmente he podido comprobar las manifestaciones espe- 
ciales de la Varilla cuando se encuentra petróleo y fosfatos; 
además los numerosos estudios que he hecho sobre los me- 
tales y combustibles, me han permitido sentar en principio 
que todo cuerpo, simple o compuesto, contenido en el suelo, 
tiene en la superficie, una planta que lo caracteriza”. 


El abate Racineux investiga con el Péndulo para agua; 
“Me contento empleando una botellita llena de agua común, 
que tengo en la mano; entonces cuando estoy sobre la co- 
rriente subterránea de agua, la botellita con agua que cuelga 
de un hilo que tengo en la mano, oscila, cosa que no sucede 
sino cuando estoy, como digo, sobre una corriente de agua 
subterránea; en caso contrario, si me encuentro sobre un 
objeto enterrado, la botellita no oscila”. El señor Lerat, amigo 
del abate Racineux, me escribe lo mismo: “La Varilla gira 
sobre una corriente subterránea de agua y sobre un metal; 
pero mientras que una botellita llena de agua, pendiente de 
un hilo que se tiene en la mano, se balancea en la dirección 
de la corriente de agua subterránea, o gira circularmente en 
el lugar de intersección de dos fuentes, esta misma botellita 
permanece inmóvil sobre los metales enterrados; en cuanto 
a los Péndulos comunes (por ejemplo, relojes o pesos de 
cobre), se mueven sobre una fuente y también sobre un ya- 
cimiento de metal”. 


Por último, el señor Hémon funda el interés que tiene 
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el uso de un juego de Varillas de metales diferentes: “lal 
plata y el maillechort no giran sino sobre los metales, y el 
aluminio solamente sobre el agua; me basta probar estos va- 
rios reactivos para distinguir el agua de los metales; el acero 
imantado gira sobre el hierro y el agua, lo mismo que el cobre 
electrolítico; yo puedo sospechar la presencia de un metal, 
fuera del hierro (pero sin seguridad completa); es un metal 
y no es ni hierro ni agua cuando yo obtengo, por ejemplo, 
+ para la plata, —para el aluminio, —para el acero imantado 
o el cobre rojo; es un método de ensayo por eliminación. Me 
es imposible decir si el metal enterrado, del que siento la in- 
fluencia, es un objeto de metal puro o un mineral. Me parece 
sentir mucho más fuertemente los minerales brutos incorpo- 
rados al suelo, que los objetos metálicos; los objetos de metal 
no enterrados actúan sobre algunas de mis Varillas, pero es 
necesario: 1% que su masa sea bastante considerable; 2% que 
yo esté situado muy cerca de ellos, o mejor más arriba que 
ellos; yo no siento la acción a distancia, de pequeñas masas 
metálicas, tales como monedas y llaves”. 


¿Puede reconocerse la dirección de una corriente subte= 
rránea de agua y jalonearla? — Sí, contestan unánimemente 
todos los prácticos de Varilla y de Péndulo. “El Péndulo, 
dice el señor Duirat, me permite distinguir bien la dirección 
de una corriente subterránea, aunque pase a 17 y más me- 
tros de profundidad, y jalonear después su manantial hasta 
varios kilómetros, indicando la dirección de los pequeños 
ramales que pueden encontrarse en el camino; esto lo he 
hecho con pleno éxito”. 

El señor Severac, sigue la dirección de la corriente de 
agua caminando ligero “lo mismo que si lo impulsara un hilo 
conductor”; el señor Travers me asegura que sigue la co- 
rriente “como un hilo telegráfico”. 

El señor Grisez hace una objeción muy poco importante: 
“La Varilla permite reconocer la dirección de una corriente 
subterránea de agua y de jalonearla: yo sólo he anotado un 
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caso en que esta indicación me fué imposible”; probablemen- 
te en terreno minero, por no poder neutralizar una influencia 
impresionable muy poderosa. 


El abate Racineux describe el procedimiento para hacer 
una investigación común: “Para conocer la dirección de un 
curso de agua subterránea, se le sigue conducido por la Va- 
rilla, ya sea subiendo o bajando y se establece así, sobre la 
corriente, el punto donde podrá cavarse un pozo; para saber 
la dirección, basta caminar en zigzag a uno y otro lado de 
la corriente, y esto de distancia en distancia; entonces cada 
vez que se atraviesa el curso de la corriente de agua subte- 
rránea, la Varilla se levanta formando una vertical superior; 
de esta manera es fácil jalonear la corriente con todos los 
contornos y todas sus sinuosidades”. 


Otro testimonio, el del señor Hémon: “Basta cortar la 
línea de la corriente con una serie de marchas oblicuas; yo 
marco cada lugar donde la Varilla ha girado y señalo la 
serie de jalones; si estoy bien en la línea, la Varilla gira sin 
detenerse desde un extremo al otro del itinerario señalado; 
si me separo, ella se para, pero vuelve a girar si debido a 
movimientos de derecha a izquierda, yo vuelvo a encontrar 
la línea del agua. El ancho de la corriente puede determi- 
narse también por la naturaleza, la amplitud y la rapidez de 
los movimientos de la Varilla; estos movimientos, son pri- 
mero, muy suaves; cuando me aproximo al borde lateral del 
manantial siento que la Varilla de metal me tira las manos y 
empieza a agitarse; un poco más cerca, oscila; más cerca aun, 
se balancea y después gira; en el centro de la corriente re- 
molinea rápidamente; cuando excede este máximum, muy a 
menudo el movimiento rotatorio se invierte; da lugar a osci- 
laciones de amplitud decreciente; después la Varilla afloja 
y se inmoviliza en la misma posición en que se encontraba 
cuando la acción de la corriente cesó; si hago el trayecto 
al contrario y si repaso por los lugares donde empiezan y 
cesan las rotaciones, puedo indicar los bordes de la corrien- 
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te; su eje medio es también indicado por la rotación más 
rápida y la tracción más enérgica de la Varilla. 


El señor Javel, juez de Paz en Salins y “práctico” a 
sus horas, procedió en febrero de 1913, a jalonear un curso 
de aguas subterráneas, muy interesante. Se trataba de esta- 
blecer el régimen subterráneo de las aguas, en los alrededo- 
res de Mont-d'Or, en el departamento de Doubs, cerca de 
la región del túnel que construía la Compañía del P. L. M. 
para la futura línea de Francia a la frontera suiza; avan- 
zando en la perforación del túnel, los ingenieros habían tras- 
pasado el terreno impermeable, penetrado en una falla y abier- 
to una salida a las aguas subterráneas: resultaba el agota- 
miento de todas las fuentes de la región: esto sucedía con 
el gran manantial de Malbuisson y la Fontaine-Ronde (Fuen- 
te redonda), el Bief-Rouge (Saetín rojo), y las fuentes que 
proveen a Pontarlier; el señor Javel fué a pedido de sus 
amigos, a ensayar su Varilla en Mont-d'Or, para indicar la 
dirección del curso subterráneo de la falla, al arroyo llamado 
Bief£ Rouge, y ver si habría alguna corriente de agua que la 
continuación del túnel tuviera que atravesar. Acompañado por 
ingenieros, partió del manantial de “la Creuse”, origen del 
Bief-Rouge y la Varilla los hizo subir hacia el Mont-d'Or, 
por una curva que se desviaba en seguida, formando casi 
una semicircunferencia; el tiempo era glacial; se detuvieron 
ahí el primer día y enterraron una estaca en el punto de 
parada. 


En el segundo experimento, el jueves 20, la salida em- 
pezó en Longevilles, siguiendo el trazado superior del sub- 
terráneo. El señor Javel no encontró agua hasta el mo- 
mento en que después de mucho andar, se detuvo en un sitio 
en el que no se veía ninguna estaca. Las referencias tomadas 
hicieron apercibirse que estaban a cuarenta metros del lugar 
donde se había colocado el tapón en la falla del túnel, para 
contener las aguas. Así, pues, según la Varilla, no había 
corriente de agua en la zona que quedaba por perforar. 
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rededores: este mapa, realizado por M. Lebru 
punteado, las principales corrientes subterrá algunas de estar 
corrientes siguen lox valles secos, pero otras son completamente 
Independientes de las formas topográficas superficiales, tal como el 
torrente subterráneo llamado La Boulllounouse (el hervidero). 


El hecho notable es el de que el señor Javel se haya 
detenido casi exactamente sobre el tapón del túnel, muy 
probablemente en el punto donde puede empezar la corrien- 


te, sin que nada, por otra parte, en la montaña cubierta de 
nieve haya podido hacer sospechar, mi a los mismos inge- 
nieros, que se encontraba en ese lugar, precisamente. 

De este lugar, el operador partió en dirección a Méta- 
bief y la pequeña caravana debía tener coraje y buenas pan- 
torrillas para seguir sobre el terreno de pendiente rápida, el 
curso del agua subterránea, Cuando su camino cortó en la 
curva, el camino de tierra que va de Longevilles, al Gros- 
Morond, la Varilla indicó ramificaciones perpendiculares a 
la corriente principal. Se observó el punto de partida de estas 
ramificaciones. Siguiendo el curso subterráneo del Bi£Rouge 
a través de los peñascos y los bosques, el práctico llevó a 
sus compañeros, exactamente, hasta la estaca plantada en 
el momento de la prueba anterior: confirmación muy carac- 
terística de sus indicaciones. El mismo indicaba a cada ins- 
tante, la anchura del Bief-Rouge subterráneo, que es de tres 
metros entre la Creuse y la bifurcación de la curva (situada 
cerca de 1km.500 del subterráneo). 

El operador que parece estar en contradicción con el 
profesor E. Fournier, pero no intranquilo, dió otra prueba 
de su sensibilidad. Atravesando la montaña y en una región 
donde ninguna señal exterior le indicaba el trazado, él sintió 
la acción de la corriente de agua que pasa por el acueducto 
central del túnel, hacia Vallorbe, a 300 metros bajo tierra, y 
lo siguió. 

El Sr. Lebrun ha hecho otra prueba experimental de la 
posibilidad, para un operador de Varilla, de reconocer la 
dirección de una corriente subterránea de agua y de jalonear- 
la: ha hecho búsquedas de todas las corrientes de agua sub- 
terráneas de Niort, y de sus alrededores y ha delineado un 
“Mapa de la circulación subterránea de los alrededores de 
Niort”. ; 

Para certificar la exactitud de su trazado subterráneo, 
ofrece a quien dude, volver a encontrar los trazados ( 
corrientes subterráneas, si lo llevan a los lugares del .::0, 
en coche y con los ojos vendados. 
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Su ejemplo debía imitarse: las cartas departamentales 
de las aguas subterráneas serían, así, más útiles para la 
agricultura y la industria, posiblemente, que los mapas to- 
pográficos o geológicos; pero que sean tanto o más útiles, 
poco importa: ellas pueden prestar grandes servicios; con- 
vendría estimular estos trabajos. 


¿Puede apreciarse el rendimiento, o solamente la im- 
portancia de una corriente subterránea de agua?. — La ve- 
rificación del rendimiento es cosa delicada. Puede deter- 
minarse la importancia, de un curso subterráneo de agua 


“hasta cierto grado”, escribe el Sr. Vincent; “—no claramen- 
te” observa el Sr. Fijalkowski; “—no de una manera muy 
exacta” declara el Sr. Héritier; ““—de acuerdo con la fuer- 


za que impulsa a la Varilla, puede decirse si la corriente es 
fuerte o débil, pero sin poder indicar la cantidad”, dice el 
arquitecto Hurtault; el Sr. Pélaprat da aproximaciones; 
el abate Mermet, indica aproximadamente el rendimiento- 
minuto. 

El abate Perret piensa que el Péndulo permite mejor que 
la Varilla, apreciar el rendimiento. El Sr. Duirat, escribe: 
*el Péndulo me permite apreciar la importancia de un file- 
te o de un lecho de agua y puedo indicar el rendimiento 
medio por hora o por día, lo mismo que la rapidez de la 
corriente”. 

El Sr. Grisez piensa que, querer saber por medio de la 
Varilla la cifra del rendimiento, es pedirle lo que no puede 
dar: personalmente, pero distinguiendo una sensible diferen- 
cia de fuerza en las indicaciones de la Varilla, no ha podido 
nunca llegar a conclusiones; él ha visto, sin embargo a un 
operador suizo, el Sr. Yersin, que no se equivocaba jamás 
en el rendimiento: “él mismo no ha podido explicar cómo le 
sucedía eso y atribuía los éxitos a su larga experiencia”. 

El Sr. Trincal, usa un procedimiento curioso por medio de 
pesadas; él me escribe: “La Varilla es atraída con más o me- 
nos fuerza según el rendimiento del manantial; pero el Péndulo 
me da mejores resultados que la Varilla; para tener el rendi- 


miento del manantial, tomo como péndulo, simples pesos; los 
agrego uno a otro hasta la completa neutralización del flúido; 
más pesos hay, más fuerte es el manantial; aunque he obtenido 
excelentes resultados con este método, yo no me sirvo de él 
sino prudencialmente, pues es muy fácil hacerse ilusiones con 
el Péndulo”. ! 

El abate Racineux estima el volumen de las corrientes, 
por medio de un aparato que recuerda el instrumento que 
usaba el abate Carrié, pero de graduación diferente. 

He aquí, por lo demás, la descripción de este instrumen- 
to: 1* un disco de cobre de 17 centímetros de diámetro, gra- 
duado en todos los cuartos, de un número igual de grados; 
cada grado indica una cantidad de 200 a 220 litros de agua 
cada 24 horas; el disco (comparar fig. 16) está agujereado 
en el centro, de modo que pueda pasarse una varilla de hie- 
rro; en la parte baja del cuadrante hay un agujerito destina- 
do a dejar pasar un contrapeso; 2? una vara de hierro dulce 
formando una Varilla de metal y con una arista en su cen- 
tro, para impedir que el cuadrante resbale y sobre todo que 
caiga sobre la otra rama, porque en el aparato del abate 
Racineux, el disco está colocado en el centro del sistema, en 
lugar de estar atrás hacia la extremidad de una de las ramas; 
3% una aguja de acero no imantada con un cañito de cobre; 
este cañito está provisto de un tornillo, que permite fijar só- 
lidamente la aguja en la vara de hierro; 4? un pequeño con» 
trapeso, para que el disco se mantenga en equilibrio. 

¿Como procede para servirse del instrumento? 

Después de haber buscado la dirección de la corriente 
subterránea o de las corrientes subterráneas, ya sea por me- 
dio de la Varilla, o utilizando un Péndulo, (aunque pueden 
servirse del instrumento para la búsqueda de cursos de agua). 
el experimentador tiene el instrumento con las dos manos, de 
manera que cada extremidad del instrumento pase entre el 
dedo auricular y el anular; en seguida debajo del anular, el 
mayor y el índice y sobresale entre el pulgar y el índice, o 
en términos más claros, sobre el meñique y debajo de los 
otros tres dedos, que lo separan del pulgar. No es esto todo: 
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hay que apretar fuertemente y tenerlo levantado, vertical- 
mente, de modo que el hueco de las manos quede a la altura 
de la frente, que los meñiques estén en el medio y los dos 
pulgares en las extremidades del instrumento. 

El operador, teniendo por consiguiente entre sus manos, 
el instrumento de la manera que dejo indicada, se coloca 
arriba de la dirección de la corriente de agua subterránea 
y aprieta con fuerza el aparato. Al cabo de algunos segun- 
dos o de varios minutos, la vara y la aguja se ponen en mo- 
vimiento y giran en dirección al pecho del operador, con ma- 
yor o menor fuerza, según que el agua esté más o menos 
profunda y también, según que el manantial sea más o menos 
abundante. 

En un momento dado, la aguja no se mueve más; el 
operador creerá fácil apretar: jamás conseguirá hacer ade- 
lantar la aguja. Es entonces que el experimentador anota- 
rá la cifra en la que la aguja se ha detenido y contará el 
número de grados desde el punto en que la aguja comienza 
a moverse: esto dará el volumen de agua que el manantial 
podrá proveer en 24 horas. Así, supongo que la aguja recorre 
en el cuadrante 11 grados y que se detiene en este número 
(11); esto indica que el manantial podrá dar 2.200 litros 
(200X<11) en 24 horas. 

Ahora bien, ¿Qué hay qué hacer cuando varias corrien- 
tes se juntan en un mismo centro? He aquí: el operador exa- 
minará cada corriente particularmente y en seguida hará 
la suma de todas las corrientes juntas .Así, se comprueba 
en tres corrientes, que la primera da 1.000 litros (representa- 
da en el cuadrante por la cifra 5); la segunda corriente da 
600 litros y la tercera da 2.000 litros. Sumando el rendimien- 
to de las tres corrientes, tenemos: 1.000 litros + 600 litros -+ 
2.000 litros, o sea un total de 3.600 litros cada 24 horas. 

Para verificar la prueba, el experimentador deberá to- 
mar todas las corrientes en el lugar donde se juntan, si- 
tuándose por ejemplo, en el centro de las tres corrientes; de- 
berá encontrar con su instrumento iguales indicaciones que 
las precedentes. 
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La operación de armar el instrumento es rápida. Se in- 
troduce la vara de hierro en el centro del cuadrante, ponien- 
do el costado a la derecha o la izquierda, poco importa; se 
atornilla en seguida la aguja, fuertemente, en la vara de hie- 
rro dulce; se coloca el contrapeso pequeño y el aparato que- 
da armado. 


¿Puede apreciarse la profundidad de una corriente sub- 
terránea de agua?. — “Entre la veintena de operadores con 
Varilla que conozco, no se de ninguno de ellos que pueda 
valuar exactamente la profundidad”, escribe un práctico. 


A esta afirmación, el Sr. Pélaprat, replica: Yo no he 
tenido jamás inconvenientes para apreciar la profundidad, 
“Yo calculo con un error de 33 centimetros, aproximada- 
mente”. agrega el señor Thivel.—Y yo, continuó el Sr. Duirat, 
puedo con mi Péndulo, indicar la profundidad del agua con 
aproximación de 30 a 50 centímetros y sobre 36 pozos que 
he cavado, no me he equivocado ni una vez, importando po- 
co la naturaleza del terreno”. 


El mayor número de prácticos, tanto con Varillas, .so- 
mo con Péndulos tienen la sagacidad de ser reservados; “no 
se puede ser terminante sobre este grave asunto”, escribe el 
Sr. Hurtault; “no sé puede apreciar claramente” declara el 
Sr. Fijalkowski. “La profundidad es relativa”, observa el 
Sr. Gonín. “En ciertos terrenos, no hay nada seguro”, hace 
notar el Sr. Pradel. “Se indica con alguna aproximación”, 
dice el abate Calés. “Se indica aproximadamente la profundi- 
dad, sin garantir nada, puesto que puede errarse según la 
naturaleza del terreno”, reconoce el Sr. Poisson, padre. El 
Sr. Padey confiesa que no puede determinar la profundidad 
en terreno metalífero. Es, sin embargo un método casi clási- 
co para calcular las profundidades. La fuerza de influencia 
se separaría en forma de abanico, arriba del agua subterránea, 
y la oblicuidad de las ramas extremas del abanico, tendrían 
45 grados (fig. 24); por consiguiente, el lado RdP del triángu- 
lo sería igual al lado que une el punto del agua con la su- 
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perficie del suelo; midiendo la distancia Rd a P, se tendría 
la medida exacta de la profundidad. 


La mayor parte de los investigadores, consideran que 
da la profundidad, la distancia Rd a P, es decir la distan- 
cia comprendida entre la línea de proyección de uno de los 
bordes de la corriente subterránea y la línea de acción que 
limita las zonas exteriores. No obstante, el Sr. Mathieu, el 
abate Perret, los Sres. Probst y Grisez, demuestran la fre- 
cuencia de las excepciones de la regla del triángulo rectángu- 
lo isósceles. 


El Sr. Mathieu escribe: “si se encuentran varios surcos 
de agua próximos entre sí, la regla no puede aplicarse: la 
atracción de un manantial anula la del otro”. 


El abate Mermet, me había escrito: “Yo indico con 
error de 1 a 2 metros, la profundidad de la corriente sub- 
terránea en los terrenos de igual naturaleza; pero los errores 
son frecuentes, en terrenos de naturalezas diferentes, sobre- 
todo cuando en el terreno no hay, interpuestas, capas de 
arcilla o de marga”; de lo que deduce el abate Perret: “si el 
agua corre sobre una capa de tierra arcillosa hay que agre- 
gar todo el espesor de ésta para fijar la profundidad”. El 
Sr. Probst indica el procedimiento práctico, cuando hay ar- 
cilla interpuesta entre el observador y la corriente de agua: 
le parece que la profundidad está subordinada a la natura- 
leza del terreno; supongamos que está sobre un manantial 
y que indica 10 metros de profundidad; esta primera indica- 
ción será exacta si se encuentra en un terreno homogéneo, 
pero reconocerá que es falsa, si entre el nivel del suelo y 
el agua, hay un banco de ciertas margas, esquistos o aspe- 
rón; en este caso, él agrega a la profundidad verificada por 
el método corriente, el espesor de las capas interpuestas. 

La reala del triángulo rectánqulo isósceles, no le parece 
al Sr. Grisez, que sea siempre aplicable, ni en terreno ho- 
monéneo: preaunta si no habrá un factor ligado a la sensi- 
bilidad propia de cada operador, que intervenga en el cálcu- 
lo: “parece que hay al lado de la perpendicular con el hilo 


de agua subterránea, una zona de radiación que es sentida 
de modo distinto por los observadores; esta zona, es en 
general, bastante estrecha”. Hasta aquí nada nuevo: pero 
esperamos que el problema del triángulo será modificado 
completamente. “Parecería que, Yersin opina que 1 centí- 
metro de ancho de esta zona correspondería a 1 metro de 
profundidad”... a 1 metro o sean 100 centímetros, aún 
cuando la regla del triángulo diera solamente 1 centímetro; 
y el Sr. Grisez agrega: “cada operador tendría, por consi- 
guiente un multiplicador personal”. Otra cuestión, este mul- 
tiplicador —si hay multiplicador— sería fijo; el Sr. Grisez 
se inclina a creer que este multiplicador y consecuentemente 
la fuerza que actúa, están sometidos a influencias variables, 
algunas veces cósmicas; en efecto, me escribe: “he recorda- 
do el día en que se hicieron más de 50 indicaciones y he 
comprobado con sorpresa, le aseguro, que todas las indica- 
ciones exactas, se hicieron en el período de luna ascendente; 
en tanto que sólo había fracasos en luna descendente; cuan- 
to más se aproximaba el día de luna llena, tanto más eran 
los éxitos, y los dos extraordinarios que obtuvimos, ocurrie- 
ron el mismo dia de la luna llena; no quiero deducir por 
esto, que es cuando se acertará siempre en las indicaciones 
de profundidad, porque se sabe la influencia que ejercen los 
astros sobre el operador; en el estado actual de nuestros 
conocimientos, suponemos que interviene un factor, del que 
nadie hasta ahora ha podido hacerse dueño, es la intensidad 
de una fuerza desconocida que obra en el momento de la 
investigación. Hasta que no haya un aparato que permita 
reconocer esta intensidad (sería necesario desde luego co- 
nocer la fuerza misma), no se podrán acordar a las indica- 
ciones de profundidad, sino un valor muy relativo”. 

El abate Racineux, procede de 4 maneras para determi- 
nar la profundidad: 

Primer procedimiento: caminar hacia el manantial; se 
calcula la distancia desde el punto en que se siente la primera 
sensación (P. de la fig. 24) hasta encontrar la corriente o 
el medio del curso del agua subterránea; la profundidad 
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es igual a esta distancia; según este primer procedimiento, 
se camina hacia la corriente de agua subterránea, en ángulo 
recto, 

Segundo procedimiento: marchar retrocediendo: se cami- 
na hacia atrás, partiendo del punto en que ha sido descu- 
bierta la corriente, en el sentido de su anchura (por ejem- 
plo Rd) y se calcula como profundidad, el número de me- 
tros que se haya podido andar fuera de la corriente, hasta 
el lugar en que la Varilla deja de girar, o más bien hasta 
que la Varilla se levanta en vertical superior (según la Va- 
rilla empleada). 


Tercer procedimiento: golpes en el suelo con el pie: este 
procedimiento es el que da menos trabajo; se dice que es 
exacto; se calcula la profundidad de un manantial por medio 
de este procedimiento, golpeando el suelo con el pie; el 
número de golpes (puntapiés) dados en el suelo indica la 
profundidad del manantial. 


Después de haber buscado, reconocido y jaloneado el 
curso subterráneo de agua, el operador se coloca en el centro 
de la corriente; entonces, Varilla en mano, golpea el suelo 
con un pie, el talón en contacto siempre con el suelo (com- 
pletamente, porque es muy importante); el operador tendrá 
una indicación de la profundidad, por el número de golpes 
dados con el pie, en el suelo, si él sabe con anticipación, lo 
que cada golpe de pie representa en metros de profundidad 
(cada cual debe estudiar este asunto). 


Para darse cuenta del valor de su golpe de pie, el inves- 
tigador se para sobre un pozo, cuya profundidad conoce. 
Golpea en el suelo sobre el punto, y cuenta el número de gol- 
pes que ha dado para llegar al agua del pozo; entonces le 
será fácil el cálculo, pues cada golpe de pie, representa una 
parte de la profundidad. 

El valor del golpe de pie, varía según las personas; para 
el abate Racineux, por ejemplo, cada golpe de pie al tocar 
el suelo, le da 0m,417; debe dar, pues, 3 golpes de pies en 
el suelo, para representar 1m,25; para otras personas, deben 
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ser 5, 6, 7 u 8 golpes, los que se necesitan para hacer 1 me- 
tro; para algunas otras un golpe de pie puede indicar 30 ó 
100 metros de profundidad. Sería muy difícil que hubiera 
operadores que con un golpe de pie marcaran 30 6 100 me- 
tros de profundidad y pudieran dar datos sobre las profun- 
didades; sin embargo, muy a menudo, la acción del pie in- 
dica 20 centímetros, 1 metro ó 2 metros de profundidad 
por golpe. Mientras se encuentre en un terreno situado 
sobre agua, la Varilla se agitará, por consiguiente, ya sea 
durante la marcha o bajo la acción del pie que golpea, cuan- 
do se está en un mismo lugar, en tierra o en un barco. 

Es este el procedimiento que emplea el Sr. Hémon; 
cuando alcanza el número (desconocido a priori natural- 
mente) que mide (para él) en pies de 30 centímetros, la pro- 
fundidad de la vena de agua o de la masa de metal, la Va- 
rilla que hasta ahí estaba completamente inerte, empieza a 
tirar, después a girar irresistiblemente; si él se resiste y con- 
tinúa golpeando en el suelo, ella ejerce una atracción cre- 
ciente, muy violenta y se produce en los nervios del opera- 
dor una especie de golpe doloroso; dos o tres golpes antes 
que alcance la cifra en que la rotación se va a iniciar, él 
sabe que la Varilla girará, sintiendo ya en sus manos, que 
tira en el sentido en que ha de girar dentro de un instante. 
Colocándose sobre la vertical del punto de influencia, el Sr. 
Hémon, pudo determinar un día, la posición de un manan- 
tial muy grande que había a 184 pies de profundidad, es 
decir a 184 golpes de pie dado en el suelo. 

La interposición de diversos terrenos, y lo mismo de 
venas de agua, no impedirá que se produzca la acción; el 
procedimiento permitirá también percibir el agua viva a tra- 
vés del agua canalizada y captada en el caso de aguas vivas 
superpuestas, para determinar la profundidad de las más 
inferiores, se pasará el primer tiempo de rotación de la Va- 
rilla y se continuará golpeando el suelo, hasta que vuelva 
a tirar y a girar nuevamente. 

He hecho verificar este sorprendente modo de proce- 
r, por diferentes operadores en un terreno homogéneo; han 
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buscado un hilo de agua subterránea; encontraron un ma- 
nantial; determinaron la anchura; buscaron el sentido de la 
corriente, se pusieron de cara al naciente y, teniendo la Va- 
rilla semi vertical, indicaron la profundidad dando golpes 
en el suelo, con la punta del pie; encontrada así, la profun- 
didad, repitieron la prueba por el procedimiento del trián- 
gulo; los dos resultados fueron concordes. 


¿Simple coincidencia?, es posible. Otras pruebas resol- 
verán si hubo coincidencia o concordancia. 


Cuarto procedimiento: con el aparato a disco: el opera- 
dor se coloca en el centro de la corriente subterránea de 
agua (si no hay más que una) o bien en el punto de unión 
de varios cursos de agua (si hay más de uno); aprieto fuer- 
temente el aparato, teniéndolo como ya se ha indicado y 
cuenta hasta que el instrumento se pone en movimiento; el 
tiempo comprendido, a contar del momento en que el opera- 
dor toma y aprieta el instrumento en sus manos, y el mo- 
mento en que éste se pone en movimiento, daría la profun- 
didad; así, si se cuenta de 1 a 20, a partir del momento en 
que el operador ajusta el aparato, hasta el instante en que 
se pone en marcha, esto querrá decir que hay que cavar 
hasta 20 metros de profundidad para tener un buen pozo; 
cada cifra, 1, 2, 3, representa al menos, para el abate Raci- 
neux, 1, 2, 3 metros de profundidad. 

Con el cálculo de la profundidad, verdadera incertidum- 
bre, cualquiera que sea el procedimiento que se emplee, el 
abate Racineux, juzga útil dar algunos consejos prácticos, 


1> Una corriente muy profunda pero, poderosa, actúa 
sobre la Varilla, por lo menos con tanta fuerza como una co- 
rriente débil, pero superficial; por lo tanto, si la corriente 
está a mucha profundidad, el movimiento de la Varilla es 
más lento y se manifiesta en mayor extensión y una gran 
anchura del terreno, antes de llegar a la vertical superior 
o a la vertical inferior; 


2% Si hay dos manantiales, uno más profundo que el otro, 
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es siempre sobre el más profundo, que hay que basarse a 
fin de indicar la profundidad; 


3" Cuando sopla viento fuerte, y es aproximadamente 
perpendicular a la dirección del manantial, se encuentra una 
distancia menor del lado del viento que del otro lado; en- 
tonces, la suma de los dos lado da siempre la profundidad 
del manantial; si se emplea el primer procedimiento (cruce 
del manantial), con viento fuerte del norte o del sur se en- 
contrará del lado norte, 3 metros, por ejemplo, y del lado 
sur 3m. 60; la profundidad del manantial será a veces 
3 m. +3 m. 60 = 6 m. 60, lo que parecería una anomalía; he- 
mos dicho, viento perpendicular; poco importa que el vien- 
to sople del norte, del sur, del este o del oeste; 


4 Después de un periodo de tiempo muy seco, hay que 
agregar 1/8 a la profundidad encontrada; por ejemplo, en 
tiempo muy seco se encuentra un manantial a 8 metros de 
profundidad; se agrega 1 metro y se deduce que el manan- 
tial está a los 9 metros; 

59 Si los dos manantiales están superpuestos parale- 
lamente, es siempre el manantial más profundo que se deter- 
mina; no se sabe que hay dos manantiales superpuestos, sino 
cavando pozos; 


6% Si los dos manantiales son perpendiculares uno del 
otro, se hace la operación separadamente, y se hace cavar 
en el lugar de intersección o en un punto de encuentro; 


7% Las medidas de profundidad son medidas que requie- 
ren mucho cuidado; si la prueba se hace bien, se encuen- 
tra el manantial cavando siempre más que a la profundidad 
indicada. 


Para tener éxito en el cálculo de las profundidades y más 
generalmente en la búsqueda de manantiales, el buscador 
no debe preocuparse por nada, ni atemorizarse. Si no presta 
la debida atención, su sensibilidad sufre y los resultados 
serán menos seguros; también hay que evitar los enojos, los 
arrebatos antes de operar; esto conduciría al fracaso; si hay 
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mucho viento 


y el calor es fuerte, el viento y el calor pue- 
den entorpece 


r las operaciones . 


¿Se puede determinar el campo de influencia de un ob- 
jeto de metal? — Con la simple Varilla de avellano no se 
podría determinar el campo de influencia de un objeto de 


metal; con las Varillas para análisis, esas verificaciones son 
fáciles. 


Lo mismo con un Péndulo sencillo suspendido de un 
hilo, el campo es sentido débilmente, pero el campo se per- 
cibe con más amplitud, si este mismo Péndulo pende de 
una cadena de dos o tres hileras de eslabones. 


¿Se puede reconocer si el campo de influencia de cier- 
tos cuerpos es ovoide y el campo de algunos otros, en forma 
de cruz? — Como con la simple Varilla de avellano no se 
puede determinar el campo de influencia, no se puede, por 
consiguiente, estudiar la forma del campo: pero con las Va- 
rillas para análisis, son posibles Jas investigaciones; con el 
Péndulo no se pueden definir los Jmites del campo. 


Aunque el campo de influencia sea variable, según los 
observadores, según el momento de la observación, según 
la perfección de los aparatos empleados, parece que ciertos 


cuerpos tienen un campo ovoide y que algunos otros influ- 
yen en cruz. 


Sobre esto, el abate Racineux nos escribe: “He compro- 
bado siempre que las pesas de cobre, de cualquier grueso que 
sean, me daban un campo ovoide; he probado igualmente en 
mi jardín con un objeto de fundición, una vieja olla y he com- 
probado que la atracción de mi Varilla se producía siempre 
en forma de cruz .¡Es una cosa extraordinaria! 


¿Los minerales en el suelo y los metales tienen acción 
sobre la Varilla y el Péndulo? — Parece que ciertos metales 
atrajeran la Varilla; otros parece que la rechazara:. La Va- 
rilla de cobre del abate Racineux, es también muy influida 


por los metales y por el agua; ella reacciona en presencia del 
oro, del cobre, del cinc, del plomo, del hierro de fundición, 
del niquel; ella se agita en la vecindad de los conductos de 
plomo enterrados, unos unidos a los otros; cerca de un sim- 
ple alambre de hierro, de los goznes de una puerta, de ME 
pestillo, de una llave, de un clavo, de una pequeña punta; si 
el metal tiene poco volumen, la Varilla gira agitándose sua- 
vemente, y vivamente si el objeto es grueso; pero con esta 
Varilla, la impresión es la misma para todos los metales. 

Con las Varillas para análisis, se puede no solamente 
reconocer la existencia de minerales y metales, determinar 
el emplazamiento exacto y la profundidad, sino que A 
se puede conocer la naturaleza, si, sin embargo (como lo ha 
notar el señor Pélaprat), el metal considerado no está neu- 
tralizado por una masa de la misma naturaleza. Ñ 

Algunos Péndulos pueden indicar la existencia de yaci- 
mientos minerales: los prácticos de Péndulo no parece que 
hayan alcanzado resultados con los Péndulos podre Pa 
decir, que hayan conseguido determinar con seguridad, , 
naturaleza de un metal invisible, pero el problema no SS in. 
soluble y hay motivos para creer que será solucionado en 
breve, 


¿Se puede reconocer una equivalencia entre dos masas 
que tienen influencia, pesar una masa por cal y 
efectuar el análisis cuantitativo de una masa compuesta? E 
“Yo estimo que estas operaciones son irrealizables con la 
Varilla”, escribe el señor Vincent. Sí, con la Varilla de E 
llano, no se puede probar ni equivalencia ni pesada, ni aná- 
lisis cualitativo o cuantitativo. Pero estas operaciones son 
posibles, con las Varillas para análisis. h 

¿Los métodos de pesadas y de análisis, que han sido des- 
criptos recientemente, son perfectos? Nadie Pap 
pretenderlo, y recordaremos esta opinión del al ate de el 
que “hay errores que deben corregirse”. Lo que pun Doy 
servar es que la pesada de las masas influyentes, es una op 
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ración factible y que el análisis químico es posible efectuar- 
lo por medio de Varillas especiales. Al respecto, el abate 
Ferrán nos escribe: “Bajo tierra, a grandes profundidades, 
se podría indicar lo siguiente: hay tanto de hierro, de cobre, 
de cinc, por metro cuadrado de superficie; la sensibilidad 
es tal que puede medirse la cantidad de oro contenida en 
una piedra de 50 gramos, a razón de 0,002 gramos solamente 
por tonelada, o sea algunos décimos de miligramo”, 


¿Las corrientes eléctricas, actúan sobre la Varilla y el 
Péndulo? — Según el abate Ferrán, las Varillas reaccionan: 
1* Erente a toda corriente líquida, ya sea que filtre a través 
de la tierra, o que corra en un conducto de hierro, de plomo, 
de cemento o tierra cocida; 2% Brente a una corriente ga- 
seosa, que pase por un conducto o en una corriente de aire 
en el suelo; 32 En fin, ante una corriente eléctrica; cuando 
la corriente cesa o disminuye mucho, el Péndulo, tres o cua- 
tro segundos después, deja de dar indicaciones; las corrientes 
líquidas y gaseosas y eléctricas se perciben, sea que circulen 
en el plano vertical (arriba o abajo), respecto del operador, 
o en el plano horizontal (a derecha o a izquierda); se puede 
medir la cantidad proporcional de estas corrientes y su dis- 
tancia, muy exactamente; a veces un gran número de causas 
varían los datos; la naturaleza de las materias que separan 
la corriente del operador, tiene una enorme influencia para 
fijar la distancia”. 

Respecto de las corrientes eléctricas, el señor Probst, 
hace esta observación: “Si un hilo telegráfico es atravesado 
por una corriente, pasando debajo con la Varilla, ésta es 
atraída; si no hay corriente, no se mueve; si el hilo eléctrico 
está cerca o sobre un manantial y tiene corriente, puede de- 
cirse que es casi imposible encontrar el manantial”. 


¿Pueden neutralizarse las corrientes que actúan sobre la 
Varilla? — No deben confundirse estos dos asuntos: inter. 
ceptar y neutralizar. 

Algunos cuerpos pueden interceptar la acción de una 
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corriente: por ejemplo, el vidrio y el caucho. El abate Raci- 
neux escribe: “Muchas veces me he entretenido buscando 
una corriente de agua; en seguida, sobre la corriente, puse 
cierto número de cuadrados de vidrio; cuando el montón de 
vidrios tuvo bastante espesor, subí a un montículo bajo; la 
Varilla no se movía, no estaba influida por el agua corrien- 
te”. También el señor Trincal reconoce que el vidrio que 
puede haber bajo los pies, intercepta la acción; sería lo mis- 
mo si se llevaran guantes de goma o de seda. 

El señor Vaussard, indica un método de neutralización: 
“Si usted pone un cuerpo metálico sobre una corriente de 
agua, es el cuerpo de metal el que actúa sobre la Varilla; 
la acción del agua será neutralizada, en el mismo lugar en 
que está el cuerpo de metal”. Es fácil neutralizar, con pe- 
queñas masas metálicas, un curso subterráneo de agua en 
un radio igual a su profundidad. 

El aparato del señor Pélaprat, que es de metal y del que 
nos ocuparemos, da también como resultado, al aplicarlo, la 
neutralización de las aguas. Es necesario agregar que las 
puntas de metal tienen la propiedad de neutralizar la acción 
de las aguas corrientes, con mayor intensidad que las masas 
metálicas . 


¿Los puntos tocados por el rayo que se encuentren sobre 
aguas subterráneas en movimiento y la acción de estas aguas 
sopre el rayo, podrían ser neutralizados? — Parece que €l ra- 
yo no cae al azar. En junio del año 1752, cayó un rayo en la 
iglesia de Antrasine; bajó por el campanario, siguiendo un 
camino tortuoso, penetró en la nave, fundió el dorado de los 
marcos de, los cuadros, ennegreció el contorno de los nichos 
de los santos, quemó las vinajeras de estaño que estaban en 
“un armario en la sacristía, salió por el fondo de una capilla 
lateral, haciendo en la pared dos agujeros completamente 
redondos, como hechos con un taladro; el cura hizo desapa- 
recer los rastros y rellenar los agujeros. Y bien, doce años 
después, en 1764, un rayo cayó en el mismo campanario, 
fundió el dorado de los cuadros, ennegreció los nichos, vol- 
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vió a quemar las vinajeras y abrió los dos agujeros redondos 
que había hecho en su primera visita. 

Acaso no habrá que deducir de este hecho, que la elec- 
tricidad obedece a atracciones inevitables, a afinidades na- 
turales: un pararrayo fué instalado en la torre de la iglesia 
de Antrasine, lo que facilitó las descargas lentas y el rayo 
no ha visitado más este edificio desde 1764. . 

El señor Violle, miembro del Instituto, profesor del Con- 
servatorio Nacional de Artes y Oficios, ha comunicado a 
la Academia de Ciencias, que a fines del año 1908, un tem- 
poral con granizo hizo estragos en Vaucluse, el 26 de junio 
de dicho año, hacia las cinco y media de la tarde, exten- 
diéndose en una longitud de 14 kilómetros, el que siguió 
exactamente, una canalización eléctrica en la que la corrien- 
te circulaba bajo una tensión de 4.500 volt; el temporal siguió 
la línea hasta en sus menores sinuosidades. 

En las consideraciones que preceden las instrucciones 
de 1923, sobre pararrayos, la Academia de Ciencias com- 
pruebá que “jamás el rayo se lanza sin saber a dónde va; 
jamás golpea al azar; su punto de partida y su punto de lle- 
gada, sean simples o múltiples, están señalados por un aporte 
de tensión eléctrica y, en el momento de la explosión, la raya 
de fuego que los une, yendo a la vez de uno a otro, comien- 
za al mismo tiempo por sus dos extremidades”. Las instruc- 
ciones agregan: “Un terreno árido, compuesto por una capa 
delgada de tierra vegetal, debajo de la cual, haya densas for- 
maciones de arena seca, de calcáreos, o de granito, no atrae 
el rayo porque no es conductor de la electricidad; si está ex- 
puesto a sus golpes, es accidentalmente, después de las llu- 
vias que han mojado la superficie. Pero debajo de este suelo 
árido, existen a muchas decenas de metros de profundidad, 
grandes yacimientos metálicos, vastas cavernas, venas de 
agua, fuentes abundantes; las nubes tempestuosas ejercen 
su acción sobre esas materias conductoras; el rayo es atraí- 
do; estalla salvando el espacio; la costra seca no es un obs- 
táculo invencible; puede ser perforada, cavada, fundida, casi 
como una capa de barniz por una chispa eléctrica”. 


e Con estas tan claras declaraciones, la Academia de 
Ciencias ha reconocido que los yacimientos metálicos, que 
las cavidades naturales, que las venas de agua subterránea y 
que las corrientes subterráneas de agua, atraen el rayo. 

En su informe sobre los efectos del rayo en los árboles 
y las plantas leñosas, Daniel Coladón se expresa así: “El 
rayo que atraviesa el espacio en forma de chispa, cae sobre 
la copa del árbol y se concentra al pie; si el terreno es seco 
y arenoso y cubre a la distancia una vena de agua, una masa 
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Figura 09.—Los árboles slcansados 
por los rayox: parece ser que 
rayos prefleren los árboles cuyas raíces llegan a lom subsucios E 
húmedos o napas xubterránens, 


de arcilla húmeda, esté ella a 8, a 10 y lo mismo a 15 metros 
de profundidad, el rayo se concentra para perforar el suelo; 
penetra en la arena como un filamento condensado, fulmi- 
nante, cuyo diámetro interior no tendrá sino pocos milime- 
tos y como largo, el espesor entero de la capa de arena”. 

Numerosas observaciones efectuadas desde 1823, han 
comprobado el poder atractivo de los yacimientos metálicos 
y de las aguas subterráneas acerca de las nubes tempestuo- 
sas y del rayo. 


Así es cómo se ha establecido que, los yacimientos de 
magnesita existentes en los alrededores de Bagnéres-de-Bi- 
gorre, atraen las descargas del rayo: encima de tres, de cua- 
tro yacimientos, hay pequeños bosques de roble y de cas- 
taños en los que los árboles son fulminados constantemente, 
aunque los bosques no estén ni sobre crestas, mi puntos cul- 
minantes; no caen nunca rayos en los puntos más elevados 
de las vertientes. 

En lo que respecta a la influencia de las aguas subte- 
rráneas en el rayo, el doctor español Pedro Farreras, la ha 
estudiado desde 1903 a 1908, en el valle del río Aragón, no 
lejos de la garganta de Somport. El ha comprobado que en 
la orilla izquierda del Aragón, al norte del Canfranc, en la 
zona de pastoreo comprendida entre el río de Izas y el Ba- 
rranco de San Sebastián, en el macizo Samán, tres lugares 
son generalmente dañados por los rayos. El primero está 
situado en la orilla izquierda del río Izas; se observa que hay 
un manantial, no lejos de donde cae el rayo, y ahí, donde 
cae, existe un curso de agua subterránea. El segundo punto 
situado al sur de las ruinas del castillo, donde está actual- 
mente el fuerte de Coll de Ladrones; ahí también cae el rayo 
sobre un curso de agua subterránea, no lejos del punto donde 
surge. En fin, el tercer lugar ha sido localizado un poco al 
sur del precedente; el rayo cae en este costado en un bosque 
de pinos y abetos llamado Picahué; pues, en este lugar, el 
doctor Pedro Farreras, ha visto un abeto fulminado, cuyas 
raices enterradas en suelo muy húmedo, estaban arriba de 
una vena subterránea; el rayo no va a los árboles, que están 
en puntos altos, pero en terreno seco; el rayo se echa sobre 
los árboles cuyas raíces se Sumergen en aguas subterráneas. 

Para determinar si el rayo cae preferentemente sobre 
las corrientes subterráneas de agua, he pedido al señor 
Probst fije la posición con respecto al agua subterránea, de 
cuatro pinos, que situados en un bosquecillo de pinos, no 
lejos de Dax, han sido afectados por el rayo varias veces. 
El ha descubierto que una corriente muy importante pasa 
bajo el bosque de pinos, a 65 metros de profundidad; pero 


los árboles, quemados, no están exactamente sobre la línea 
de agua; sin embargo, están los cuatro en la zona exterior 
de influencia (ver fig. 24); los dos que parece fueron daña- 
dos primero, están a cerca de un metro o dos metros en la 
zona exterior de influencia; el tercer árbol, está a cerca de 
30 metros del pasaje del agua, pero todavía en la zona de 
influencia; por fin, el cuarto árbol, está casi en el límite de 
la zona de influencia. Parecería resultar de esta comproba- 
ción, que la zona exterior de influencia, zona seca, pero con 
influencia, puede favorecer las recomposiciones eléctricas 
bruscas, tan bien como la zona interior. 

¿Estas recomposiciones pueden ser trabadas por la neu- 
tralización de las aguas subterráneas? El señor Pélaprat lo 
afirma: El ha ideado un aparato de metal, bastante com- 
plejo, que neutraliza la acción de las aguas: desde que este 
aparato se ensaya en Montflanquín, en Lot-et-Garonne, no 
caen rayos en la región protegida, ni tampoco granizo. 


¿En qué escuela se han instruído los operadores de Va- 
rilla y de Péndulo, más conocidos? — Pocos operadores son 
hijos de otros prácticos en el manejo de la Varilla y del Pén- 
dulo, a excepción del abate Mermet, del señor Poisson (pa- 
dre) y del señor Dufour. 

“Mi padre, escribe el abate Mermet, ha hecho miles de 
descubrimientos de agua: de once hijos, yo fuí solamente y 
una hermana, que heredamos este temperamento impresio- 
nable”. 

El señor Poisson, padre: “Es mi padre quien me inició 
en la utilización de la Varilla, lo que hago a mi turno con 
mi hijo. Tengo cinco hijos v no hay más que uno que pueda 
utilizar la Varilla. Yo descubrí el primer manantial en el mes 
de aaosto de 1855”, 

El señor Dufour: “Son facultades que tenemos en nues- 
tra familia desde tiempo inmemorial y que se desarrollan en 
los padres y se trasmiten a sus hijos”. 

Alounos operadores de Varilla y de Péndulo. se han 
ejercitado solos, como consecuencia de lecturas. El señor 
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Borie me escribe: “Me he iniciado en la práctic. “del Péndu- 
lo, debido a un estudio publicado en la crónica científica del 
“Correspondant” (“Corresponsal”), en 1898, creo, en la que 
se relataba una información obtenida en Inglaterra. Poco 
después se me presentó la ocasión de verificar las instruc- 
ciones que se daban, y en mi propio jardín primero y en se- 
guida en el jardín de un colega vecino, donde el profesor de 
ciencias refractario ante todo, al estudio de los manantiales 
por medio de la Varilla y del Péndulo, se prestó para hacer 
la siguiente prueba: en el jardín, una bomba echaba agua en 
los tubos de distribución subterránea, que él solamente co- 
nocía; él manejaba la bomba, sin hacer funcionar el pistón, 
Y yo que daba la espalda y no me apercibía de este subter- 
fugio, no encontraba «nada; de repente el movimiento simu- 
lado fué real y el pistón echaba agua en los conductos; en 
el acto, mi Péndulo marcó el paso de las corrientes; el movi- 
miento pareció simulado y yo no encontraba nada; a la ter- 
cera vez adiviné el subterfugio insospechado hasta ese mo- 
mento, pero la prueba se había hecho”. 

Como el señor Borie, el señor Travers solamente ha 
leído, pues me escribe: “Estudiando varias obras, me impuse 
de los sistemas de Paramelle y Richard, completados por la 
lectura y la práctica de vuestros libros, señor Mager”. 

La voluntad para esperar resultados útiles, ha guiado 
a algunos: el señor Duirat me escribe: “Atacado de sordera, 
he querido ensayar, por curiosidad, descubrir aqua de la 
que un vecino tenía necesidad. sin ninauna otra idea y lo he 
verificado haciendo una excavación. De esto hace cerca de 
veinte años y viendo que tenía éxito, me dediqué a esta ac- 
tividad. porque era útil. y para vivir. En sequida se me ocu- 
rrió probar con un reloj y procuré perfeccionarme haciendo 
experimentos y observaciones. Es un don que compensa mi 
sordera y me ayuda a vivir. Gracias a eso, he podido des- 
cubrir 52 manantiales y cavar 37 pozos, con gran alegría 
de los propietarios. 

En la mayoría, es el ejemplo el que constituye el origen 
de los ensayos. El señor Lerat, me escribe en estos térmi- 


nos: “Yo era adjunto del alcalde Vertou, cuando la Muni- 
cipalidad resolvió hacer cavar un pozo para las necesidades 
de la población. Hicimos venir a un caminero, de “Puentes 
y Caminos”, hombre honrado, muy “polorizado' » Pero muy 
ignorante. Nos divirtió mucho, diciéndonos (a mis colegas y 
a mí), que la búsqueda de aguas era conocida en los tiem- 
pos de Homero y de Fenelón. El hombre se servía de una 
Varilla para efectuar las investigaciones y yo, por curio- 
sidad natural, tomé con mi mano la Varilla que se agitó vio- 
lentamente en las lugares indicados por él como que los cru- 
zaba un manantial. Después de irse, probé mis nuevos co- 
nocimientos buscando en el mismo centro del lugar para 
ver si encontraría una fuente, lo que nos permitiría colocar 
un monumento en sitio conveniente. Para fijar la profundi- 
dad, me dijo el caminero, que todos los manantiales se di- 
rigían de norte a sur y viceversa. Partía del norte y por medio 
de su Varilla fijaba la posición del manantial, después dando 
la espalda al manantial, regresaba al norte y en el momento 
en que la Varilla se inclinaba de nuevo, él se detenía y media 
la distancia comprendida entre ese lugar y el lecho del ma- 
nantial, que había encontrado. Yo hice lo mismo y esta- 
blecé como profundidad de nuestro futuro pozo, 11 metros 
y mi cálculo resultó exacto. ki 

Del abate Racineux: “Era en el mes de julio de 1903 
(por consiguiente, pronto hará diez años), estaba en un jar- 
dín donde un buen hombre del lugar (Pornic) cavaba bus- 
cando una fuente de aqua. Le dije: ¡Eh. buen hombre! ¿Ha 
encontrado aqua? ¡Ah! no sé nada, me contestó; de cualquier 
manera creo encontrarla a 7 u 8 metros; además, he hecho 
buscar por un campesino el luaar más favorable para insta- 
lar mi pozo. Entonces yo le dije: Usted es bastante inocente 
para creer en esas cosas; usted no cabe que eso no es más 
oue brujería, entonces; usted me va a hacer creer que puede 
hacerse girar una rama de avellano; no. jamás: yo no admi- 
tiría semejante cosa”. '“Y bien, señor abate, me difo. ¿quiere 
ensayar usted, si gusta? Tome, aquí tiene una Varilla ahor- 
quillada hecha de un peral; tómela de tal y cual modo y ca- 


mine lentamente, Tomé la Varilla en mis manos, riéndome a 
carcajadas. De pronto, al llegar a cierto lugar, ví que la 
Varilla se movía en mis manos y que se inclinaba suavemen- 
te. Escéptico siempre, repetí la prueba 25 6 30 veces, y siem- 
pre en el mismo sitio la Varilla tomaba la misma inclinación. 
Pero todo eso de ningún modo me convencía. Entonces le 
dije a ese hombre: Téngame las manos porque estoy seguro 
que son las manos las que hacen mover la Varilla, Dicho y 
hecho; este hombre me tomó las dos manos y los dos pasa- 


mos por el mismo lugar, y en el mismo sitio el fenómeno pre- 
cedente se produjo”. 


El señor Hémon, me escribe: “Me inició en el arte de 
la Varilla, un sacerdote de Pornic, el abate Racineux, prác- 
tico muy ejercitado y de muy buena reputación, de quien 
se obtuvieron en la reaión, numerosas indicaciones que siem- 
pre resultaron acertadas. Teniendo que hacer cavar un pozo 
en una “villa” que yo hacía construir a orillas del mar (en 
un terreno micasquisto), erré en la primera excavación, cuya 
situación la elegí al azar y que no estaba hecha sobre una 
falla acuátil. Escéptico, como se es en casos iguales, recurrí, 
sin embargo, a un buscador de aquas. que era consultado por 
la mavor parte de los propietarios del pueblo. No solamente 
me dió excelentes indicaciones, sino aue otra excavación las 
confirmó. pero él me inició en la práctica de sus procedimien- 
tos de investigaciones: 1% Uso de la Varilla. laraa, ríaida y 
torcida. de hierro dulce: 2% Indicaciones de las nrofundida- 
des nor aolves de pie. Fué, no obstante eso. sólo al año si- 
omiente. cue ensavando, por casualidad el maneio de un 
alambre arne<o de acero. sentí los refleios de la Varilla en 
mis manos. He continuado. entonces mis experimentos, sin 
haber deiado de practicar hasta ahora”. 

Carta del señor Sircel: “Un día. un profesional operaba 
en mi presencia y yo me reía, de buena fe, al ver que se 
acitaba el reloi oue tenía en la mano. Yo era un incrédulo 
perfecto. Tiemno desnnés. pasando nor un camno donde de 
acuerdo con las indicaciones de un buscador de aauas que 
utilizaba la Varilla, habían empezado a cavar un pozo, para 


captar el agua de un manantial importante, me vino la idea 
de tomar mi reloj de la manera como había visto servirse a 
aquel hombre. Y, con gran asombro, ví que el reloj se agita- 
ba con violencia. Veinte veces repetí y veinte veces se re- 
produjo el fenómeno. Quedaba reconocido como zahorí y 
desde el día siguiente, fuí sometido a pruebas, por un profe- 
sor de la Facultad de Grenoble, que andaba viajando por el 
país. Después de algunas horas, él estaba tan convencido 
como yo". 


Carta del señor Vidal: “Viendo hacer a un buscador 
de aquas, lo imité. En vista de que no quería prestarme su 
Varilla, corté una rama de un árbol que había cerca y la 
Varilla se puso a girar como por encantamiento. Desde en- 
tonces hice algunos experimentos y he descubierto veinte 
manantiales muy abundantes”. 


Carta del señor Braion: “He sido iniciado en la prác- 
tica de la Varilla, para la búsqueda de manantiales, por un 
hidrosconóarafo muv práctico y aue me place llamarle mi 
maestro. Es el señor T. B. Béraud. Más aue septuagenario, 
no se ocupa actualmente más que de este asunto”. 

Carta del señor Pélaprat: “Fué viendo operar a un prác- 
tico de Varilla”. 

Carta del señor Vaussard: “Paseando. ví a un opera- 
dor. vo hice otro tanto, verificando muchas veces las indi- 
caciones de la Varilla. au iamás se eanivoca. mientras que 
el anerador puede eonivocarse, frecuentemente”, 

Carta del señor Ravel: “Me he iniciado en el manejo 
de la Varilla como consecuencia de investinaciones hechas 
con éxito, buscando lucares con aaua. en 1902, en la región 
donde vivo, las one efectió un práctico nrofesional de na- 
cionalidad suiza. llamado Yersin. de Ginebra”. 


Carta del señor Heéritier: “En 1906. desonés de haber 
visto trabaiar a un buscador. provisto de un Péndulo, des- 
cubri mi antitud especial, suficiente para utilizar este apa- 
rato. El año pasado, de acuerdo con las indicaciones prác- 
ticas que me dió un operador de mi región, he podido con- 


seguir el enderezamiento de la Varilla de retama, encima de 
diversos cuerpos”. 

Carta del señor Trincal: “Es viendo actuar a un ope- 
rador, que me vino la idea de imitarlo; he ensayado y he 
tenido éxito como él”. 

Carta del señor Mathieu: “Un buscador me mostró la 
manera de operar; ensayé y me dí cuenta de que poseía las 
aptitudes psicológicas necesarias, y el resto lo he adquirido 
por mi propia experiencia”. 

Carta del señor Severac: “Un profesional hizo búsque- 
das en una pequeña propiedad que poseo, y me dijo que era 
su estado nervioso que le hacía encontrar el agua. En vista 
de que yo tenía su temperamento, hice ensayos, y sentí las 
mismas conmociones que €l había sufrido en ciertos lugares 
en los cuales él había reconocido la existencia de aguas sub- 
terráneas”. 

Carta del señor Vincent: “Me inició en la práctica de 
la Varilla uno de mis amigos, empresario de albañilería y 
terraplenes, hace diez años aproximadamente. Este amigo, 
ya fallecido, se servía a menudo de la Varilla en sus exca- 
vaciones para la captación de aguas o para encontrar la si- 
tuación exacta de un conducto de fundición que había que 
componer y llevaba aqua a las fuentes de la localidad. Ha- 
biéndole desafiado un día a que me demostrara que existía 
alao concerniente a la Varilla, pues yo era entonces comple- 
tamente incrédulo. ese amiao. después de una difícil prueba 
ane le hice soportar, aanó la apuesta y:me probó aue era la 
Varilla y la manera de servirse de ella. He tenido felizmente. 
un femneramento susceptible de sentir los efectos”. 

Mencionaré también esta frase del señor Lebrun: “A las 
observaciones que hice a 1n operador, en casa, me contestó: 
“Cuando se es tan incrédulo. se” toma una Varilla de ma- 
dera verde: nuede ser que gire. Yo me ejercité durante 18 
meses y ella funcionó”. 

Otra declaración firmada nor el señor Fiialskowski: “Yo 
mo he sido iniciado nor in onerador práctico: yo ví a una 
nersona que indicaba a otras, cómo un buscador que 6l había 


_visto, manejaba la Varilla; ensayé y, con gran sorpresa, la 


Varilla se levantó en un lugar donde yo suponía que podía 
haber un hilo de agua subterránea. El mismo día pude indi- 
car la posición de tubos de tierra cocida, cuya existencia me 
era desconocida”. 

Si he resuelto reproducir las diferentes cartas que pre- 
ceden y que he tomado un poco al azar, entre otras cien se- 
mejantes, es que me parece que ellas establecen de una ma- 
nera indiscutible que, la casi totalidad de los hombres que 
manejan hoy, la Varilla y el Péndulo, eran todos incrédulos, 
escépticos; que son todos hombres de buena fe, que han sen- 
tido un día que la Varilla se agitaba en sus manos, o que el 
Péndulo oscilaba, que han sido intrigados por el fenómeno, 
que han querido reproducirlo, estudiarlo y penetrarlo. 


CAPITULO SEXTO 


LOS OPERADORES DE VARILLA Y DE PENDULO 
PASAN UN EXAMEN 


l Butno es afirmar, mejor es probar. — Los operadores 
son Varilla y con Péndulo, nos habían afirmado que les era 
posible: 1% Encontrar las aguas que corren en el subsuelo; 
2s No confundir con las señales de las aguas subterráneas, 
las de un conducto de metal enterrado en el suelo, o de una 
cavidad subterránea seca, o de una masa metálica. Era ne- 
cesario que, después de haber dado estas seguridades a los 
organizadores del Segundo Congreso de Psicología Expe- 
rimental, los investigadores con Varilla y con Péndulo, nos 
- probaran sus afirmaciones. 
k No podíamos aceptar como pruebas los certificados, 
aunque algunos tenían cinco mil, lo que evidenciaba un prin- 
cipio de prueba bastante serio. 

Exigimos experimentos y búsquedas o investigaciones 
que debian hacerse bajo nuestros ojos, en condiciones de ve- 
rificación completamente severas. 

Para presenciar estas pruebas, para que los operadores 
pudieran hacer público su poder, los convocamos a una es- 
pecie de concurso, fijando el 27 de marzo de 1913 y días si- 
guientes, para que tuviera lugar. El programa de los expe- 
rimentos, redactado con anticipación, comprendía: 1% Bús- 
queda de cavidades subterráneas: decir si las cavidades en- 
contradas contienen agua o si son secas; 2? Buscar metales 
enterrados, determinar la naturaleza de los metales ente- 
rrados; 3% Buscar las corrientes subterráneas de agua: in- 
dicar la dirección, el ancho y la profundidad; 4? Determinar 

“la naturaleza de metales escondidos. 
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dieron a nu j 
estro llamamiento: el 
: rograma i 
todas sus partes. ER Mole acta 


a cavidades subterráneas. — Con consenti- 
ca Splegas Q€l jurado, que devia fallar respecto 
E iésultado del concurso, conté la dirección de estos ex- 
ES o o señor Armando Viré, director del Laboratorio 
Ologla subterránea del Museum de Paris; yo le había 
o que elgiera la ubicación de una antigua cantera o 
E pas galería de cantera, donde no hubiera hingún signo 
do a ro Sospechar su existencia y que se hiciera 
Plano exacto de la cavidad, anotando al uno: 
Puntos de reterencia en la su erficie, Pa i e 
ciones, el señor Armando Vize no deb dea Prec 
€mplazamiento que había elegido, (ni tampoco a mis cole- 
gas); Ros convocó para el jueves 27 de marzo, a las 8 de l: 
mañana, en la Porte Daumesnil. , z 
A la hora fijada, unos veinte operadores se encontra- 
ban en el lugar de la cita: al Jurado se habia agregado el 
señor Martel, delegado del Ministerio de Agricala: los 
señores Dienert y Bonjeau, del Comité de Estudios Cienti 
ficos del Ministerio de Agricultura; otras personalidade del 
mundo científico y numerosos periodistas. NA 
, La pequeña columna se movió; entró en el bosque de 
Vincennes y por el camino de circunvalación dió 1 
alrededor del lago Daumesnil. Ñ 1 E30 
Ñ Llegados a la extremidad del lago, se detuvo en un 
pliegue del terreno. Dirigiéndome a los Operadores co, Va. 
cf 1 pedí salieran de sus filas los que se creian oe 
e a una cavidad subterránea y de fijar sus 
K Cuatro candidatos pidieron someterse a la prueba: lo, 
señores Pélaprat, Lebrun, P-obst y Coursange. ad 
Se entendía que serían llamados por turno y que pa- 


sarian uno después de otro, en el 
» orden que ellos mis, - 
baban de fijar. h Ra 


Numerosos operadores con Varilla y con Péndulo, acu- 


El señor Pélaprat se separa del grupo; sigue el señor 
Viré, a quien rodean los miembros del Jurado y los delega- 
dos oficiales: lo llevan bastante lejos del lago, sobre el cés- 
ped abundante que bordea el camino del parque; el señor 
Viré le advierte que ha llegado a la zona de las cavidades 
y lo invita a indicar la ubicación, el ancho o los contornos y 
la profundidad. El señor Pélaprat se adelanta con su Va- 
rilla de avellano de dos ramas, formando horquilla: camina * 
lentamente con la punta de su horquilla hacia adelante y, 
en cierfos momentos, esta Varilla se sobresalta bruscamen- 
te, como si fuera agitada por una fuerza invisible. Habiendo 
reconocido inmediatamente la existencia de una galería, se 
detuvo después de haber señalado con su talón, en la arena, 
los sitios donde según él, se encontraba la cavidad; estable- 
ció el ancho y la profundidad, después la siguió en su largo; 
descubrió otra, la siguió y declaró que tocaba con un extre- 
mo a la primera y que ninguna de las dos galerias estaban 
mojadas. 

“La manera de proceder, rápida y decidida del señor 
Pélaprat, cuya Varilla reacciona con una expansión excep- 
cional, impresionó muy favorablemente a los espectadores”, 
decía en su crónica un diario de la noche. 


Después del señor Pélaprat, fué llamado el señor Le- 
brun, quien encontró una cavidad profunda, que delineó con 
exactitud: “Es una cavidad seca, dijo, no percibo ningún 
movimiento de agua”. Este operador intrigó a muchos con- 
currentes debido a una botellita aparentemente vacía, que 
llevaba en la mano izquierda. 

El señor Probst, fué, se dice, “el más científicamente in- 
teresante: “No buscó con Varilla de avellano, como los dos 
anteriores; tenía en la mano, dos bastoncitos de junco unidos 
en sus extremidades por un cordelito muy delgado. El ope- 
ró sobre el césped, indicó la existencia de una cavidad, se- 
ñaló los contornos, señaló también los pilares y estableció 
la ubicación con dos pedazos de papel; después repitió la 
prueba, pero esta vez con los ojos cerrados y la Varilla a la: 


altura de la cabeza. Cuando llegó a los puntos señalados en 
los cuadrados de papel, la Varilla dió las mismas indicacio- 
nes que en el primer reconocimiento. “El Sr. Probst, muy 
nervioso, ha hecho una hermosa prueba al dar el límite de los 
cuatro pilares, o mejor dicho, las cámaras que éstos rodean 
€ indicando con un pequeño error de pocos centímetros, la 
profundidad de una galería”, escribe un escritor científico, 
que siguió la prueba. “En el Sr. Probst, escribe otro, el fe- 
nómeno de la Varilla se manifiesta con una intensidad extra- 
ordinaria, casi espantosa”. 

En fin el Sr. Coursange terminó la prueba de manera 
brillante; encontró una galería y un pozo; indicó como los 
que le precedieron, la profundidad y la anchura. 

Concluidas las pruebas, el profesor Viré hizo la crítica. 
Explicó, plano en mano, (plano manuscrito entregado por el 
Servicio de Caminos), que los experimentadores habían si- 
do llevados a un terreno que formaba una cavidad inmensa; 
mostró los contornos y los detalles, después elogió a los ope- 
radores: el Sr. Probst, habia determinado el emplazamiento 
con exactitud, la profundidad, (16 metros) y la ubicación de 
los pilares que sostienen la bóveda de la cámara de esta can- 
tera; el Sr. Pélaprat encontró el emplazamiento general y la 
profundidad; los señores Coursange y Lebrun, otras particu- 
laridades. 


“En suma, el resultado ha sido muy interesante; muchas 
personas escépticas han quedado sorprendidas verdadera- 
mente” dice el “Journal des Débats” (Diario de los Debates). 
“Las Varillas adivinadoras, agrega el “Petit Parisien” (Pe- 
queño Parisiense), en las manos de los operadores, hicieron 
maravillas”. 

Terminadas las pruebas, el Jurado pronunció su fallo: 

“Cuatro operadores con Varilla declararon que podían 
resolver el problema planteado: estos son los señores Péla- 
prat, Lebrun, Probst y Cursange”. 


Conducidos por el Sr. Armando Viré, del Museum, a un 
terreno de cantera, situado en el bosque de Vincennes, un po- 


co más lejos del lago Daumesnil, uno después del otro, efec- 
tuaron los experimentos en el lugar designado. 

“Cada cual, que no conocía nada del terreno, usaba su 
propia Varilla especial y pudo indicar las partes de los con- 
tornos de la cavidad cuando, recorriendo el trayecto estable- 
cido, pasó sobre estos contornos. Uno de ellos, pudo indicar 
el emplazamiento de los pilares que sostienen el techo de la 
cavidad y los cuatro pudieron dar la profundidad exacta; la 
carta del Servicio de Caminos tiene una profundidad de 15 
m.85. El Sr. Probst indicó una profundidad de 16 metros. 

“El experimento ha sido, pues, concluyente: los cuatro 
candidatos resolvieron el problema propuesto, de manera 
impresionable, tanto más que declararon que no había agua 
en las galerías señaladas, lo cual es cierto. Firmado por el 
Jurado: el Presidente del Jurado: Enrique Mager; el Presiden- 
te del Congreso Internacional de Psicología Experimental: 
Fabio de Champville”. 

Después de esta prueba memorable, el Sr. Viré fué in- 
terrogado por varios diarios: a un redactor de la “Petite Ré- 
publique” (Pequeña República), le contestó: 

“En dos palabras, señor, cuando me comprometieron pa- 
ra dirigir este experimento, tuve la impresión desagradable 
de que iba a hacerme cómplice de una burla. El asunto de 
los buscadores de aguas, no entraba en mis facultades, no te- 
mo decir después de lo que he visto, que es serio, serio de ve- 
ras y aunque llame la atención, ya no podrá ser despreciado”. 

Usted sabe que quisieron elegirme para proponer las 
pruebas: dispuse que fueran en la región del bosque de Vin- 
cennes, particularmente en un lugar donde el suelo oculta 
cierto número de canteras, de las cuales yo conocía las for- 
mas, dimensiones y el nivel por estar consignados en un pla- 
no que se conserva en la Prefectura del Sena y que nadie 
conoce porque no ha sido publicado. 

Como yo desconfiaba y creyera que había sugestión, 
los cuatro candidatos que me presentaron, no fueron informa- 
dos de lo que ellos debian descubrir y sobre el terreno los 
envié en diferentes direcciones, sin pedirles otra cosa que la 
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de darme las anotaciones que hicieran en su trabajo. Dos 
de ellos sobre todo, me sorprendieron: uno se detuvo en el 
punto justo, donde mi plano me mostraba que empezaba la 
cantera. Interrogado sobre la profundidad aproximada, él la 
estimó en 16 metros más o menos: eran 15 m.75; invitado a 
continuar siguiendo si podía el contorno de su cavidad, lo hi- 
zo muy exactamente, hasta cierto punto donde yo creía que 
estaba equivocado; fué muy lejos hacia el norte, sin aper- 
cibirse que la verdadera línea quedaba atrás bajo sus pies. 
Pero más tarde al confrontar el plano y la copia de que me 
servía en aquel momento, comprobé que esta copia no era 
exacta: el operador tenía razón. 

Puede ser que el otro lo haya hecho mejor, al señalar 
cuatro lugares llenos, que aseguraba eran rectangulares y 
rodeados de vacío; era esta una indicación muy precisa; él 
se habia detenido sobre cuatro pilares de sostenimiento de 
los cuales tres eran cuadrados y el otro oblongo, tal cual co- 
mo él pretendía que su Varilla describía la sección. “Y bien 
mi sincero modo de pensar, es que se trata de un asunto a re- 
solver; no me avergienza decir que estas personas sienten 
seguramente una reacción y que sienten bajo sus pies lo lie- 
no y lo vacío”. 

“¿Cómo ocurre eso? Aqui me detengo”. 

En “La Nature” (la Naturaleza), del 19 de abril, el se- 
ñor Viré ha publicado un artículo en el que da detalles com- 
pletos de las pruebas del 27 de marzo: él ratifica su primera 
impresión: “a los cuatro les pedí que determinaran la pro- 
fundidad de la cantera desde el suelo; el Sr. Probst al cos- 
tado de uno de los pilares, indicó 16 metros; el plano del Ser- 
vicio de Caminos da 15 metros 85, a cinco metros de ese 
punto; los otros tres dieron, según los lugares, entre 16 y 20 
metros, lo que de acuerdo con los datos del Servicio de Ca- 
minos, era completamente exacto”. 

En cuanto concierne a lo que señalaron: el Sr. Pélaprat, 
fijando límites más allá del plano que tenía el Sr. Viré, no 
solamente había seguido la curva normal, sino que describió 
una vuelta en dirección contraria: “este camino revuelto, es- 


cribe el Sr, Vizé, estaba más allá de ja parte de limite trazá- 
40 en mi calco y en mi sentir, no existia; yo creja que la inca 
se prolongaba siempre en la misma dirección general; estaba 
equivocado y el sr. Pélaprat tenia razón; eso es un hecho 
muy importante, a mi juicio, que descarta de una manera 
absoluta, en el paso presente, toda reacción de mi pensamien- 
to sobre el de la persona sometida a prueba”. 

- Respecto del trazado de Probst: “su trazado se superpo- 
ne Exactamente al trazado de los cuatro pilares, indicados por 
la carta de los caminos”. 

Por último, respecto del Sr. Coursange: “el señor Cour- 
sange, nos había señalado un pozo; la señal no se hizo sobre 
el terreno, sino contando los Pasos, en vista de lo avanzado 
de la hora; a pesar de la falta de exactitud del método, el 
punto indicado parecia coincidir exactamente con un pozo an- 
tiguo de donde se extraía piedra, hoy tapado con una loza 
y por una capa de 2 metros de espesor, de tierra vegetal. 

Esta prueba ha demostrado, claramente, que ciertos Ope= 
radores pueden sentir las cavidades subterráneas, que pueden 
determinar los contornos y que pueden medir la profundidad 
con extraordinaria exactitud. 


Ella ha probado que investigadores de Varilla pueden 
descubrir todas las cavidades subterráneas, y que pueden 
descubrir cuando son suficientemente hábiles, si las cavida- 
des que les impresionan, son secos o mojados; que, por lo 
mismo, están en aptitud de evitar que se hagan excavaciones 
sobre cavidades secas y fijar así a conciencia, el sitio donde 
debe cavarse el pozo. Aún sobre cavidad seca, la experien- 
cia es de gran importancia desde el punto de vista de la bús- 
queda de aguas; no es buen investigador sino el que siendo 
hábil para descubrir las cavidades subterráneas, sabe dis- 
tinguir las secas de las mojadas. Ñ 

Sin embargo se menciona sensitivos que no han sabido 
distinguir una cavidad seca de una cavidad mojada; asi, Blé- 
ton, llamado en 1782, por orden de la reina para que hiciera 
una investigación en el jardin del Trianon, creyó haber des- 
cubierto escasos derrames de agua, resultando después que 


eran corrientes de aire húmedo, procedentes de una gruta 
subterránea que habia en medio del jardín, una gruta subte- 
rránea en la huerta de arriba, un canal de descarga que iba 
del arroyito a un gran foso y un albañal seco, frente al cas- 
tillo, 

El dia de experiencias del bosque de Vincennes, tuvo 
consecuencias al día siguiente: “el señor Viré había pedido a 
un sensitivo, el abate Mermet, que fuera al Museum, para 
buscar allí, con su Péndulo, el límite de ciertas cavidades 
subterráneas; llevado al patio del Museum entre el portal de 
entrada y el edificio de la administración, frente a la estatua 
de Chevreul, ilustre adversario del Péndulo, en pocos minu- 
tos el abate Mermet, ayudado por su reloj de plata, pudo 
dar los límites de los contornos del laboratorio subterráneo 
del Sr, Viré, con una precisión estupenda. 

Sobre esto, escribe el Sr. Viré en la Nature: “En dos ho- 
ras, aproximadamente, el abate Mermet, nos ha determinado 
con bastante exactitud, el frente de una parte de la cantera; 
me indicó 9 metros de profundidad .lo que es completamente 
exacto; le hice notar al terminar el experimento, cuando ba- 
jamos juntos a las catacumbas, que en una plancha de pie- 
dra, se había grabado en 1808 (época de la construcción de 
la escalera), la siguiente inscripción: 27 pies, o sean 8 me- 
tros 77”. 

Para el día siguiente, se había invitado a un práctico en 
el manejo de la Varilla, el Sr. Lebrun, a que concurriera a 
los mismos lugares, es decir, a los alrededores del edificio de 
la administración, al Museum, para trazar la topografía sub- 
terránea de esos lugares. Cuán grande fué nuestra sorpresa 
en cierto momento, al verle dibujar en el suelo, en el medio 
de una calle de árboles, una gran circunferencia de 1 metro 
80 de diámetro, diciéndonos: “acá hay un pilar de piedra”. 
Nosotros no lo sabíamos: el Sr. Viré nos hizo bajar al sub- 
suelo, y comprobamos que exactamente en el sitio indicado 
había una antigua escalera de piedra que estaba un poco 
gastada a nivel del suelo y tapada con una chapa de loza: 
es esta masa de piedra lo que sintió el Sr. Lebrun, piedra que 
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tenía 1 metro 75, de diámetro y cuyos contornos indicó guia- 
do por las agitaciones de su Varilla. 

Los prácticos de Varilla y de Péndulo, nos han dado así, 
en cuanto atañe al descubrimiento de cavidades subterrá- 
neas, la prueba que nosotros les habíamos pedido. 


Pruebas sobre metales enterrados. — Las búsquedas de 
masas de metales enterrados, se ensayaron en la tarde del 
27 de marzo, en el parque y vergel del castillo Mirabeau, 
entre Argenteuil y Bézons. Sin conocimiento de los candida- 
tos, del Jurado y de todas las personas presentes para ver 
los experimentos, el jardinero del castillo había enterrado en 
el vergel, dos masas metálicas; una era una reja de hierro 
fundido que pesaba cerca de 48 kilogramos y por otro lado, 
dos calderos de cobre; además había cavado un foso profun- 
do que rellenó con tierra floja; este foso estaba hecho un 
poco adelante de las masas enterradas, cerca del sendero 
que debía seguir cada candidato en sus búsquedas, lo que 
tenía por objeto llamar la atención del investigador y des- 
caminarlo. 

Cuatro candidatos tomaron parte en la prueba: los seño- 
res Pélaprat, Probst, Coursange y Falcoz; este último declaró 
que le molestaban las estacas de hierro, muy numerosas, que 
había en el camino arbolado, los alambres tendidos a lo lar- 
go de las paredes, la bomba colocada en el centro del ver- 
gel y los chorros de agua que atravesaban el vergel; era 
cierto que habían causas perturbadoras, pero el experimento 
no podía hacerse en mejores condiciones en el césped del 
parque, porque en ese lado hubieran encontrado un lecho 
de aqua, arena ferruginosa y quizá una corriente subterrá- 
nea de agua, que habrían producido una acción mucho más 
molesta. 

A pesar de las condiciones evidentemente desfavorables, 
tres candidatos respondieron satisfactoriamente. 

Fl Sr. Pélaprat sobre el borde de una plantación de 
alcachofas, sintió la impresión de una masa de hierro ente- 
rrada a poca profundidad. El Sr. Probst dijo que pasando 
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por el mismo lugar, sintió hierro puro o fundido, “si no obs. 
tante, no estuviera influído por una estaca de hierro Cer 
cana”; para no equivocarse debido a los objetos de nieta] 
esparcidos en el suelo, y a las estacas de hierzo, él llevó sus 
estacas (fig. 31), y antes de contestar, tomó la profundidad 
del cuerpo enterrado. 

En cuanto al Sr. Coursange, sintió la impresión de un 
metel hacia el mismo lugar, pero no especificó la naturaleza, 
aunque dijo creer que era “cobre” y el Sr. Hémon que no 
tomaba parte, al pasar por el mismo punto sintió una acción 
muy clara que atribuyó al hierro. 

El Jurado, en vista de la concordancia de las indicacio- 
nes de los dos primeros operadores, confirmadas hasta cier- 
to punto por las dos contestaciones posteriores, hizo cavar 
en el lugar indicado: la azada puso a la vista varias rejas 
de hierro fundido enterradas a poca profundidad, como lo 
manifestó el Sr. Pélaprat. Los candidatos no descubrieron 
los dos calderos de cobre enterrados a una decena de me- 
tros más lejos: el Sr. Hémon, sin embargo, al pasar por ese 
punto sintió una acción débil, pero no se detuvo, y el Sr. 
Probst dijo que no prestó atención por ese lado porque no 
sabía que ahí también había que buscar. 

Unánimemente declararon los operadores que el lugar 
elegido estaba lleno de trampas, en efecto, está cubierto de 
estacas de hierro; un invernadero de metal ocupa una de 
las esquinas; una bomba de hierro fundido está instalada 
en el centro, y alambres de cobre y de hierro galvanizado, 
hay. un poco en todas parte en el jardín; se concibe, pues, 
que, en tales condiciones, los candidatos hayan estado como 
enloquecidos. 

Es resumidas cuentas. poco importa: el problema ha 
quedado resuelto con claridad: se puede descubrir un metal 
enterrado y dar la naturaleza de ese metal: pues cuatro ope- 
radores con Varilla, llevados a un verael muy extenso han 
podido indicar con orecisión absoluta, el lunar donde estaba 
enterrado un metal y dos de ellos pudieron determinar la 
naturaleza del metal. 


Pruebas sobre corrientes subterránees de agua. — “Le 
Petit Parisien” (El Pequeño Parisiense) ha informado en 
los siguientes términos, respecto de las primeras pruebas, 
sobre corrientes subterráneas de agua: 

“Salidos de Paris el 28 de, marzo, poco antes de las 8 
de la mañana, con tiempo nublado, los buscadores llegaron 
a las nueve aproximadamente, a Sartrowville, donde no lejos 
de la iglesia, debían entregarse a efectuar una serie de in- 
yestigaciones que tenían por finalidad, la búsqueda de aguas 
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ile; dican el nivel 
jillons, en Sartrouville; las cotas Im 
on o suelo y el del agun subterránen. 


"El cielo se encargó de proveerles de agua, tanto co- 
mo quisieran, en forma de duchas frías y abundantes... ua 
vía a torrentes cuando el pequeño grupo de operadores, llegó 

lugar de los experimentos. 
ie El Estaban ala, además del señor Mager —cuyo som- 
brero de copa, se parecía a un erizo, tan poco A 
tado la ráfaga su pelo luciente— los Sres. Hémon, AE: 
Pélaprat, Ravel, Coursange, el abate Mermet, Lebrun, Fal- 


coz, Padey, Pradel, Poisson, padre e hijo, notables prácticos 
y algunos operadores de menor importancia. 

” Bajo las cúpulas relucientes de los paraguas, se cam- 
bieron ideas y se resolvió operar, no obstante. 

* Entre tanto, por haberse ordenado, los concurrentes 
entraron a un café —que felizmente tenía bebidas calientes— 
a esperar su turno; el abate Mermet fué para someterse a 
las pruebas exigidas, acompañado de los miembros del Ju- 
rado, de peritos y del único periodista presente. 

* Rechoncho, robusto, acostumbrado a las vueltas y re- 
vueltas al aire libre, el abate Mermet, se adelantaba a gran- 
des pasos, bien embozado en su capa de goma, reluciente, 
despreciando la lluvia fría y el viento glacial... Su reloj, 
pendiente de una cadena gruesa de plata, hacía de Péndulo 
adivinador. 

"Y efectivamente, el Péndulo descubrió tres manantia- 
les que atravesaban el camino. El hecho, se comprobó...”. 

Yo había llevado al abate Mermet, por el camino de 
Sartrouville a Argenteuil, entre el lugar denominado “Los 
tres Nogales” y el llamado “Sobre los tres Nogales"; este 
camino está costeado por los postes del telégrafo, y los doce 
primeros postes me proporcionaban una facilidad para poner 
señales: yo conocía el pasaje exacto de una corriente de 
agua, subterránea, por el camino, que sale formando una 
fuente, a algunos centenares de metros hacia el naciente. Es 
esta corriente que descubrió el abate Mermet. 

Para saber si las lluvias copiosas de los días preceden- 
tes habían cambiado el aspecto del lugar, pedí a los Sres. 
Hémon y Probst, y también a los Sres. Pélaprat y Coursan- 
ge, que indicaran la posición exacta del paso del agua; sus 
Varillas indicaron el mismo lugar que el Péndulo del abate 
Mermet. Se procedió en seguida a calcular la anchura: los 
cuatro peritos estuvieron de acuerdo, certificando que tam- 
bién sobre este punto era acertada la indicación del abate 
Mermet (1 m. 15 aproximadamente de ancho): acto seguido 
se verificó la profundidad, la que, por unanimidad, se reco- 
noció era de 10 metros, 
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La tempestad continuaba con ra por lo que la 

i i e la prueba, se suspendió. e 
o dale Sr, Probst fué conmigo a esta misma 
región y por este motivo, decidí declararlo fuera de o 
para el día 28 de marzo. Si recuerdo esta a 
porque el Sr. Probst, me había dado ya, en su jaen de 
sita, una prueba evidente de la precisión de sus Y E ; 
nes: yo lo había llevado al depósito de la “Fontaine des Mo: 


el agua del primer nivel, 
de Benuchamp, aobre la 
arcilla Impermeable, 


Figura 71.—Ca 
se encuentra 


rillon", y pedido que subiera desde este punto hasta la fuen- 
te: con la maestría que causó sensación en el bosque de Vin- 
cennes, cuando señaló el emplazamiento de los pilares que 
sostienen la bóveda de la cantera, partió rápidamente hacia 
el naciente; pasó primeramente sobre la placa de fundición 
que cubría una bajada de inspección, cortó un sendero, to- 
mó al nordeste, traspasó el camino N* 48 y un poco antes 
de llegar al “Chemin des Buttes”, se paró de golpe; “aquí 
hay una plancha de hierro fundido”, me dijo; saqué una capa 
de tierra, con mi bastón y encontré que efectivamente había 
una plancha de hierro fundido que estaba tapada por E 
de “aviso” a los visitantes; estábamos sobre la corriente de 
agua; el operador pudo ascender como lo comprobé más 
tarde, en el extremo del tubo principal. 


265 


Es sobre este tubo, que llevé a nuestros experimenta- 
dores en la tarde del 28 de marzo, después de señalarlo de 
nuevo por el Sr. Probst y después por el Sr. Caursange; es- 
tas pruebas fueron hechas en presencia del Sr. Martel, de- 
legado del Ministerio de Agricultura, y del Sr. Enrique de 
Varigny, redactor científico del “Journal des Debats” (Dia- 
rio de los Debates”. El trazado del Sr. Coursange coincidió 
con el del Sr. Probst, lo que interesó mucho a los concurren- 
tes. El Sr. Enrique de Varigny, escribía al día siguiente en 
el “Journal des Débats": Se llegó a iguales concordancias, 
cuando un habitante de la región, al ver a tantos operado- 
res, tuvo la excelente idea de acercarse a éstos para ha- 
cerles una consulta. El ha cavado un pozo: ha llegado a 
9 m. 80 sin encontrar agua y un vecino la tiene a 5 metros; 
¿Qué debe hacer? Los buscadores se apresuran; se separan 
en el jardín y alrededores y los Sres. Padey, Poisson, Probst, 
Coursange y Lebrun, reunidos de nuevo, están completa» 
mente de acuerdo en que el pozo debía haber sido hecho 
un poco al nordeste, uno o dos metros, pero que sin cambiar 
de lugar se encontrará agua. Hay que insistir. El único des- 
acuerdo consistía en el cálculo sobre la profundidad a que ha- 
bría agua. Las apreciaciones extremas fueron once y diecio- 


cho metros. “Los chorros de agua accesibles en esta pro-, 


piedad, como en todas las demás, vecinas, están en les ar- 
cillas arenosas, mezcladas con la arena de Beauchamp, o 
más abajo, sobre la arcilla impermeable, que recubre el cal- 
cáreo grueso. 

Al oeste de esta propiedad, más allá de la Toma des Mo- 
rillons, el Sr. Pélaprat indicó una corriente de agua, que 
localizó a 33 metros de profundidad. Es precisamente la 
profundidad a que pueden descubrirse las aauas, que des- 
cienden a través del calcáreo grueso, hasta la capa imper- 
meable de arcilla plástica, que es donde se encuentra el se 
gundo nivel de agua. 

Para quien, como yo, conozca la circulación subterrá- 
nea de la llanura de Sartrouville, los resultados de la jor- 
nada, serán excelentes. 


Pruebas sobre canalizaciones de agua. — Fué el abate 
Mermet, quien con su Péndulo, hizo una prueba sobre cana- 
lización subterránea en el Museum. 

Se le había pedido que dijera lo que encontrara yendo 
de un lugar determinado a otro lugar fijado de antemano. 
En presencia de los observadores silenciosos, el abate Mer- 

“ met, exploró el terreno, con su reloj en la mano derecha pen- 
diente de su gruesa cadena de plata. Guiado por las osci- 
laciones del Péndulo improvisado, el abate Mermet, descu- 
brió un conducto; lo siguió en toda su longitud, después se 
detuvo con brusquedad: “¿Qué hay?, le preguntamos. “Hay, 
dijo el abate, que estoy sobre un conducto muy grande de 
agua y que el agua acaba de dejar de correr por este con- 
ducto”. “¿En cuánto estima Ud. el rendimiento de esta agua?” 
“En mil setecientos litros por minuto”. “¿A qué profundidad?" 
*'33 pies, es decir, 11 m. 50”. "¿Qué hora tiene Ud.?”. “Las 
diez y veintitrés minutos”. 

Y el abate se puso en marcha, de nuevo: pasaron pocos 
minutos. “El agua corre nuevamente, exclamó, corre con mu- 
cha fuerza, y en este instante el rendimiento es superior a 
mi cálculo precedente”. “¿De cuánto”. “Pasa de mil ocho- 
cientos litros”. “Gracias, puede regresar”. “¿He adivinado 
justo?”. “Lo sabrá pronto: ¿Qué hora tiene Ud.?. “Las diez 
y treinta y dos”. . 

Luego, con un minuto de diferencia —diferencia regis- 
trada en los cronómetros oficiales y el reloj del abate Mer- 
met— las horas dadas como momentos de la apertura de las 
llaves coincidían con las verdaderas. 

El Sr. Viré escribe en la Nature, al referirse a esta prue- 
ba: “los momentos de la apertura de la llave fueron con- 
cordantes”. 

Asistieron a esta pruea: el Sr. Lecomte, profesor del 
Museum. los Sres. Richard y Labitte, preparadores del Mu- 
seum, Guillermo de Fontenay, de la Comisión permanente 
de reaistro de los experimentos fisicos y Enrique de Varig- 

, del “Journal des Débats”. d 

5d E el curso de esta prueba, el abate Mermet, pudo 


indicar con su Péndulo, el instante exacto en que el agua se 
hacía pasar por el conducto. 


Pruebas con metales escondidos. — Los señores Probst 
y Falcoz, habían ofrecido hacer experimentos bastante nu- 
merosos, con metales escondidos (o no visibles). 

El Sr. Probst propuso al Jurado las siguientes pruebas: 

1? Manifestar la naturaleza de un metal escondido en 
una caja: (oro, plata, o níquel); 

2% Manifestar la posición de dos monedas superpues- 
tas, en el interior de una caja de madera, o de cartón (oro, 
plata o níquel); 

3" Manifestar la posición de tres monedas superpues- 
tas, en el interior de una caja de madera, de cartón o de 
hojalata; 

47 Extender en el suelo, 100 metros de alambre: colo- 
car una moneda en una de las extremidades del alambre y 
decir desde la otra punta del alambre, la naturaleza del 
metal; 

5 La misma prueba con dos monedas superpuestas 
sobre el alambre; decir cuál está arriba y cuál está abajo; 

6* La misma prueba, poniendo una moneda en una ca- 
ja de madera o de cartón, colocando la caja a unos 30 cen- 
tímetros del hilo; decir la naturaleza del metal que se ha 
puesto en la caja; 

70 Llenar con agua, dos vasos completamente iguales, 
pero uno con un poco de sal; tapar los vasos con cartuchos 
de papel y decir cuál es el vaso que contiene sal; 

8% Decir en seguida la cantidad de sal. 

En cuanto al Sr. Falcoz, había propuesto hacer siete es- 
perimentos: 

Primer experimento. — Póngase sobre una mesa, o so- 
bre el piso, o sobre la tierra, en una caja de madera o de 
cartón, un metal que puede ser oro, plata, cobre rojo, an- 
timonio, níquel o aluminio: con los ojos vendados, Varilla 
en mano y dando vuelta alrededor del metal, yo indicaré los 

cuatro puntos cardinales; 
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Segundo experimento. — Saquen la caja o el metal, quí- 
tenme la venda, girando sobre mí mismo, contestaré como 
en el primer experimento; 

Tercer experimento, — Colóquese en una caja hierro, 
aluminio, níquel, cobre rojo, plomo, cinc, antimonio, estaño, 
oro, plata, yo les diré los metales contenidos en la caja ce- 
rrada; esta misma prueba puede hacerse a distancia, dispo- 
niendo de un alambre bastante largo, que toque o no toque 
Ja caja; 

Cuarto experimento, — Se harán tres agujeros en la tie- 
rra a 2 metros uno de otro; en uno pongan hierro, aluminio 
o níquel; en el segundo, cobre amarillo comercial, bronce o 
cobre rojo; el tercero lo llenan de piedras; yo les diré cual 
contiene las piedras, el que contiene el hierro, después el 
que contiene el cobre dándoles la composición y el peso apro- 
ximado de las materias que entren en la composición; 


Quinto experimento, — Tomen 4 soperas o frascos de 
porcelana; hagan disolver en uno azúcar; en el segundo sal; 
en el tercero quinina y en el cuarto pongan petróleo desodo- 
rizado; tápenlos para que no pueda sospecharse qué contie- 
ne cada uno con sólo mirarlos; preséntenme uno a uno, yo 
les daré su contenido; 

Sexto experimento. — Pongan en una caja, dos metales 
superpuestos; yo les diré su colocación, es decir, el de encima 
y el de abajo; ¿ 

Séptimo experimento. — Pongan dos carpetas o cajas 
llenas de varios papeles, pero que no contengan metales; en 
cualquiera de ellos pongan un billete de banco; yo les diré 
en cual de los dos objetos está el billete; este experimento 
puede hacerse a distancia con un alambre a tierra y podría 
decirles si la carpeta está sobre la mesa, sobre el piso, sobre 

ierra o en la tierra. 
de Las pruebas propuestas por el Probst y por el Sr. Fal- 
coz, tenían varios puntos de contacto, aunque los operado- 
res ignoraban antes de llegar a París, que habian cs 
por el mismo camino y que buscando cada uno por su lado, 
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habían descubierto iguales principios y podido solucionar las 
mismas dificultades, 


El Jurado tuvo gran deseo de ver los experimentos, pe- 
ro el tiempo era escaso ,el local estrecho, porque experimen- 
tos tan delicados no deben intentarse sino en un lugar espa- 
cioso, libre de toda influencia impresionable. 


Como era de importancia hacer una demostración de 
tanta magnitud, se decidió que los Sres. Probst y Falcoz no 
hicieran sino una prueba, propuesta por el Sr. Gustavo Le 
Bon: yo les pedí que no afrontaran aisladamente la prueba 
y que dieran una contestación conjunta; no nos importaba 
saber si uno u otro de los experimentadores estaba más ade- 
lantado que el otro, en sus investigaciones y resultados; nos- 
otros queriamos saber si la Varilla permitía o no descubrir 
los metales invisibles. 


A la hora convenida, el domingo 30 de marzo, los dos 
concursantes se presentaron en casa del Sr. Gustavo Le Bon: 
solamente se permitió que presenciaran las pruebas los Sres. 
De Varigny, del “Journal des Débats" y Gustavo Ferron, 
de la Escuela de Altos Estudios sociales. 


Apenas introducidos los Sres. Probst y Falcoz, demos- 
traron cierta inquietud; los numerosos objetos metálicos, ar- 
mas, estatuitas, objetos curiosos que adornan el gabinete del 
sabio, les parecieron de naturaleza tal, que pudieran aumen- 
tar la dificultad de sus operaciones; no obstante aceptaron 
llevar a efecto las pruebas. 

Desde luego, para “ejercitar la mano”, el Sr. Probst 
procedió a hacer dos experimentos. Al salir del gabinete, por 
una puerta cerrada y en la que del otro lado se apoyaba el 
doctor Le Bon, que tenía una moneda de oro en la mano, 
dijo, sin vacilar en qué mano —la derecha— ocultaba la 
moneda. 

Instantes después, el luis colocado en tierra fué adivi- 
nado con igual éxito. Y como el doctor Le Bon se sorpren- 
día de tanta precisión, el Sr. Probst le invitó a tomar una de 
las extremidades de la Varilla, mientras él tenía la otra: 


la Varilla se inclinó también a cierta distancia de la mo- 
neda de oro. 

A pesar de estos resultados, los Sres. Le Bon y Varig- 
ny, todavía incrédulos, pidieron tener cada uno, cada ex 
tremidad de la Varilla, al mismo tiempo que el operador; 
la prueba dió el mismo resyltado que las pruebas anteriores. 

Se pasó entonces a pruebas más interesantes todavi 
el doctor Le Bon había preparado cinco sobres de papel to- 
dos iguales en forma y color; había puesto en cada UNO, una 
pequeña placa de metal diferente, plomo, aluminio, plata, 
cinc, cobre rojo y elegidas de igual peso. Por indicación del 
Sr. Varigny, se acordó que los resultados se registrarían a 
medida que se efectuaran las pruebas, sin que el Dr. Le 
Bon diera muestras de aprobación o de desaprobación. 

Se puso el primer sobre en el parquet. Dos minutos des- 
pués, los Sres. Probst y Falcoz, operando con algunos segun- 
dos de intervalo, anunciaron con voz segura: plomo. Des- 
pués, sucesivamente, ambos indicaron, de común acuerdo, 
uno por uno los metales ocultos en los sobres. , 

— “Señores, dijo el sabio, les felicito: sus contestaciones 
han sido exactas, todas. —Y dándose vuelta hacia los dos 
testigos, agregó: “sirvanse notar que yo no sabia cuál era 
el contenido de cada uno de los sobres: por consiguiente 
no puede considerarse la hipótesis de que haya habido trans- 
misión del pensamiento”. 

El doctor Le Bon estaba convencido. Sin embargo, la 
primera prueba de la moneda de oro, lo dejó pensativo y 
por escrúpulo científico y también porque podría Siro en 
el cálculo de probabilidades, pidió al Sr. Probst que repitie- 
ra cinco veces el experimento. El Sr. Probst aceptó de buena 
voluntad, La primera prueba fué desgraciada. El operador 
explicó este fracaso por el mal estado de su Varilla, cuya 
elasticidad se había debilitado como consecuencia de las 
búsquedas en que la había utilizado. Ñ 

Tomó otra entonces y cinco veces seguidas indicó la 
mano en que tenía el luis. 


; 


A 


En la última prueba, al Sr. Probst le tocó la misma difi- 
cultad. El doctor Le Bon, tomó una moneda de oro con una 
mano y una moneda de dos francos con la otra. El operador 
sin vacilar, indicó en qué mano tenía el luis y en cuál la mo- 
neda de plata. 

Los concurrentes estaban maravillados: el doctor Le 
Bon, tanto como ellos. Y les dijo: “La manera de operar de 
los señores Probst y Falcoz, tiene base científica; el asunto 
que nos ocupa es de gran interés, y digno de que sea estu- 
diado seriamente”. 

Esta opinión debe recordarse. Tiene su valor, puesto 
que es la de un sabio: el doctor Le Bon. 

En la mañana del día siguiente, el Sr. Enrique de Va- 
rigny, escribía en el “Journal des Débats”: “Los cinco meta- 
les (placas delgadas de pesos iguales bajo sobre) fueron in- 
dicados correctamente: no podía obtenerse un éxito más com- 
pleto”. 


Los operadores con Varilla, serán llamados en adelan- 
te para secundar a los ingenieros de Hidrología subterrá- 
nea. — Como comprobación del verdadero resultado de las 
pruebas, sería suficiente concretarse a la lectura de los títu- 
los escritos con grandes caracteres en los diarios de informa- 
ciones. 

En vísperas del concurso, una revista muy leída, en ge- 
neral, reflejaba una opinión bastante corriente. Escribía: “en 
cuanto a las búsquedas por medio de la Varilla, de masas 
metálicas ocultas, de yacimientos de cualquier mineral, de 
cavidades subterráneas, son del mismo orden que la de des- 
cubrir criminales, antiguamente practicadas por los que ma- 
nejaban la Varilla; eso es del dominio de los charlatanes, 
iluminados e impostores”. s 

El 25 de marzo, acerca la fecha; la prensa guarda re- 
serva: el título dominante es el siguiente: “Va o ponerse a 
prueba el poder de los buscadores”, o este: “¿La Varilla adi- 
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vinadora hará maravillas hoy?”. “Excelsior”, da la nota: 
“¿Para qué sirve discutir el valor de un fenómeno que es 
negado por la mayoría?, mejor es esperar el resultado de 
los experimentos, que empezarán esta mañana y que, diri- 
gidas con mucha sinceridad por el ingeniero Enrique Ma- 
ger, no dejarán de ser para todos una enseñanza fecunda”, 

Los operadores encuentran el 27 de marzo, las cavida- 
des subterráneas del bosque de Vincennes y una masa de 
metal en el castillo Mirabeau: los diarios del 28, publican: 
“Excelsior” pone por título “los operadores obtuvieron un 
gran éxito”. Otros, acentúan la nota: “los buscadores re. 
sultan soprendentes”, o “los buscadores hacen maravillas”. 

Los diarios del 29, comprueban que las pruebas ha sido 
satisfactorias: “los buscadores continúan sorprendiéndonos”, 
o dicen más: “buscan y descubren”. 

Por fin, el 30 y el 31, sobre todo después de la prueba 
de los cinco metales ocultos, los títulos indicaban un cam- 
bio en el parecer de la opinión pública; al escepticismo del 
26 de marzo, lo reemplazaba un entusiasmo real: en cientos 
de diarios se leía: “el triunfo de los operadores”, o también: 
“los buscadores triunfan, los sabios están asombrados"; el 
“Monte llustré” (Mundo ilustrado), publicaba este juicio 
sobre el conjunto del concurso: “Después de tantas pruebas 
sufridas victoriosamente, sería capricho pretender que la 
ciencia adivinadora de los “rabdomantes” es una farsa; esta- 
mos en presencia de un hecho nuevo y nosotros, franceses, 
sabemos mejor que nadie, que un hecho nuevo llama a la 
investigación y al juicio imparcial”. 


La opinión de las corporaciones oficiales no debía tar- 
dar en hacerse conocer. El 7 de abril se reunía en el Mi- 
nisterio de Agricultura, bajo la presidencia del Sr. Dabat. di- 
rector general de Aguas y Bosques, la sección de Hidrolo- 
gía subterránea del Comité de Estudios Científicos, funda- 
da en 1910, dependiente de dicho ministerio; el Sr. Martel 
que había concurrido a presenciar los experimentos de los 
días 27, 28, 29 y 30 de marzo, dió lectura a su informe: 
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después de la discusión consiguiente, la sección de Hidrolo- 
gía resolvió que, cuando en una ciudad hubiera que buscar 
agua en ciertos lugares de su jurisdicción y que las inves- 
tigaciones fueran infructuosas, podría recurrirse a los bus- 
Y cadores de agua. 


CAPITULO SEPTIMO 


EL ESTUDIO METODICO DE LA VARILLA 
Y DEL PENDULO 


Información permanente resuelta por el segundo Con- 
greso de Psicología experimental. — En la sesión de clausu- 
ra, en momentos en que el concurso de operadores con Va- 
rilla, acababa de terminar con tan serios resultados, la Asam- 
blea general del segundo Congreso de Psicología experimen- 
tal, votó por unanimidad, el 30 de marzo de 1913, la siguien- 
te resolución: 

“El Congreso, considerando que varios operadores con 
” Varilla, venidos a París, con motivo del concurso abierto A 
"por el Congreso de Psicología experimental, han podido 
“resolver los problemas formulados en el programa de ex- 
* perimentos, redactado por el Sr. Enrique Mager, consi- 
” derando que muchos de entre ellos han podido reconocer 
” la existencia de cavidades subterráneas secas, seguir los 
” contornos, determinar la profundidad muy exactamente, — 
” que han podido reconocer y seguir una corriente subte» 
” rránea de agua hasta cerca del lugar de emergencia invi- 
” sible, —que han podido, habiendo descubierto las corrien 
” tes de agua subterránea, determinar la anchura y la pro- 
” fundidad, —que han podido reconocer el lugar donde ha- 
” bía sido enterrado una masa de metal; y que han podido 
” indicar la naturaleza del metal, lo que hasta ahora parecía 
* una información imposible; 
* Por estos motivos: 
* lo Estima que los movimientos de la Varilla o del 


* Péndulo son debidos a la acción de una influencia, que im- 
* porta estudiar con método; 

“22 Decide que bajo la vigilancia del Sr. Enrique Ma- 
” ger, acompañado por la Comisión permanente de registro 
” que preside el Sr. Fabio de Champville, se abrirá una infor. 
” mación permanente sobre el asunto de la Varilla y el Pén- 
” dulo; que el Sr. Enrique Mager reunirá todos los datos 
ley hará proceder a los experimentos y a los registros nece- 

sarios; 

3» Decide además que, cada año, bajo la vigilancia 
* del Sr. Enrique Mager o de la Comisión de registro, se 
” convocará en París a una Reunión experimental de opera- 
* dores con Varilla y con Péndulo. 

"49 Juzga que es deseable, a fin de poder fomentar los 
" estudios y los experimentos, que se organice una “Caja de 
” Estudio”, sostenida con donaciones voluntarias y adminis- 
" trada por la Comisión de Registro”. 

Para estudiar bien la Varilla y el Péndulo, hay que re- 
nunciar a las pruebas en interior y preferir los esp srimentos 
en medios naturales. 

“Todas las pruebas relacionadas con minerales, deben 
hacerse en una zona minera, en una mina verdadera, con 
señales minuciosas en la superficie, de las particularidades 
del subsuelo. 

Todas las pruebas sobre aguas subterráneas, deben ha- 
cerse en canales o conductos y sobre los chorros que se vier- 
ten en ellos. 

Los experimentos sobre metales y más generalmente so- 
ble cuerpos minerales, vegetales o animales, deben hacerse 
en un suelo completamente neutro, lejos de todas las in- 
fluencias perturbadoras. 

Ya ha sido puesta a nuestra disposición, una propiedad 
minera: el señor J. B, Grisez me ha comunicado, durante la 
reunión del Congreso de Psicología experimental, que, como 
presidente-director de las minas de Giromagny, que poseen 
una concesión de plomo y de cobre argentífero de 2.916 hec- 
táreas en el Territorio de Belfort, ponía a nuestra disposi- 
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ción este dominio minero y que él se haría cargo del importe 
de los gastos de viaje y estadía de los operadores que fueran 
recomendados por la Comisión permanente que yo presido. 

El Congreso tomó nota de este ofrecimiento y por una- 
nimidad pronunció un voto de agradecimiento para el Sr, 
J. B. Grisez, por su generosa iniciativa. 

Todavía no tenemos el campo de experimentos que nos 
sería necesario para estudios de aguas subterráneas: puede 
ser que algún amigo de las ciencias, nos facilite la adqui- 
sición y el transporte. 

Como es de temer que personas sin aptitudes vengan a 
desacreditar la Varilla, haciendo investigaciones, sin refle- 
xionar en el daño que causan, la Comisión permanente de 
registro, otorgará un Diploma de “Práctico” en la búsqueda 
de aguas con Varilla o con Péndulo y un Diploma de “In- 
vestigador” con Varilla o con Péndulo, 

Para obtener el Diploma de “Práctico” habrá que some- 
terse a examen sobre las siguientes materias: 1% Búsqueda y 
distinción de una corriente de agua en movimiento; 2% jalo- 
neamiento de esta corriente; 3% indicación de su largo; 4? 
estimación de su profundidad; 5% distinguir la acción de una 
corriente de agua subterránea de la acción de una cavidad 
subterránea seca; 6% distinguir entre la acción de una corrien- 
te subterránea de agua y la acción de una canalización me- 
tálica, de filones o de yacimientos metálicos. 

El diploma de “Investigador” será otorgado, después del 
examen siguiente: 1? distinción entre ln acción de filones o 
de yacimientos de metal y la acción de las aguas; 22 búsque- 
da de un mineral determinado: 3? reconocimiento de un mij- 
neral influyente; 4% reconocimiento de minerales superpues- 
tos: 5% análisis cualitativos: 6* análisis cuantitativos. 


La Comisión de estudios de la Academia de Ciencias. — 
Pronto harán tres siglos que se ocupan y se preocupan de 
la Varilla en el Delfinado; alli más que en otra parte —puede 
ser— el problema se pone y se repone como una obsesión; 
se han visto y se ven buscadores hábiles, y se comprueba 
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la presencia de otro invitado, oficial superior de la marina 


con pena el descrédito inmerecido que les ca es 
asi, que en un círculo pequeño de personas, ha si 'gido la 
idea de rehabilitar Varillas y competentes en su manejo, y 
de acudir a la misma Academia de Ciencias, para que pro- 
nuncie el fallo deseado. 

Ya, en septiembre de 1912, el vizconde de la Capilla de 
Uxelles, propietario de la Drome, había llamado la atención 
de la Sociedad de los Agricultoras de Francia, sobre la 
Varilla y sobre un operador de su departamento, nuestro 
amigo Sr. Coursange. 

Yo sé bien, escribía el vizconde de la Capilla de Uxe- 
lles, que hay personas que tratan de charlatanes a los busca- 
dores de aguas, que se alaban de que descubren los manan- 
tiales por medio de la Varilla de avellano, u otras. En esto, 
hay mucho de verdad, porque no basta descubrir una fuente, 
ser simplemente sensible a este flúido magnético. cuya base 
es completamente personal, efecto que hasta ahora no ha 
sido bien explicado por la ciencia. Péro todavía hay que co- 
nocer este oficio y saber desenredar la madeja subterránea 
de los manantiales, de las corrientes de agua, únicas utiliza- 
bles, y conocer la profundidad de esas aguas, cosas que no 
son sino un juego para el señor Coursange, que indica sobre 
el terreno mismo, todo eso con tanta claridad y acierto, como 
si esas aguas corrieran sobre el mismo suelo”. 

El Boletín de los Agricultores de Francia, publica el ale- 
gato del vizconde delfinés, después se hizo el silencio. Habló 
a sus amigos delfineses de la Varilla; también pensaron en 
una manifestación ruidosa; pero decidieron dirigirse a la Aca- 
demia de las Ciencias: al señor E. Savoyat, director de Puen- 
tes y Caminos, escéptico arrepentido, se le pidió que redac- 
tara un memorial. 

Leo en ese memorial: '“En agosto de 1908, uno de nues- 
tros amigos ofreció presentarnos a uno de sus vecinos que 
descubría los manantiales por medio de la Varilla, y nos 
prometió que nos haría concurrir a sus ensayos. 

“Las condiciones en que el experimento debía hacerse. 


francesa (retirado), el carácter fuera de toda suspicacia de 
quien nos hacía la invitación, sin gran entusiasmo, por otra 
parte, convencido como casi todo el mundo, que no se pro- 
duciría nada o que los movimientos de la Varilla obedece- 
rían a causas ajenas a las aguas y a los manantiales. 

“Los fenómenos de los que hemos sido testigos, fueron 
tan sorprendentes para todos nosotros que, estamos obliga- 
dos a convenir en la realidad de los hechos y llegar a la 
conclusión de que hay en este asunto algo completamente 
desconocido. 

“Después de los descubrimientos sensacionales que se 
han visto al terminar el siglo XIX, parece que no se debe 
dudar a priori, de nada. 

“A continuación de la reunión, seguimos con mucha 
atención las investigaciones hechas por el operador, quien 
habiéndose prestado a efectuar pruebas que le habíamos su- 
gerido, nos facilitó tomar nota de los principales hechos, 
para tratar de deducir las causas y las leyes”. 

Llegamos a las pruebas que hemos visto: “No habríia- 
mos hablado todavía de estos estudios si en seguida de bús- 
quedas hechas en su casa, (búsquedas que tuvieron éxito), 
el conde de la Capilla de Uxelles no hubiera publicado en 
el Boletin de la Sociedad de los Agricultores de Francia, 
un estudio sobre este asunto y si la Sociedad de Agricultura 
del Ródano, no hubiera organizado el 22 de noviembre ppdo. 
un concurso entre buscadores de agua; concurso al que asis- 
tieron y tomaron parte personas que no habían hecho sino 
estudios elementales. según las informaciones que tenemos 
y que nos han sorprendido. 

“Como el asunto ha sido puesto de nuevo, a la orden 
del día, hemos creído útil dar un resumen en este artículo, 
de las observaciones que hicimos, con: el fin de contribuir 
a su estudio con nuestra modesta opinión, esperando que los 
hechos relatados, destruirán algunos prejuicios que rodean 
a los adeptos de la Varilla y justificarán sus métodos. 

“El señor Coursange, el buscador en cuestión, habita en 
la comuna de Chabrillán, cerca de Crest, departamento de 


Drome; es un propietario pudiente, que goza de las simpa- 
tías de cuantos le conocen; es incapaz de hacer supercherias 
y nada lo distingue de un hombre común. Casualmente, en 
1894, descubrió la curiosa sensibilidad de que estaba dotado; 
después, animado por varios amigos y sobre todo por los 
resultados obtenidos en las numerosas investigaciones efec» 
tuadas, no solamente en la región, sino en muchos depar- 
tamentos de Francia, ha observado mucho y continúa indi- 
cando manantiales. 

“Lo que decimos del señor Coursange, no tiene por ob- 
jeto hacerle propaganda; queremos demostrar, que los fe- 
nómenos que vamos a detallar, no se han producido de ma- 
nera fortuita, sino que se reproducen constantemente con sor- 
prendente regularidad. 

“Es “buscador”, quien descubre los manantiales por 
medio de una Varilla o de cualquier otra manera que la cien- 
cia no quiere reconocer. La persona de quien hemos seguido 
las investigaciones, descubre además de los manantiales, las 
corrientes de aguas subterráneas, define la anchura, la pro- 
fundidad y la dirección, examinando los movimientos de la 
Varilla que tiene en las manos. 

"Estos movimientos son de varias formas: hay movi- 
mientos de rotación y diferentes modos de oscilación. 

“Antes de describirlos, vamos a hablar de la Varilla. 
primero, aunque no es el único objeto del que pueda hacerse 
uso, como lo explicaremos más adelante. z 

“El señor Coursange, usa una Varilla de madera, o de 
hierro dulce, de acero o de latón; todas dan los mismos re- 
sultados (con muy poca diferencia). Esta Varilla tiene de 
40 a 50 centímetros de largo y de 5 a 25 milímetros de grue- 
so. Es una barra redonda de metal, que tiene la forma de un 
arco acodado o de un arco de círculo de Om.20 de flecha 
aproximadamente; desde hace algún tiempo, hace un bucle 
doble en el medio del largo de la barra metálica, lo que le 
da flexibilidad, evita el rompimiento de la Varilla y las am- 
pollas en las manos. Cuando emplea una Varilla de madera, 
es una rama de poca importancia o una rama principal cor- 


tada de un árbol de la vecindad. Es indispensable que la Va- 
rilla sea curva; una rama rectilínea carece de propiedades. 
completamente”. 

Por lo menos, eú cuanto concierne al señor Coursange, 

puesto que nosotros hemos comprobado que otros operado- 
res interpretan sus reacciones por medio de un bastón soste- 
nido por el índice; continuamos con la lectura del memorial: 
“En estas investigaciones, el señor Coursange tiene su Va- 
rilla en sus manos, cerradas y vueltas hacia él, los pulgares 
afuera. Si está sobre un chorro líquido, la Varilla gira sobre 
ella misma y describe circunferencias, en cuanto él ha puesto 
el pie en la parte donde circulan las aguas. El sentido de 
rotación y el de las agujas de un reloj que tiene en la mano 
derecha y la velocidad de rotación, muy variable, ha alcan- 
zado y pasado 120 y 150 vueltas por minuto. La rotación 
continúa, mientras él está sobre la zona limitada por dos 
planos verticales que pasan por los bordes del lecho del 
agua; en cuanto sale de uno de estos planos, la rotación cesa, 
la Varilla queda horizontal o describe ligeras oscilaciones 
hasta que se ha separado del lecho líquido, a una distancia 
casi igual a la profundidad del agua, sobre todo en los terre- 
nos arenosos. Ahí, la Varilla describe oscilaciones muy rá- 
pidas, que pueden llegar a 30 grados bajo la horizontal. Estos 
balanceos continúan en un ancho que parece igual al espe- 
sor de la “capa” de agua; fuera de este límite, la Varilla obe- 
dece a las leyes de la gravedad y toma su posición natural, 
es decir, la parte del codo vuelta hacia el suelo. 

“Si retrocede, en los mismos lugares se producen igua- 
les fenómenos: primero balanceos, después la posición ho- 
rizontal de la Varilla y su rotación en la misma dirección. 

“Tales son los fenómenos generales observados; ellos 
se producen con regularidad absoluta, en cada investigación. 

“Respecto del sentido de la rotación: “Después de la 
primera prueba a la que habíamos concurrido, pedimos al 
operador que invirtiera la posición de las manos, es decir, 
que tuviera la Varilla poniendo para abajo, la palma de la 
mano y los pulgares para adentro, pensando que si esa rota- 
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ción que no nos explicamos, provenía de movimientos ner- 
viosos e involuntarios de su parte, cambiaría de dirección, 


pero no fué asi, pues la Varilla giró exactamente en el mismo 
sentido y de la misma manera. 


“Si el sondeador está sobre una fuente artesiana, pero 

subterránea, la Varilla no gira, pero oscila en un ángulo de 

a 30 grados aproximadamente sobre la horizontal; es el mo- 
vimiento simétrico que hemos descripto más arriba, cuando 
se está en el límite del campo de acción de un derramamien- 
to natural”. 

Respecto de la profundidad accesible: “Uno puede pre- 
guntarse hasta qué profundidad se puede descubrir un ma- 
nantial. Hemos visto operadores que indicaban filetes líqui- 
dos a más de 28 metros bajo el suelo, como si se tratara de 
poca profundidad; el pozo que se cavó dió en el agua a la 
profundidad indicada. Para demostrar la precisión con que 


se fijan los límites de las corrientes subterráneas, bastará re- 
ferir los hechos siguientes: 


“Cuando el propietario del pozo de 28 metros, del que 
hemos hablado antes, encontró agua, hizo hacer una galería 
subterránea que empezaba al pie de la colina y terminaba 
en el pozo. Arriba del emplazamiento de esta galería, el 
señor Coursange había señalado algunos chorros secunda- 
rios que debían encontrarse y que se encontraron efectiva- 
mente. Como los trabajos se hacían con el fin de modificar 
ligeramente su llegada a la galería, nosotros seguimos estas 


modificaciones, desde más de 15 metros, arriba, sobre el suelo 
natural”. 


Condición de estos movimientos. — “Para que los movi- 
mientos de la Varilla se produzcan, es necesario: 1% Que el 
sondeador forme un circuito cerrado; en cuanto una mano 
deje la Varilla, el movimiento cesa; 22 Que el agua sea sub- 
terránea; hemos hecho experimentos haciendo poner al ope- 
rador sobre una canaleta de cemento por la que corría el 
agua al descubierto; nada se produjo, y lo mismo sucedió 
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sobre un puente; 3? Es necesario que el contacto con el suelo 
sea bastante extenso y que el sondeador, apoye bien su pie 
en el suelo; si solamente lo toca con la parte de atrás del 
talón, no hay movimiento. 

“Es interesante saber el valor de la fuerza que hace 
mover la Varilla; no kemos podido medirla directamente con 
el dinamómetro, pero hemos probado de detener su rotación 
apretando con fuerza, su extremidad entre nuestros dedos, 
sin haberlo conseguido, y otras veces la Varilla se ha torcido 
y roto debido a los sacudimientos que se producían”. 

Solución de un asunto delicado: “Otros fenómenos com- 
plicaron el asunto; cuando se encuentran dos chorros liqui- 
dos, próximos entre sí, o que se cortan a cualquier profun- 
didad, mientras que el sondeador se encuentra en la zona 
de influencia del primer lecho y no haya interrumpido el cir- 
cuito, no distinguirá el segundo; para que la Varilla gire y 
los fenómenos regulares se reproduzcan sobre éste, es indis- 
pensable que no esté bajo la influencia del primero. Por 
ejemplo, admitamos que tenemos dos derramamientos subte- 
rráneos a 8 metros de profundidad, de 3 metros de anchura 
y separados entre ellos, por una faja de tierra de 2 metros. 
Cuando el operador salga de la zona del primer lecho, la 
Varilla girará sobre 3 metros de largo y se quedará hori- 
zontal en seguida sobre cerca de 8 metros; a continuación, 
después hará oscilaciones como las que hemos detallado; 
todo sucederá como si no existiera el segundo lecho. Si 
vuelve a empezar en el lado opuesto, no distinguirá sino el 
segundo lecho: para que encuentre a los dos, debe hacer dos 

operaciones distintas: que deje la Varilla y que rompa el 
primer circuito antes de ocuparse del segundo lecho. Parece 
que las radiaciones que he encontrado en el primer lecho 
subterráneo, fueran como pantallas para las del segundo. 

“Tales son las principales observaciones que hemos ano- 
tado; fueron hechas en presencia nuestra y podemos garan- 
tir la exactitud más estricta. 

“Agreguemos todavía que la Varilla nos ha mostrado 
otros fenómenos independientes del derramamiento de las 
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aguas, pero no contamos con suficientes estudios para hablar 
ahora. 

“La Varilla no es el único objeto con el que puede ope- 
rar un buen sondeador: un Péndulo, un reloj, por ejemplo, 
dan resultados interesantes. Un reloj de plata pendiente 
de su cadena que se tenga suspendido sobre un lecho líquido 
en movimiento, oscila en el sentido de la corriente, haciendo 
con la vertical, un ángulo bastante pronunciado. Para que 
esto ocurra, es necesario que la cadena esté muy apretada 
entre el pulgar y el índice. Mientras que la cadena se apoye 
en el pulgar, por su peso propio, nada sucederá, pero si se 
lo aprieta con el índice, oscila y sus oscilaciones comienzan 
(según las comparaciones hechas con la Varilla), después de 
un tiempo cuya duración en segundos es casi igual a la pro- 
fundidad del lecho, en metros. 

“Sobre un pozo tapado, el Péndulo describe una circun- 
ferencia, cuyo radio es aproximadamente igual a la semi- 
amplitud de las oscilaciones producidas hacia arriba y hacia 
abajo". 

Siguen algunas reflexiones: “Leyendo lo que precede. 
cabe preguntar cómo es que fenómenos semejantes, conoci- 
dos en parte desde la más lejana antigiiedad. no han sido 
estudiados antes, de manera imparcial. Nosotros pensamos 
que eso proviene de que no todo el mundo puede demos- 
trarlos. Son pocas las personas que poseen la sensibilidad 
necesaria para sentir sus manifestaciones. Los que se ocu- 
paron de esos fenómenos, no pudiendo recibir sus impresio- 
nes personalmente, no creyeron a los operadores sensitivos. 
a los que trataron de impostores. 

“Parece que se nace “zahorí", pero que no resulta así. 
sino que la sensibilidad de los que la poseen, aumenta con las 
investigaciones; pero nosotros no pensamos que quienes no 
hayan recibido esta aptitud de la naturaleza, puedan ad- 
quirirla. 

“Muchas veces, hemos tratado de imitar lo que había- 
mos visto, pero fué en vano; no hemos conseguido el menor 
movimiento de la Varilla. Sin embargo, quienes gozan de 
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esta sensibilidad (aunque poco numerosos), pueden formar 
entre ellos, un circuito sensible. Si, por ejemplo, dos zahories 
están uno en la zona de agua y el segundo, que liene la 
Varilla, lo toca quedando fuera de la zona de influencia, la 
Varilla gira lo mismo que si el primero no estuviera inter- 
puesto. 

“En fin, hemos ensayado poniéndonos en un circuito, 
tocando al señor Coursange y teniendo una. extremidad de 
la Varilla, y la otra él; la rotación se produjo, pero mucho 
más lenta, como si se hubiera intercalado una resistencia en 
el circuito. 

“Finalmente, debido a esta última observación, vamos 
a indicar, en lugar de opinar; cuando el señor Coursange 
ha operado durante un tiempo un poco largo, siente una de- 
presión física, sobre todo dos días después; está cansado, 
quebrantado, como si hubiera hecho un trabajo excesivamen- 
te penoso e imposibilitado de hacer un esfuerzo grande”. 

Por fin, la conclusión: ¿Qué deducir de todas estas ex- 
plicaciones? En primer lugar, que el asunto de la Varilla 
adivinadora o de los procedimientos análogos empleados por 
los sondeadores, existe realmente; que estos últimos pueden 
descubrir y definir las corrientes de aguas subterráneas, por- 
que son influidos por radiaciones desconocidas hasta hoy, 
para las cuales el aire es mal conductor; que estas radiacio- 
nes no son percibidas sino por ciertas personas que poseen 
una sensibilidad especial, y que, en fin, existen otras además 
de las que proceden de las aguas, que son descubiertas por 
los mismos procedimientos. 

“No puede preverse cuál será el porvenir de estas ra- 
diaciones, cuando se puedan reunir o juntar con procedimien- 
tos menos toscos que los empleados hoy: nunca en 1791, se 
hubieran previsto las consecuencias del experimento de Gal- 
vani, que ha sido la causa del descubrimiento de la elec- 
tricidad. 

“Las radiaciones que proceden de las corrientes de agua, 
producen efectos relativamente considerables; ellas deben 
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ser poderosas, y se las encuentra en todas partes, porque 
casi en todas partes hay aguas subterráneas. 


“Hemos hecho conocer en el presente estudio, cómo 
hemos sido conducidos a ocupurnos de estos asuntos; nos 
sentiremos dichosos si él puede hacer dar un paso adelante 
a la ciencia y alejar las prevenciones que rodean a los adeptos 
de la Varilla adivinadora y los procedimientos análogos”. 


Este largo informe llegó al Quai Conti el 10 de febrero 
de 1913: El señor Gastón Darboux, secretario general, le 
dió lectura ante la Academia de Ciencias durante la sesión 
del lunes 17 de febrero. 


Una discusión se promovió: algunos académicos se pro- 
nunciaron contra la pretensión expuesta, de solicitar a la 
Academia, que disipe las prevenciones, que en realidad tienen 
Sus razones; otros estimaron que grandes espíritus acadé- 
micos y Chevreul, notablemente, se habían preocupado de 
la Varilla y del Péndulo, como también Miguel Levy, en 
mayo de 1908, y que no había ningún motivo serio para des- 
cartar el estudio de la Varilla. 

Esta opinión prevaleció. Se designó una comisión com- 
puesta por tres miembros: los señores Dastre, fisiólogo; Ar- 
mando Gautier, químico, y Douvillé, geólogo: la Academia 
nombró un adjunto: el físico profesor Violle. 


Interrogado después de la sesión el señor Dastre, con- 
testó: “No tengo ninguna idea preconcebida respecto de la 
Varilla. Pediré a mis colegas agregar personas dignas de fe 
que hayan hecho experimentos o comprobado los resultados 
obtenidos con la Varilla de avellano. Lo que buscaremos, 
es determinar si hay algo de cientifico en la búsqueda de 
los manantiales por los sondeadores y de fundar nuestra 
opinión”. 

El señor Dastre y sus colegas, se proponían resolver el 
17 de febrero de 1913, si había alguna cosa científica en las 
búsquedas de fuentes o manantiales, hechas por los opera- 
dores; después se hizo la prueba; más tarde, el señor Gus- 
tavo Le Bon, puso su párrafo, con estas palabras que resu- 


men los experimentos del 30 de marzo: “La manera de ope- 
rar de los señores Probst y Falcoz tiene base científica”. 


El comprobante permanente de los sondeadores, debe 
ser el indicador automático de las aguas subterráneas en mo- 
vimiento. — El “Journal du Psychisme experimental”, publi- 
caba hacia fines del año 1912, bajo la firma de A. Pali, el 
relato de un experimento hecho en esa época en Sartrouville. 
“El señor Enrique Mager, condujo al señor Probst, en el 
último mes, a los Altos de Sartrouville, a un lugar donde 
convergen subterráneamente derramamientos de agua que 
descienden de las alturas de Cormeilles-en Parisis: en un 
primer punto al naciente del bosque des Morillons, el señor 
Enrique Mager instaló su “Indicador de aguas subterráneas 
en movimiento”; en este lugar, pasaba un chorro de agua 
subterránea; el aparato lo señaló con las oscilaciones de su 
aguja; la Varilla del señor Probst entró entonces a obrar; 
ella hizo un movimiento muy acentuado. Esta primera prueba 
no probaba nada a favor de la Varilla, que podía estar in- 
fluída por el pensamiento; pero el señor Enrique Mager, de- 
dujo que “puesto que la Varilla ha funcionado ahí donde la 
aguja del indicador entró en acción, se necesitará que en el 
curso de una prueba hecha en otro lugar, la aguja del indi- 
cador indique la presencia de agua, en el mismo sitio en que 
la Varilla haya indicado agua, por medio de sus movimien- 
tos”. El señor Probst buscó con la ayuda de su Varilla, un 
lugar con agua, muy distante del de la primera observación; 
indicó el emplazamiento de un segundo derramamiento de 
agua subterránea; el indicador de aguas subterráneas en mo- 
vimiento fué llevado al nuevo sitio, y este aparato indicó 
también con las oscilaciones de su aguja, el paso de un chorro 
subterráneo de agua. El “Indicador” del señor Enrique Mager 
puede, pues, verificar las afirmaciones de los sondeadores”. 

¿Qué es el Indicador de aguas subterráneas en movi- 
miento? Primero: ¿Cuál es su base? 

Pouillet, que en 1832 fué director del Conservatorio de 
Artes y Oficios, en 1837, miembro de la Academia de Cien- 


cias; en 1838, profesor de física en la Sorbona, había publi- 
cado en 1827, “Elementos de física experimental”, en los que 
definía la acción magnética de la tierra sobre el hierro dulce, 
como sigue: “La tierra ejerce una acción continua sobre todas 
las substancias que contienen magnetismo; ella actúa como 
un vasto imán, que hace esfuerzo incesantemente, para des- 
componer los flúidos naturales, para atraer o rechazar los 
flúidos descompuestos; los diferentes cuerpos magnéticos es- 
parcidos sobre la superficie del globo, resisten más o menos 
a ese poder universal, según la intensidad de su fuerza coer- 
citiva, pero todos sufren alguna modificación; el hierro dulce, 
es desde este punto de vista, el cuerpo más curioso para es- 
tudiar, ya que no ofrece ninguna resistencia a la separación 
de sus flúidos y no conserva nada de las acciones magnéti- 
cas que ha sufrido”. 


Una barra de hierro dulce, de cerca de 1 metro de largo, 
que se pone frente a una pequeña aguja, prueba: cuando se 
la tiene verticalmente o algo menos inclinada, tiene un polo 
austral en su extremidad inferior y un polo boreal en su 
extremidad superior; esto es fácil ver, por las acciones atrac- 
tivas y repulsivas que ejerce sobre uno y otro polo del imán, 
cuando se la resbala de arriba abajo y de abajo arriba para 
poner todas sus partes frente al imán; dése vuelta rápida- 
mente la barra: el polo austral sigue abajo y el polo boreal 
arriba; así los fluidos han sido recompuestos por la acción 
mutua e instantáneamente descompuestos en sentido inverso 
por la acción terrestre; así, bajo la influencia del imán terres- 
tre, todos los cuerpos magnéticos se transforman en verda- 
deros imanes, pero imanes de polos movibles y cambiantes, 
de tal manera que, basta darles vuelta de arriba, abajo, para 
que sus polos se inviertan y de variar un poco su posición 
para que sus polos sufran desplazamientos en el interior de 
su esencia”. 


Estas propiedades del hierro dulce, es decir, del hierro 
que no ha sufrido ninguna alteración después de haber sido 
calentado al rojo, que no contiene ni el menor rastro de subs- 
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tancias extrañas, principalmente de manganeso, hicieron que 
el abate Fortín lo eligiera para su magnetómetro. 

El abate Fortín era cura desde 1877, en Chalette, villa 
de 2.000 habitantes, perdida en las inmensas llanuras que 
riega el Loing, a dos kilómetros de Montargis, en el Loiret, 
cuando para resolver los problemas meteorológicos que eran 
objeto de su constante preocupación, tuvo la idea de recu- 
rrir al magnetismo terrestre: pensó utilizar las propiedades 
del hierro dulce, y a este respecto escribió: “Era por medio 
del hierro dulce que podíamos saber el paso y la desaparición 
del magnetismo terrestre; en el momento del paso, el hierro 
dulce se cambia en verdadero imán; esta imantación instan- 
tánea comienza con la presencia del magnetismo, sigue su 
intensidad y desaparece en cuanto cesa éste; ella aumenta 
y disminuye de acuerdo con la mayor o menor cantidad de 
magnetismo”. 

El “magnetómetro” que ideó Fortín, se componía de una 
masa de hierro dulce, constituída por un largo alambre de 
hierro dulce, arrollado en un cilindro de vidrio; esta bobina, 
cuyas espiras estaban aisladas, formaba la parte principal 
del aparato, que había sido denominado multiplicador metá- 
lico y descansaba sobre un zócalo de doble fondo que conte- 
nía un condensador, hecho con hojas de estaño plegadas y 
separadas por un cuerpo aislador; en primer lugar, la bobina 
se unía con una hoja de oro, por una de sus extremidades, 
y por la otra, con el condensador de mucha superficie, que 
se ponían en comunicación con tierra; sobre la bobina estaba 
colocado un cuadrante dividido en 360 grados y sobre este 
cuadrante podía moverse una aguja de hierro no imantada, 
suspendida de una barrita por medio de un hilo de capullo 
de seda, sin torcer, de 25 centímetros de largo, todo lo cual 
estaba cubierto por una campana de vidrio. 

Poco tiempo antes de morir, en 1894, Fortín había su- 
primido la comunicación entre el condensador y el suelo, por 
haberle parecido inútil, puesto que él buscaba una acción 
magnética y el magnetismo no admite ninguna resistencia 
y atraviesa casi todos los cuerpos; en seguida suprimió 
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el condensador, de modo que el magnetómetro no tuvo más 
que una parte activa, la bobina de alambre de hierro reco- 
cido arrollado en un cilindro de vidrio y como parte indica- 
dora, un cuadrante con una aguja magnética. 


X bobinn de alambre de hierro reco- 
Figura 72-—Magnómetro de Fortin: Elambre de hierro peso 
sobre un tubo de vidrio y debajo, 
aa con hojas de estaño, 


Fortín pretendía que su magnetómetro le permitía re- 
gistrar la acción del magnetismo terrestre y saber, por sus 
manifestaciones, los cambios probables del tiempo. Este mag- 
netómetro sensible a las variaciones del magnetismo terres- 
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tre, ha sido aplicado en 1904, en la búsqueda de corrientes 
subterráneas de agua. 

Un negociante de Berna, muerto en 1910, llamado Adolfo 
Schmid, que en sus momentos libres se ocupaba en buscar: 
manantiales, pensó en 1903, en utilizar el magnetómetro de 
Fortín, tanto para el estudio de las variaciones atmosféricas, 
como para la búsqueda de fuentes y de corrientes subterrá. 
neas de agua; en la solicitud de privilegio que depositó en 
Suiza el 21 de noviembre de 1903, decia: “El objeto de la 
presente invención es un aparato que sirve para indicar cier- 
tas variaciones atmosféricas, cuya naturaleza y causa no son 
conocidas todavía, pero que se hacen notar de manera par- 
ticular en las proximidades de los manantiales y de las co- 
rrientes de aguas subterráneas, por las oscilaciones rápidas 
de la aguja, oscilaciones cuya amplitud llega hasta 50 grados”, 

Si el aparato de Schmid no era nada nuevo, puesto que 
era una copia del segundo magnetómetro de Fortín, su apli- 
cación al descubrimiento de manantiales fué una idea ex- 
celente. 

El aparato automático para descubrir aguas, se compo- 
nía de una bobina y una aguja. La bobina estaba constituí- 
da por un cilindro hueco, de vidrio, cuyo eje era horizontal 
y estaba rodeado por una hoja de papel parafinado; alrede- 
dor de esta capa de papel parafinado, tenía arrollado, en 
hélice, un alambre de hierro dulce bien recocido y cuyas di- 
ferentes espiras no se tocaban; las capas de alambre estaban 
separadas unas de otras, por una capa de papel parafinado, 
de distancia en distancia, la envoltura de papel parafinado, 
separando dos capas consecutivas de alambre de hierro, con- 
tenía una hoja de estaño; la última capa de alambre de la 
bobina que quedaba hecha, estaba recubierta de papel; el 
enrollamiento de esta bobina completamente aislada, no es- 
taba ligada a ninguna fuente de electricidad y formaba un 
circuito abierto constantemente; el número de espiras de 
alambre de hierro recocido de 3 milímetros de diámetro, era 
generalmente de 5.000. Esta bobina era idéntica a la de For- 
tín; todas las hojas de estaño del condensador, completa- 
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mente suprimidas por Fortín en su segundo aparato, habían 
sido colocadas por Schmid, de distancia en distancia, contra 
la envoltura de papel parafinado, separando dos capas de 
alambre de hierro. 

La bobina, en el aparato suizo, estaba tapada con un 
cristal que tenía en el medio una punta sobre la que podía 
oscilar fácilmente una aguja, muy liviana, de 130 milímetros 
de largo, débilmente imantada, es decir, cuya imantación 
fuera suficiente para que, bajo la acción del par terrestre, 
la aguja pudiera superar la resistencia debida al frotamiento 
sobre su eje y colocarse en el meridiano magnético, cuando 
ella no sufriera la influencia de ninguna otra fuerza; también 
de manera que la aguja pudiera desviarse de su posición de 
reposo, es decir, del meridiano magnético bajo la acción siem- 
pre débil, del enrollamiento de la bobina, cuando ésta fuera 
influida por las variaciones circundantes. 

La bobina y la aguja estaban puestas al abrigo del aire, 
en una caja cerrada en su parte superior por un vidrio, con 
el fin de evitar que en el interior, se produjeran movimien- 
tos de aire que hubieran podido causar desplazamientos ac- 
cidentales de la aguja. Para hacer uso del aparato, se le colo- 
caba sobre un trípode, cuya plancha-soporte quedaba en po- 
sición horizontal. Gracias a esta precaución, la aguja podía 
oscilar en un plano horizontal; el aparato, puesto sobre la 
plancha mencionada, quedaba orientado por medio de una 
brújula, de tal modo que, el eje de la bobina estuviera en la 
dirección del meridiano magnético; en esta posición, la aguja 
de declinación se colocaba sobre el O del cuadrante, gra- 
bado en el cristal. 

La actividad de la aguja indicaba la existencia de agua 
subterránea; cuatro casos podían ocurrir: 1% La aguja se in- 
clinaba lentamente hacia un lado solamente: esta desviación 
no sería debida a la acción de aguas subterráneas; ello re- 
sultaría frecuentemente a consecuencia de un calentamien- 
to de la bobina producido por los rayos solares; 2» La aguja 
vibraría de tiempo en tiempo; estas vibraciones que algunas 
veces podrían ser ocasionadas por un lecho de agua, no 
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deben llevar, no obstante, a ninguna conclusión; convendría 
esperar una manifestación más clara; 3% La aguja, ya sea 
en el curso del primer minuto, o después de algunos minutos, 
en todo caso con intervalos muy cortos, cambiaba de direc- 
ción, pasando de un lado del O de la escala al otro, a menu- 
do solamente en un grado; se deducía la existencia probable 
de agua; 4? La aguja se movería en seguida o después de 
poco tiempo, dando grandes oscilaciones, más o menos rá- 
pidas, que si no exceden a veces de 2 a 10 grados, alcanzan 
a menudo 20, 30, 40 y aun 50 grados; se deduciría entonces, 
la existencia de agua subterránea, con toda seguridad. 


dradas debido n la circulación 
clones de las aguas subterráneas en 


Cuando al aparato se lo pone verticalmente sobre las 
corrientes de aguas subterráneas, la aguja oscila simétri- 
camente a su posición de reposo, las desviaciones de la aguja 
se producirían casi con igual amplitud al este y al oeste del 
0; cuando se empleaba el aparato sobre el terreno, convenía 
buscar el punto donde era más posible que las desviaciones 
de la aguja se producirían simétricamente; si las desviacio- 
nes se inclinaran casi siempre a un lado, la experiencia nos 
enseñaría que habría que llevar el aparato hacia el dado en 
que se desvía la aguja; si, por ejemplo, la aguja se inclina 
siempre hacia el este, hay que llevar el aparato más hacia 
el este, No debería hacerse una excavación, sino en el lugar 
en que el aparato haya estado más activo durante el tiempo 
empleado en experimentos repetidos. 
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La figura 74 muestra cuál fué el movimiento de la punta 
norte de la aguja del aparato automático en el curso de dos 
reconocimientos, uno hecho en la cumbre de una colina des- 
provista de aguas subterráneas, la otra efectuada en la ve- 
cindad de un manantial subterráneo; la aguja del aparato 
colocado en un lugar donde no había aguas subterráneas 
en movimiento, no se desvió más de 2 grados (de 4 a 6 
grados de la escala) al este del cero, entre 10 horas 8 mi- 
hutos de la mañana y 12 horas 15 minutos. Por el contrario, 


Figura 74.—Gráfico de un reconocimiento: en la parte superior indi- 

en loz puntos ocupados por la aguja sobre un terreno desprovisto de 

corrientes subterráneas; en la parte inferior se han sombreado los 

espacios recorridos por la aguja cuando el aparato está colocado sobre 
una corriente de agua subterránea. 


puesto en la cercanía de un manantial, la aguja cuyas os- 
cilaciones eran rápidas y que entre las 10 horas 15 y me- 
diodía, menos 5 minutos, variaron entre 7 grados de des- 
viación al oeste y 12 de desviación este, o sea 19 grados: 
tuvo oscilaciones completas que se produjeron en un minuto 
de tiempo y hasta en algunos segundos solamente. 

Fortín ha descripto los tres movimientos de la aguja de 
su magnetómetro, muy distintamente, como se verá a conti- 
nuación: 1* un movimiento imperceptible de desplazamiento 
hacia el este, de tres meses y medio, indicio de calor, seguido 
de un desplazamiento hacia el oeste, de tres meses y medio, 
indicio de frio, de lluvias y de tormentas; 2? otro movimien= 
to casi imperceptible, como consecuencia de la variación 
diurna de la aguja imantada: en 12 horas en invierno, en 6 
horas en verano, salva 5 ó 6 grados, a veces 10, sin volver- 
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se ni una sola vez sobre ella misma hasta terminar su carre- 
ra; ella indica una marea magnética; los dos desplazamientos 
de invierno se producen, uno a las 7 de la mañana con ten- 
dencia al este, el otro hacia las 7 6 las 9 de la noche, con 
tendencia al oeste, señal de frío; en verano, los desplazamien- 
tos tienen lugar hacia las 9 de la mañana y 3 de la tarde, 
después hacia las 9 de la noche y 3 de la mañana; 3* por 
fin un movimiento, que puede ser súbito, intenso, vivo, con 
sacudimientos, “la aguja está sometida a sacudidas, como 
la aguja que marca los segundos en un reloj”, pero con vai- 
vén. Es este tercer movimiento, movimiento de oscilaciones 
largas que investigaba el aparato de Schmid. 


Schmid, me pidió en 1910, algunos meses antes de su 
muerte, que inspeccionara su aparato automático y lo pusiera 
“a punto”, por lo menos para que pudiera reaccionar en las 
zonas acuáticas. 

Una práctica de tres años, me permitió comprobar los 
puntos débiles de los aparatos de Fortin y de Schmid, cuan- 
do se los quiere utilizar para buscar aguas subterráneas en 
movimiento; por mi parte, he combinado un nuevo aparato 
(fig. 75), más utilizable y más sensible, 

Un aparato detector de aguas subterráneas era deseado 
tan imperiosamente, porque son raros los países donde no 
hayan aguas potables subterráneas. Si bien es cierto que 
existen terrenos, como los arenosos, en los que los lechos 
son continuos y donde los pozos pueden dar en un lugar 
que no tenga fondo, más numerosos son los terrenos con hen- 
deduras y capas “discontinuas”, o mejor dicho, chorros de 
agua. 

La ciencia geológica es importante para dirigir las ex- 
cavaciones en terrenos con hendeduras, en los calcáreos y 
en los gredosos especialmente; hay que cavar al azar, tan- 
teando para encontrar un chorro de agua. 

El Indicador de aguas subterráneas en movimiento, 
puede prestar verdaderos servicios en muchos casos; pue- 
de economizar el gasto de investigaciones estériles y costo- 
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sas, al indicar, con sus oscilaciones rápidas, el paso y el re- 
corrido de aguas subterráneas en movimiento. 

El ajuste exacto de estos aparatos tan delicados, no se 
ha encontrado todavía, pero tal como son, pueden prestar 
por ahora, servicios valiosos. 


Figura 75,—El aparato indicador de las aguas subterráneas de Henri 

Mager: este aparato Índica por las lactones rápidas de su aguja, 

la presencia, en el punto de observación, del agua subterránea en 
movimiento. 


Las condiciones de las observaciones, han sido determi- 
nados de manera bastante exacta; el observador deberá con- 
formarse con esta triple regla esencial: no operar sino en 
terreno descubierto, si la superficie del suelo está bien seca 
y con tiempo claro y en calma. 

Si el terreno no es descubierto, es decir, que está arbo- 
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lado, las capas de igual potencial en vez de ser horizontales, 
son verticales, no pudiendo ejercer acción sobre la aguja; 
por consiguiente, no se puede trabajar ni en bosques, ni cer- 
ca de árboles aislados, ni cerca de un edificio, sobre todo si 
tiene pararrayos, ni cerca de cualquier obstáculo: la aguja 
permanecerá inmóvil. Si el terreno está mojado, cubierto de 
rocío o de nieve, lo que lo hace más conductor, las manifes- 
taciones eléctricas se contrarían y las oscilaciones disminu- 
yen; lo mismo si el cielo está cubierto, si la neblina se extien- 
de por la campiña, porque en estas condiciones, hay caída de 
potencial; por otra parte, los golpes de viento violentos o 
una bruma poco densa que flotara sobre el suelo, podría 
accionar ligeramente sobre el aparato en los puntos donde 
no hubiere agua. Las horas más favorables para hacer ex- 
perimentos son desde las 9 de la mañana hasta las 3 de la 
tarde. El aparato no “descubre” más que la existencia de 
aguas que circulan bajo el suelo, en estado natural; queda 
inactivo, sobre las aguas dormidas; arriba de los conductos 
de agua, no funciona de ningún modo, pero la proximidad 
de masas de hierro, de tubos de hierro fundido, como tam- 
bién las llaves y cortaplumas, pueden influir sobre la aguja 
y producir desviaciones lentas. Los hilos conductores de 
fuerza eléctrica de alta tensión, pueden hacer oscilar la agu- 
ja; conviene alejarse lo menos 100 metros en tiempo seco, 
exento de rocío, y de 1.000 6 2.000 metros, si el suelo está 
mojado. 

Al indicar los lugares con agua, el recorrido de las co- 
rrientes de agua subterránea y las cavidades subterráneas, 
el aparato indica los lugares expuestos a la caída de rayos. 

Según las pruebas hechas hasta hoy, la existencia de 
aguas en movimiento se descubre por las oscilaciones de la 
aguja de los indicadores de agua; el rendimiento y la pro- 
fundidad los indica el carácter de las oscilaciones; un agua 
profunda o poco abundante no puede hacer funcionar el apa- 
rato, sino después de 5 6 7 minutos, o causar interrupciones 
entre las oscilaciones; si el agua corre con fuerza, las osci- 
laciones son vivas y amplias, pudiendo alcanzar a 25* y 50%; 
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una excavación no debe empezarse sino donde después de 
varios reconocimientos, se hayan observado las oscilaciones 
muy nítidamente: los desplazamientos lentos, podrían proce- 
der solamente del calentamiento de la bobina, pero trepida- 
ciones intensas, en un día de tiempo en calma, sería la señal 
de la existencia de una capa de agua. 

El Indicador de las aguas subterráneas en movimiento, 
podría ser, pues, en todas las circunstancias, el mejor de los 
inspectores y el inspector permanente de los sondeadores. 
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CAPITULO OCTAVO 


CAUSA DE LOS MOVIMIENTOS DE LA VARILLA 
Y DEL PENDULO 


¿Es el pensamiento? — Como lo hacía notar el médico 
Panthot, en 1693, “el efecto del bastón sobre las aguas, tie- 
he sus causas”; pero, ¿cuáles? 

En 1812, a la edad de 26 años, Chevreul, después de 
una conversación con Deleuze en vísperas de publicar éste 
su “Histoire critique du Magnétisme animal” (Historia crí- 
tica del Magnetismo animal), hizo algunos experimentos pa- 
ra comprobar los resultados de las pruebas hechas en 1808, 
en Estraburgo por el profesor Gerboin, sobre el Péndulo; 
quiso saber si era verdad que un Péndulo, formado por un 


cuerpo pesado y un hilo flexible, gira cuando se lo tiene en - 


la mano, sobre un cuerpo determinado, aunque el brazo no 
se mueva. Para estas observaciones, empleó un aro de hierro 
pendiente de un hilo de cáñamo: el Péndulo giró, pero este 
hecho necesitaba explicarse: Chevreul lo atribuyó a la in- 
fluencia del pensamiento sobre la mano que tenía el hilo, sin 
que este pensamiento fuera la voluntad, 

Veintiún años más adelante, en 1833, Chevreul habla 
por primera vez de sus experimentos ya lejanos, publicando 
un artículo en la “Revue des Deux-Mondes” (“Revista de 
Ambos Mundos"), en el que formula sus conclusiones, como 
sigue: “Cuando yo tenía el Péndulo en la mano, un movi- 
mientos muscular de mi brazo, aunque insensible para mí, 
sacó al Péndulo de su estado de reposo y una vez comenza- 
das las oscilaciones, en seguida fueron aumentando por la 
influencia que ejercía la vista, para ponerme en este estado 
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particular de disposición o tendencia al movimiento. Ahora 
bien, debe comprenderse que el movimiento muscular, aun- 
que se acreciente por esta misma disposición, es, no obstan- 
te, bastante débil para pararse, no digo que por imperio de 
la voluntad, pero sí cuando se ha probado, simplemente, que 
tal cosa se detendrá. Hay, pues, una ligazón íntima entre 
la ejecución de ciertos movimientos y el acto del pensamien- 
to, que le es relativo, aunque este pensamiento no sea aún la 
voluntad, que gobierna a los órganos musculares; los fenó- 
menos que he descripto, demuestran cuán fácil es tomar ilu- 
siones por realidades, cada vez que nos ocupamos de un fe- 
nómeno, en el que nuestros órganos tienen parte”. 

Treinta y cuatro años después, en 1846, dos antiguos 
alumnos de la Escuela politécnica, los Sres. Desplaces y Cha- 
bert, en colaboración con el Sr, Robert, comunican a la Aca- 
demia de Ciencias, experimentos relacionados con el Pén- 
dulo. Chevreul replica en la sesión del 14 de diciembre de 
1846, leyendo un artículo de 1833: “que el Péndulo explora- 
dor estaba rechazado oficialmente”. 

En 1853, el Sr. Riondet, de Hyéres, somete a la Aca- 
demia de Ciencias un “Memorial sobre la Varilla adivina- 
dora empleada en la búsqueda de aguas subterráneas”; este 
memorial fué pasado a una comisión compuesta por Che- 
vreul, Boussingault y Babinet. Chevreul quedó encargado 
de redactar el informe: él habíase declarado contra el Pén- 
dulo explorador, cuarenta y un años antes, e iba a pronun- 
ciarse sobre la Varilla, sin haberla estudiado, sin haber visto 
jamás un zahorí utilizar la Varilla de avellano; menos exi- 
gente para él, que para los otros, puesto que sostenía que 
el historiador de una ciencia, no debía ser sino un hombre 
que la hubiera profundizado y se hubiera distinguido en ella 
por algún descubrimiento. 

En el libro que publicó en 1854, sobre la Varilla adivi- 
nadora y el Péndulo llamado “Explorador”, contestando al 
memorial de Riondet, Chevreul cita la opinión de los autores 
que han escrito sobre la Varilla desde el siglo XVI; dedica 
mucho espacio a las “juiciosas críticas” del reverendo padre, 
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Pedro Lebrun, sacerdote del Oratorio, cuya primera obra 
“Lettres qui decouvrent lillusion des Philosophes sur la 
Baguette et qui destruisent leurs systemes” (Cartas que des- 
cubren las ilusiones de los filósofos sobre la Varilla y que 
destruyen sus sistemas), se terminó de imprimir en abril del 
año 1693 y cuyo segundo libro, “Histoire critique des prati- 
ques superstitieuses qui ont seduit les peuples et embarrasé 
les savants” (Historia crítica de las prácticas supersticiosas 
que han engañado a los pueblos y obstaculizado a los sa- 
bios), apareció en 1701. El padre Lebrun pretendía conse- 
guir que se aboliera el uso de la Varilla “preocupado por 
los desórdenes que podía causar a las familias y en las sen- 
tencias de la Justicia, convencido además que, ella no es otra 
cosa que un instrumento del cual se sirve el demonio para 
engañar a los hombres”. 

¿Cómo puede la Varilla causar desórdenes en las fami- 
lias? He aquí: Si ha de creerse al padre Lebrun, en una ciu- 
dad donde estaba Santiago Aymar —el vidente—, algunos 
jóvenes lo hicieron pasar por una calle para saber si había 
algunas casas donde las niñas y las mujeres hubieran des- 
cuidado su honor; la Varilla giró frente a cinco o seis puer- 
tas; la noticia cundió en la ciudad con gran perjuicio para 
dos o tres familias; sin embargo los indicios dados por la 
Varilla eran falsos. 

¿Cómo la Varilla puede causar desórdenes en la sen- 
tencias de la Justicia? El padre Lebrun, también lo dice: “El 
cura de Eybens, cerca de Grenoble, escribe que una persona 
a quien se había querido robar trigo, recurrió en “consulta” 
a la Varilla; ésta giró frente a la puerta de siete u ocho ca- 
sas. La víctima del robo, persuadida de que el trigo estaba 
en alguna de esas casas, se quejó ante la justicia y solicitó 
se efectuaran investigaciones. Primero las sospechas, las 
murmuraciones, las calumnias, las querellas y las injurias más 
graves sublevaron a los vecinos, los unos contra los otros: 
he aquí lo que ganó el demonio. Mientras tanto, el Sr. cura 
supo de buen origen, que la Varilla había girado falsamente, 
y que ni los ladrones ni el trigo habían entrado a esas casas”. 
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La Academia de Ciencias aprobó al padre Lebrun, en 
un fallo que ella dió en 1701, con los votos del padre Ma- 
lebranche, de Fontenelle y de otros cuatro académicos. Este 
documento expresa: “Estamos convencidos unánimemente 
que el libro del padre Lebrun, sacerdote del Oratorio, con- 
tiene numerosas investigaciones curiosas y bien razonadas; 
que los principios que en él establece, para distinguir lo que 
es natural de lo que no lo es, son sólidos y que las prácticas 
que ataca, son imposturas de los hombres, o deben obedecer 
a causas que no pueden tener relación con la física”. 

El padre Lebrun, había entregado, asimismo, al juicio 
de la Iglesia, su “Histoire critique” (Historia crítica); Che- 
vreul lo felicita por tan “noble idea” y hace pública esta opi- 
nión, que según su propia confesión sólo está basada en lec» 
turas: “El examen crítico de los escritos más sobresalientes, 
a los que ha dado lugar la Varilla, me hacen rechazar toda 
causa atribuible al mundo físico, por las consideraciones da- 
das por el padre Malebranche, el abate de Rancé, el abate 
Pirot, el padre Menestrier y sobre todo el padre Lebrun; es 
evidente, a mi entender, que la causa del movimiento de la 
Varilla, no tiene vinculación con el mundo físico, pero sí 
con el mundo moral; yo pienso que en la mayoría de los 
casos, por lo menos, en que la Varilla es tenida por un 
hombre honrado, que tiene fe en ella, el movimiento es con- 
secuencia de una acción del pensamiento sobre este hombre”. 


La hipótesis de Chevreul ha sido recordada en Inglate- 


rra por el profesor W. F. Barrett y en Francia por el doctor 
Grasset. 


En una conferencia, que pronunció en la “Society for 
psychical Research” (Sociedad para investigaciones psíqui- 
cas) bajo la presidencia de William Crookes, el profesor Ba- 
rret, de Dublin, estableció las conclusiones siguientes: 

1? Cierto número de personas —una o dos de veinte—, 
están dotadas de una aptitud especial, que se manifiesta por 
pegueños movimientos involuntarios e inconscientes, con 
preferencia en las manos y en los brazos; nadie duda que 
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todos hemos llegado en eso, a un grado más o menos des- 
arrollado; 

27 Estos movimientos pueden desarrollarse por medio 
del ejercicio, por la atención y espera, y por la inhibición 
de una observación voluntaria sobre los músculos especiales 
antedichos. 

3» Estos movimientos se manifiestan netamente por me- 
dio de las oscilaciones del Péndulo explorador (un aro o 
una esfera suspendida de un hilo, cuya extremidad superior 
se tiene entre el pulgar y el índice), y por los movimientos 
de la Varilla adivinadora...”. 

Debo suspender esta referencia, para indicar lo que de- 


be entenderse por “pequeños movimientos involuntarios e 


inconscientes de las manos”. 

Extienda la mano izquierda: en la extremidad del dedo 
mayor ponga una llave, en equilibrio; si Ud. es susceptible 
de reacciones musculares, antes de un minuto la llave girará 
lentamente para adentro, hacia el interior de la mano y poco 
a poco llegará al centro (la palma). 

Reemplace la llave, por un objeto alargado puesto en 
equilibrio sobre el mayor de la mano izquierda (o el índice), 
ya sea una barrita de lacre, un lápiz, un cuchillo, un tubo 
de metal, un cilindro de vidrio o cualquier objeto; si Ud. 
es susceptible de sentir las reacciones, el cuerpo alargado 
evolucionará, describirá un arco, una conversión en la di- 
rección del medio del cuerpo; sobre el indice izquierdo, el 
sentido de la rotación será el de las agujas de un reloj y 
sobre el indice derecho, el sentido de la rotación será inver- 
so; la rotación será más notable si se apoya el codo en la 
rodilla. Ritter hacía esta prueba con un bastón de cobre 
de unos 16 centímetros de largo y 1,3 centímetros de grue- 
so; esto era indiferente. El humedecía el dedo con algo li- 
quido, excepto aceite y cuerpos aisladores; había notado que 
su balancín giraba a la derecha sobre el mayor, el índice y 
el pulgar de la mano izquierda, pero diferentemente sobre 
el anular y el meñique y que igualmente la vara giraba a 
la izquierda sobre el mayor, el índice y el pulgar de la mano 
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derecha y diferentemente sobre el anular y el meñique de- 
rechos. 

Sobre la extremidad de las manos extendidas horizon- 
talmente, y un poco separadas, o lo mismo sobre los dos 
dedos mayores, ponga un cilindro hueco, de cartón; sobre 
ciertas manos y ciertos mayores rodará hacia adentro. 

Sobre la extremidad del mayor izquierdo, póngase en 
equilibrio una aguja imantada; sobre ciertos dedos mayores 
ella será impulsada del exterior al interior, y si la aguja ha 
estado puesta desde luego, en el plano magnético, dejará 
de obedecer a la acción magnética. 

Otra prueba: entre el pulgar y el índice izquierdos, pon- 
ga un cuerpo pequeño, como ser una lámina de espato o 
lo mismo, una cuchara de plata; estos cuerpos tenidos así, 
por ciertas personas, giran lentamente dando sacudidas. 

Ultima prueba: en el interior de un libro, colóquese una 


llave, dejando salir la cabeza y átese fuertemente el vo- - 


lumen; sosténgase la cabeza de la llave apoyando por deba- 
jo los índices de dos personas, uno a la derecha y la otra a 
la izquierda y en lados opuestos; si una de las personas está 
dotada de reacciones musculares ,la llave girará con el libro 
y será imposible tenerla, se escapará sin cesar. 

Muestran estos diferentes experimentos, con sus efectos, 
los pequeños movimientos involuntarios e inconscientes, de 
los que hablaba Barret, diciendo que estos movimientos se 
descubren mejor con el Péndulo y la Varilla que con la 
llave, la vara de cobre, el cilindro de cartón, la aguja iman- 
tada y la lámina de espato, de que acabamos de ocuparnos. 

El agregaba: “el automatismo” motor —nombre que se 
da a este fenómeno— es una acción refleja, determinada 
por algunos excitantes, provenientes: 19 de una idea latente 
o de una sugestión subconsciente en el espíritu del autómata 
mismo; 2% o bien de una impresión subconsciente producida 
en el espíritu del sujeto por un objeto exterior, o por una 
inteligencia exterior”. 

El conferenciante insistió en seguida sobre el fenóme- 
no de impresión subconsciente, en el que quería ver la causa 
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más frecuente de los desplazamientos de la Varilla: “El agua 
subterránea y los metales, decía, son señalados frecuente- 
mente, por indicios que aparecen en la superficie de la tie- 
rra, imperceptibles para el común, pero que no escapan al 
investigador práctico; estas señales por cuanto no son per- 
cibidas con toda seguridad, pueden producir una impre- 
sión subconsciente en el buscador, de tal modo que excita 
el movimiento de la Varilla: es lo que explica los resultados 
felices de ciertos buscadores”, 


El doctor Grasset que ha procurado analizar lo que él 
llamaba “psiquismo inferior”, se expresaba de igual modo: 
Si hago a un lado los farsantes y engañadores, queda to- 
davía una clase de personas de buena fe, que no hacen nin- 
gún movimiento voluntariamente, Estos hacen movimientos 
involuntarios e inconscientes, movimientos Automáticos, po- 
ligonales. Los indicios, hallados en circunstancias diversas, 
hacen pensar al sujeto, que tal cosa es la revelación de la 
existencia de un tesoro o de un manantial. Sin que el sujeto 
lo quiera, sin que se lo sospeche, su pensamiento pasa entre 
sus dedos y la Varilla gira”, 


Lejos de mí, el Propósito de negar la influencia que pue- 
da tener el pensamiento sobre el Péndulo y la Varilla: he 
afirmado siempre —y podría mencionar muchas pruebas— 
que el pensamiento puede en ciertos casos, falsear las indi. 
caciones de la Varilla; pero él no es, por eso, la causa del 
movimiento normal de la Varilla, 


¿Es el pensamiento o una impresión subconsciente lo 
que pudo indicar a los Operadores reunidos en el bosque de 
Vincennes, el 27 de marzo, el contorno de una cavidad sub- 
terránea, el trazado de varias galerías, la situación exacta 
de los pilares; que ha podido facilitar al día siguiente, en 
la mañana y en los días posteriores, que los operadores con 
Varilla y con Péndulo, indicaran desde la superficie del 
jardín del Museum, los detalles de los laboratorios subterrá- 
neos? ¿Es el pensamiento o una impresión subconsciente que, 
el 30 de marzo, pudo permitir a los Sres. Probst y Falcoz in- 
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dicar los metales contenidos en los sobres cerrados, indica- 
ciones que, por otra parte, les eran familiares? 

En verdad, para explicar estos hechos, hay que buscar 
otras causas ajenas al pensamiento. 


¿Es una percepción sobrenatural? — El profesor Barret 
ha comprendido que los movimientos involuntarios e incons- 
cientes de los operadores con Varilla, deben ser causados 
por otros motivos que los que acababa de indicar en su con- 
ferencia, y agregaba: “Hay, sin embargo, muchos casos en 
que esta explicación no sería suficiente, y en los que, no obs- 
tante, el rabdomante, que es muchas veces, un hombre igno- 
rante, sin cualidades de observador, obtiene éxito, donde 
los observadores más hábiles han fracasado; por lo mismo, 
se demuestra que estos casos, no pueden, tampoco, ser ex- 
plicados imaginándose una pura feliz coincidencia”. 

“¿Entonces? Después de haber hablado del pensamiento 
natural, el conferenciante se refirió a una percepción sobre- 
natural, diciendo: 

“Entre las personas que parece poseen automatismo mo- 
tor, cierto número goza de una facultad perceptiva sobrena- 
tural subconsciente. Todo objeto que se busca —poco impor- 
ta cual— produce una impresión en el sujeto, cuando se 
aproxima, aunque el objeto no esté muchas veces, al alcance 
de su vista, y lo mismo puede estar a mucha profundidad 
bajo tierra. 

En muchos casos, esta impresión queda completamen- 
te subconsciente y no se manifiesta sino al producirse el 
reflejo, que pone en movimiento la Varilla o cualquier otro 
“autóscopo” (revelador de los movimientos mínimos de los 
músculos) usado por el rabdomante; tampoco sería raro que 
ella tuviera por origen, una sensación no conocida o una 
agitación del ánimo; algunas veces, lo mismo ocurre en ca- 
sos de una percepción consciente del objeto buscado; enton= 
ces el automatismo motor puede no existir. 

"Un buen rabdomante, es, pues, un hombre poseedor 
de esta facultad perceptiva sobrenatural, y que la deja ac- 
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tuar instintivamente cuando ejerce su función. Así como 
otros hechos instintivos que se relacionan con algunas facul- 
tades perceptivas inexplicadas —por ejemplo la que poseen 
las palomas y otros animales para volver asu nido—,la in= 
tervención del raciocinio o de cualquier otro acto de la vo- 
luntad consciente, de parte del rabdomante, le será perju- 
dicial para el fin que persigue y hasta puede hacerle fallar”, 

Estaríamos próximos a ponernos de acuerdo, si la desig- 
nación “percepción sobrenatural” fuera substituída por per= 
cepción vigilada, 


Las impresiones de los sensitivos. — Desde luego, com- 
probemos un hecho: en algunos casos, ciertas personas —las 
llamaremos sensitivas—, que usen o no, Varillas o Péndulos, 


sufren una impresión profunda. Esto les sucede a dichas per- 


sonas al encontrarse en la proximidad de una masa de metal. 

La influencia de los metales sobre lo hombres, que había 
sido comprobada por muchos sabios investigadores, se ha 
ratificado en el curso de los últimos años, por experimentos 
científicos, llenos de interés. 

El señor Muller, del Instituto Salus, de Zurich, publi- 
có en 1900, el resultado de sus investigaciones respecto de 
la influencia directa o indirecta que pueden ejercer las ma- 
sas metálicas, sobre el sistema nervioso del hombre, o al 
menos, sobre personas que sean excepcionalmente nerviosas. 

Esas investigaciones, parece que prueban la existencia 
de una “influencia metal”, que se manifiesta en la parte dor- 
sal superior de ciertas personas; es decir, en la región que 
limitan los omóplatos y cuya extrema sensibilidad, permite, 
por imposición de las manos, observar curiosos fenómenos 
de influencia psíquica, sobre gran número de personas en 
estado de vigilia. 

En Zurich, la espalda de los sujetos se sometía a la in- 
fluencia de una hoja cuadrada de latón, de 23 por 24 cen- 
tímetros de lado y de 4 milímetros de espesor; una de las 
caras de esta hoja, era blanca (niquelado mate), la otra bar- 
nizada de negro brillante; dicha hoja podía colocarse ver- 
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ticalmente detrás de una pantalla de papel de dibujo de 1 
metro 90 de alto y de 1 metro 20 de ancho, de 2 milímetros 
de espesor, pantalla que tenía por objeto evitar lo más posi- 
ble, efectos de auto sugestión; se había adoptado un arreglo 
simple, que permitía al preparador, poner fácilmente la hoja 
en su lugar, quitarla y dar vuelta a voluntad, hacia la pan- 
talla de papel, la cara blanca o negra sin hacer ningún ruido, 
que pudiera hacer sospechar al sujeto, si tenía puesta o no 
dicha hoja y darse cuenta de la posición de ésta. 


Figura 76.—Neurómetro del ingeniero Muller: aparato que permite 
medir los reflejon de cunlquier procedencia. 


El Sr. Muller se sometió antes que otro, al experimen- 
to; cuando estaba sentado, durante uno o dos minutos, dada 
vuelta la espalda hacia la pantalla y el lado blanco nique- 
lado de la hoja de latón puesto hacia él, entre la nuca y el 
medio de la espalda, sintió una sensación de frío, que se ma- 
nifestaba únicamente en la parte de la espalda entre la nuca 


y el medio de la columna vertebral, es decir, sobre la mitad 
superior de la espina dorsal; a veces, esta impresión de frío 
se producía netamente en forma cuadrada, aproximadamen- 
te con las dimensiones de la hoja. Ningún efecto de igual 
naturaleza, se hacía sentir cuando el lado negro era el que 
estaba dado vuelta hacia la espalda; conviene agregar, sin 


embargo, que estos experimentos no resultaban bien todos 


los días. 

Una dama, dotada de sensibilidad hidroscópica, fué 
puesta delante de la pantalla, y bastó mover pocos centi- 
metros la hoja de latón, a proximidad de su espalda, para 
que a los dos o tres minutos, sintiera escalofríos que le pa- 
saban por todo el cuerpo, que concluían en verdaderas crisis 
y castañeteo de dientes. 

El ingeniero Muller, con un “neurómetro” de su inven- 
ción, estudió la acción de los metales sobre el organismo hu- 
mano. Este aparato se basa en el hecho de que cuando una 
corriente débil atraviesa el cuerpo humano, se produce una 
débil fluorescencia, en forma de una raya luminosa que pue- 
de medirse; si se excita el cuerpo en alguna forma, que sienta 
como una leve punzada, se observan desplazamientos de la 
raya luminosa: el Neurómetro aclara así, los reflejos, de los 
cuales el cuerpo es motivo; si se señalan los varios puntos 
en que se detiene la raya luminosa, se obtendrá una curva 
que también puede ser medida. 

Un hombre perfectamente sano, da en el Neurómetro 
una desviación de 50 a 100 milímetros; un neurasténico, una 
desviación de 350 milímetros; un nervioso, una desviación 
superior a 800 milímetros, lo que corresponde a una resisten- 
cia que casi baja a 1.100 ohm. 

El Sr. Muller, relata uno de sus experimentos, en los 
términos siguientes: “Una mujer de 46 años, persona muy 
gruesa y flemática, estaba sentada delante del biombo de 
papel, y tenía las manos metidas en las cubetas de agua li- 
geramente salada que contenían los electrodos de cinc, de 
medida; los 3 primeros minutos durante los cuales no había 
nada detrás del biombo de papel, la resistencia subía con 
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regularidad de 2.923 a 4.032 ohm.; del 3* al 5 minuto, se 
puso un disco de latón ligeramente dorado (de cerca de 1 
milímetro de grueso y 17 centímetros de diámetro) detrás 
de la pantalla de papel a la altura de los omóplatos y para= 
lelamente a la espalda de la persona (que no sospechaba 
nada, pues estas operaciones detrás del tabique se hacían sin 
ruido). La resistencia fué constante de 3" al 42 minuto (4.032 
ohm.) y subió luego (a 4.385 ohm.), sin alteraciones anor- 
males. En este momento, al terminar el 7% minuto y hasta 
el 14%, este disco se reemplazó, sin ruido, por la hoja cuadra- 
da de latón, poniendo hacia la persona el lado blanco. In- 
mediatamente la resistencia bajó de 4.385 a 3.846 ohm. en 
7 minutos. Se sacó esta hoja y la resistencia subió de 3.846 
a 4.000 ohm. en 4 minutos. La hoja de latón puesta en su 
lugar, pero el lado negro hacia la persona, produjo un des- 
censo irregular de 4.000 a 3.921 ohm. en 8 minutos, con ten- 
dencia a volver a subir hasta el 82 (o sea a minuto n* 26); 
se sacó la plancha y la resistencia subió a 3.984 ohm. (en 
4 minutos), y desciende a 3.906 ohm. en el minuto siguien- 
te, a causa de una conversación que se hizo oir desde afue- 
ra. Debe agregarse el hecho notable de que mientras estu- 
vo puesta la parte blanca de la plancha detrás de la pantalla 
de papel, la persona preguntó qué se hacía; sentía frío en el 
cuello y estaba con somnolencia; sin habérsele dicho que 
hiciera nuevas observaciones, la persona declaró que no 
sentía nada extraordinario; esta última manifestación corres- 
ponde al momento (5 minutos), en que no había objetos 
de metal, detrás del tabique. En fin, la persona dijo que sen- 
tía un escalofrío en todo el cuerpo, lo que corresponde al 
período de 9 minutos durante el cual estuvo puesta la lá- 
mina de latón detrás del tabique con la parte negra hacia la 
persona. Un minuto después de retirar la lámina, ella mani- 
festó que solamente sentía un poco de enfriamiento y que 
ya no tenía frío. Como lo haría ver muy claramente un dia- 
grama, de la variación de la resistencia de la persona ex- 
puesta a la influencia metálica, parecería que la curva se 
hubiera desviado de su camino, bajando, a partir del mo- 
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mento en que se le colocó el lado niquelado de dicha plan- 
cha, hasta el momento en que se sacó; ella volvería a subir 
inmediatamente de sacar Ja plancha, para bajar de nuevo, a 
causa de haberse puesto el lado negro detrás del tabique de 
papel, durante 8 minutos; al 9no. minuto (o sea el 27 avo.), 
mostraría tendencia a volver a subir; si también se sacara 
la lámina negra de latón, la ascensión continuaría. El efecto 
de la plancha blanca, parece más enérgico que el de la plan- 
cha negra, lo que concuerda con este hecho: que yo, durante 
mis experimentos personales, no sentía la sensación de frío, 
sino cuando la superficie blanca niguelada estaba puesta ha= 


- cia mi espalda. 


La conclusión de estos estudios, fué ésta: No puede ha- 
ber ninguna duda de que una influencia singular, psicológi- 
ca y sensaciones, se manifiestan en ciertas personas a causa 
de la proximidad de masas metálicas. 


Pero volvamos a los sensitivos y a las impresiones que 
sienten en la proximidad de masas metálicas y de las aguas 
subterráneas: uno de ellos va a hablarnos de esas sensacio= 
nes, una persona capaz, el señor Falcoz, uno de los sensiti- 
vos cuya sensibilidad puede ser sobreexcitada al grado más 
alto: “Estas impresiones son múltiples: por ejemplo, se ob- 
servó en el caso del sondeador Pennet, que éste sufría estre- 
mecimientos generales o localizados, del sistema muscular, 
una palidez súbita, fijeza de la mirada, dilatación de la pu- 
pila, aumento de las pulsaciones y variaciones de la tempe- 
ratura del cuerpo; también sentía otras sensaciones: si se 
encontraba sobre carbón, asfalto o petróleo, notaba una 
gran amargura en la raíz de la lengua; sobre las minas de 
sal, sentía punzadas; sobre cobre o azogue, mucho calor en 
la garganta y comezones en la piel. Orioli, sentía sobre cier- 
tos metales una contracción del estómago, y Cavani un hor- 
migueo en los pies; el físico Calamini, sentía que le subía por 
las piernas un fluído que pasaba por sus brazos y que una 
vez llegado a sus manos, hacía mover la Varilla que tenía 
en éstas. Estas influencias físicas son la manifestación pri- 
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maria: no es sino en segundo lugar que, la fuerza activa se 
transmite a la Varilla”, 

Las impresiones que sufre el Sr. Falcoz, son tan fuertes, 
que debe procurar evitar las más molestas: él no quiere ex- 
ponerse más, voluntariamente, a las impresiones que le causa 
el agua subterránea. Hemos visto que el Sr. Coursange, 
sensitivo de Varilla, después de haber trabajado durante un 
tiempo algo prolongado, siente, sobre todo al segundo día, 
un abatimiento físico; queda cansado y quebrantado como 
si hubiera hecho un trabajo muy penoso, e imposibilitado 
para hacer un esfuerzo algo grande; hemos visto también 
que, el sensitivo Lagnaud, que no opera con Varillas, según 
la declaración del doctor Alberto Berry, siente, cuando des- 
cubre un manantial, malestares que lo fatigan mucho; si 
trabaja en ayunas, tiene para un día de descanso y dieta; 
cada vez que ha intentado búsquedas, después de haber co- 
mido, ha estado más enfermo y hasta ha tenido vómitos de 
sangre; durante una investigación que hizo en febrero de 
1913, cuando “sintió” el agua, fué presa de un violento es- 
calofrío, sus piernas se doblaron, sus brazos se encogieron, 
palideció su rostro al punto de creerse atacado por un 
síncope. 


La causa de las impresiones es exterior. — Evidente- 
mente es exterior, la causa de los cosquilleos, hormigueos, es- 
tremecimientos, de esas contracciones y de esas curvaturas, 
de esos efectos de calor en ciertos cuerpos y de frío en otros. 

Esta causa exterior, ¿de dónde viene? 


Casos en los cuales el sensitivo que maneja Varilla y el 
que no la maneja, son impresionados. — El sensitivo sufre 
impresiones que, a veces, son sumamente violentas y pue- 
den llegar hasta producirle un síncope; algunas veces confu- 
sas y aún inconscientes, cuando se encuentra: en proximidad 
de una corriente líquida y más especialmente de agua sub- 
terránea en movimiento; cerca de una corriente gaseosa que 
circule por un conducto o de una cavidad seca, subterránea; 
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en proximidad de una corriente eléctrica si es débil la im- 
presión, es sensible pero menos adherente; en proximidad 
de terrenos metálicos, de filones y de yacimientos mineros, 
la impresión puede ser tan fuerte como cerca de las aguas 
subterráneas; en proximidad de una pequeña masa metá- 
lica, de un kilogramo de plata, de cobre, de hierro, de una 
moneda de pocos gramos, la impresión no será sentida sino 
por los ultra-sensitivos, muy ejercitados y que posean medios 
personales para ponerse en' estado de receptividad de una 
impresión determinada . 


Cómo ponerse en estado receptivo. — Yo afirmé en 
1907, que casi todos los cuerpos —ya sean minerales, ani- 
males o vegetales— emiten radiaciones o efluvios. 

Yo tenía razón, puesto que hoy está probado que casi 
todos los cuerpos pueden impresionar a los ultra-sensitivos. 

El 30 de mayo de 1913, dos ultra-sensitivos fueron im- 
presionados en presencia del Sr. Gustavo Le Bon, con pe- 
queñas planchas de metal, que no pesaban sino muy pocos 
gramos; ellos pudieron ser impresionados tan bien, por to- 
dos los cuerpos que había en la pieza; pero al principio de la 
operación, hicieron la siguiente pregunta formal: “¿De cuá- 
les cuerpos quieren Uds. que nosotros busquemos las impre- 
siones?”. Se les contestó: “del plomo, del aluminio, de la 
plata, del cinc, del cobre rojo'” y se les presentó un primer 
sobre, cerrado, que contenía uno de los cinco metales; el 
sobre fué puesto sobre el parquet y no en la mesa, para evi- 
tar, hasta cierto punto, la acción entorpecedora de los meta- 
les que en forma de armas, panoplias y objetos diversos 
adornaban la habitación. 

Ellos se pusieron en estado de receptividad para la pla- 
ta y buscaron si el sobre les producía la impresión de la 
plata: no les produjo esa impresión. por consiguiente el so- 
bre no contenía nada de plata; se pusieron en estado recep- 
tivo especial para el aluminio y buscaron si el sobre les irra- 
diaba la impresión del aluminio, tampoco lo percibierom; por 
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tanto, el sobre no contenía aluminio; se pusieron en estado 
receptivo especial para el plomo y buscaron si el sobre con- 
tenía plomo; en ese momento sintieron una impresión vaga, 
muy imperceptible, lo que bastó para que prestaran atención; 
repitieron la “auscultación”; la impresión se hizo sentir más 
acentuada: habían acertado. “Este sobre contiene plomo, 
afirmaron” y pasaron al sobre siguiente. 

¿Cómo se pusieron en estado receptivo? Hay una do- 
cena de procedimientos utilizables para provocar y exaltar 
el estado receptivo en un cuerpo determinado. 

Algunos de estos procedimientos son mediocres, otros 
son mejores: no ha llegado el momento de prestar atención 
sobre los modos de operar y de discutir las ventajas y los 
inconvenientes de cada uno de ellos: por ahora, deben to- 
marse en cuenta los hechos, es decir, los resultados; los ex- 
perimentos del 30 de marzo de 1913 —<Continuación además 
de la prueba hecha en el castillo de Saint-Privat el 27 de 
mayo de 1909— demuestra que un ultra-sensitivo muy ex- 
perto, puede ponerse en estado de receptividad especial, en 
estado de sentir la influencia de un cuerpo determinado y 
eso de manera bien clara, a pesar de las condiciones desfa- 
vorables provenientes ya sea del mismo operador (fatiga, 
enervamiento, mala disposición, malestares), ya sea del me- 
dio ambiente (cien otras influencias que se manifestaban, 
algunas de la misma naturaleza que el cuerpo observado), 
ya sea de los cuerpos interpuestos (sobres, materiales, te- 
rrenos) o ya sea también por los cuerpos investigados (al- 
gunos minerales), que en verdad eran pocos y no tenían 
la misma composición para el análisis sensitivo que para el 
análisis químico. 


Naturaleza de los cuerpos radiantes. — Resumamos 
huestras comprobaciones: 

1? Las aguas, las corrientes de cualquier naturaleza, 
los minerales, los metales y en general como yo lo afirmaba 
en 1907, todos los cuerpos, los cuerpos minerales, los cuer» 
pos vivientes, lo mismo los granos, emiten una influencia, 
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una fuerza, que a distancia impresiona a los sensitivos (pue= 
de ser y probablemente a todos los hombres); 

2? La impresión puede producir reacciones Orgánicas, 
especialmente reaccionar sobre un objeto que se tenga en la 
mano, como la Varilla o el Péndulo; 

3 El sensitivo puede ponerse en estado receptivo es. 
pecial, para no recibir en un momento determinado, sino la 
impresión de un cuerpo especial, 

Resulta de estas comprobaciones que el hombre, en to- 
dos los instantes, está sumergido en medio de influencias 
mal conocidas hasta ahora, que le llegan de todos los cuer- 
pos más o menos próximos; estas influencias, aunque no 
causen en el organismo una impresión consciente, tienen, ló- 
gicamente, una acción sobre el bienestar, el carácter, la sa- 
lud, la vida. 

No ha de ser, pues, sin utilidad, determinar a continua- 
ción, cuáles son las influencias favorables y cuáles son las 
desfavorables, a fin de buscar las primeras y de evitar las 
segundas; este estudio ha sido intentado ya, por varios in- 
vestigadores. 

¿Cuál es la naturaleza de las influencias radiantes, la 
naturaleza de esta fuerza que impresiona a los sensitivos? 

Es una fuerza húmeda, dicen unos; ella es magnética, 
certifican otros; radioactiva, afirman algunos; más bien eléc. 
trica, se repite a menudo; si no es calórica, insinúan por 
otro lado. 


¿Su naturaleza es húmeda? — Según una comunicación 
dirigida a la Academia de Ciencias, el 7 de abril de 1913, 
por el profesor d'Arsonval, en nombre del doctor Marage, 
la mayor o menor cantidad de humedad atmosférica, ace- 
leraría o aminoraría los movimientos respiratorios, movimien- 
tos que registrarían la Varilla y el Péndulo. 

Para fundar que la Varilla y el Péndulo, en una pala- 
bra, la mano, registran los movimientos respiratorios, modifi- 
cados por el estado higrométrico de la atmósfera, el doctor 
Marage certifica que, cuando se tiene el brazo a lo largo 
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respiratorio, cambia la posición del miembro Superior y la 
Varilla se pone en movimiento. 


Si el sondeador atraviesa zonas húmedas, no deja de 


moverá cuando mire hacia el poniente; que cuando marche 

E el campo, fuera de la zona húmeda, saldrá de una o de 

2 Es líneas (la linea P y P' principalmente, fig. 24) que 
rcerán i i : 

: da una acción especial sobre la Varilla: la acción re. 


Y como no es una fuerza húmeda la que impresi 
presiona a los 
dores y a los analizadores, hay que indagar otra hi- 


pótesis que la de la humedad, para caracterizar la fuerza 
activa. 


¿Su naturaleza es magnética? — Habiendo comprobado 
el abate Carrié, que sus varas de metal eran influídas de la 
misma manera por las aguas subterráneas y por los anima- 
les, creyó que podía considerar como fuerza magnética a la 
fuerza activa. 

Sin embargo, no se sujetó estrictamente al carácter mag- 
nético de la fuerza supuesta: él la denomina, desde luego, 
electro-magnética, porque —en 1863— no se estaba de acuer- 
do sobre el asunto de saber “si el magnetismo y la electri- 
cidad tenían un mismo origen o dos orígenes diferentes por 
su naturaleza”. 

Como según la creencia del abate Carrié, “el magne- 
tismo no se distingue esencialmente de la electricidad”, y 
como intitula su obra “Arte de descubrir las aguas subterrá- 
neas y los yacimientos metaliferos por medio del electro- 
magnetismo”, no hay nada más qué decir. 


¿Su naturaleza es radioactiva? — La fuerza radiante 
sería radioactiva, porque recientemente se han obtenido sobre 
corrientes de aguas subterráneas, durante las pruebas en los 
departamentos de Argel y de Constantina, impresiones radio- 
fotográficas. Las corrientes de aguas subterráneas, influye- 
ron tal como lo hubiera hecho sales de radium. 

El ingeniero electricista Murat, envolvió una placa fo- 
tográfica con dos dobleces de papel negro y la puso con 
varios objetos, en una caja; todo esto lo dejó en un lugar 
donde había un curso de agua subterránea cuya existencia 
fué reconocida con un aparato indicador. La placa se colocó 
a las cuatro de la tarde y se retiró en la mañana del día 
siguiente; se procedió a desenvolverla como se hace con las 
exposiciones fotográficas de tiempo y a los veinte minutos 
aparecieron los objetos depositados en el fondo de la placa: 
habían sido fotografiados por las radiaciones despedidas por 
las aguas; otro experimento, hecho en un lugar donde el 
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electrómetro no indicaba 


A O curso de agua subterránea, 


delicad. 


ción con el doctor 


profesor d'Arsonval habi i 
ía Í i 
a dado noticia a la Academia de 
D s 
o hacían cerca de cuatro años, yo tenía el presen- 
as, E fuerza que se desprende de las aguas 
+» debía imprimir las radiaci 
a + iones en la placa fo- 
» o de los medios para descubri 
Subterráneas, era Í pi A 
» precisamente el de bus, 11 
Eon ; 1 car el lugar del suelo 
ES e la impresión de la placa fotográfica. 
E E eS E el agua natural produzca una ema- 
eptible de transformarse en í éctri 
1 partículas eléctricas 
y Sá estas partículas eléctricas contengan rayos Alfa, Beta 
E 0 si Sr rayos alfa, iones positivos, sólo tienen 
ión casi nula sobre la placa fot i 
1 ográfica, los rayos 
E electrones negativos, son semejantes a los rayos ato 
a os y producen impresiones fotográficas; en cuanto a los 
k yos Gama son análogos a los rayos X de Róntgen, que 
imprimen las placas fotográficas, como los rayos luminosos. 
¿Todos los cuerpos despid : 
aos p 'spiden, como el agua, una emana- 
eE, ioactiva? Bajo reserva de definir el término “ema-* 
nación”, me inclino a creer que todos los cuerpos de la na- 
turaleza despiden emanaciones, 


os la prueba aislada y un poco nueva que se acaba de 
: ar, sería prematuro deducir que la naturaleza de la 
uerza que produce la impresión, es radioactiva. No obstan- 
te, si se observa que las ideas favorables en ciertos medios 
dan lugar a emanaciones al transformarse en particulas elé a 
tricas, podría verse en esta fuerza una manifestación eléctrica. 
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¿Su naturaleza es eléctrica? — Si sobre un curso de agua 
subterránea, pongo mi Indicador de aguas subterráneas en 
movimiento, es decir, una aguja imantada, suspendida en- 
cima de una masa cilíndrica de hierro dulce (fig. 75), ¿qué 
voy a observar? Después de pocos instantes, la aguja, que 
estaba inmovilizada en la dirección norte-sur, saltará con 
brusquedad a la derecha, volverá al meridiano, pasará a la 
izquierda, se volverá hacia la derecha, retornará a la izquier- 
da y describirá oscilaciones, extendidas y rápidas. Ella sufre 
una acción: ¿qué acción? Apenas si puede ser una acción eléc- 
trica: una especie de soplo eléctrico que ha atravesado la 
masa de hierro dulce, produciendo una imantación brusca 
y de poca duración, que ha influido sobre la aguja imantada. 


Según el profesor Alberto Gockel, de la Universidad 
de Friburgo, que es especialista en asuntos de electricidad 
atmosférica y de electricidad telúrica, y que ha estudiado 
durante mucho tiempo los aparatos captadores de agua sub- 
terránea, esos aparatos registrarían los cambios eléctricos 
entre la atmósfera y la superficie de la tierra, cambios que 
tienen como lugares de preferencia, las zonas de aguas sub- 
terráneas, en las cuales el teléfono intercalado en circuito 
con un hilo de retorno por la tierra, no se queda jamás en 
reposo. 

Sobre las corrientes de agua subterránea, ahí donde el 
sondeador es influído, ahí donde la Varilla se endereza, yo 
compruebo con mi Indicador de las aguas subterráneas en 
movimiento, la existencia de una acción eléctrica, de un campo 

. eléctrico, de variaciones eléctricas, 

Sobre un terreno minero, yo comprobaría —probable- 
mente— una acción idéntica. Interrogado al respecto, el pro- 
fesor Alberto Gockel, contestó: “No creo nada improbable, 
que esos aparatos reaccionen en vista de yacimientos de 
minerales; es probable que tales averiguaciones sean coro- 
nadas por el éxito, pues se ha probado por numerosos expe- 
rimentos de muchos investigadores (Martini, Murchison, Fox, 
Phillips, Reich) que los yacimientos de minerales son reco- 
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rridos por corrientes eléctricas locales, cuyas variaciones 
deben ejercer influencia en la aguja de esos aparatos”. 

Esos que se inclinan a pensar que la causa de los mo- 
vimientos de la Varilla, es de naturaleza eléctrica, y que 
como el general Chapey, comandante de artillería de la plaza 
de París, basan su juicio sobre la afirmación de que la tensión 
eléctrica cerca del suelo, está lejos de ser uniforme en un 
lugar dado, que depende del estado meteorológico local, y 
que ella es variable y en función de la naturaleza del suelo 
y del subsuelo, que el flúido se acumula preferentemente en 
las partes del terreno que oculta el agua en movimiento, 
metales, carbón, gases carbonados (grisú), que por consi- 
guiente la constitución del subsuelo puede ser revelada hasta 
cierto punto, por el estado eléctrico de la atmósfera en la 
superficie y que en particular los cursos de los manantiales, 
las capas líquidas subterráneas, los yacimientos metalíferos 
y carboníferos, deben tal vez dibujarse en proyección sobre 
el suelo, por la variación del potencial eléctrico; esas mismas, 
concordando las virtudes de la Varilla con el estado eléc- 
trico de la atmósfera, miran la Varilla como una especie de 
Electroscopio rudimentario y rústico; esta tesis explica la in- 
consistencia de los resultados obtenidos por los ““sondeado- 
res”, puesto que el estado eléctrico de la atmósfera varía 
con el tiempo y el lugar considerado. 

Al examinar solamente el problema de las aguas y el 
problema de las minas, se estaría tentado de deducir que el 
operador con Varilla es influido, no por la electricidad, lo 
que sería un término demasiado especial, pero sí por una 
fuerza de forma eléctrica. Sin embargo, si no se apartan estos 
dos problemas primeros, el tercero, es decir, el de los análi- 
sis, el del reconocimiento de las masas pequeñas metálicas, 
la hipótesis eléctrica resulta insuficiente. 


¿Su naturaleza es calórica? — El coronel Monteil ase- 
gura que, el Péndulo o la Varilla, no interpretan la influen- 
cia eléctrica, pero se apoderan de una manifestación calórica. 

En efecto, dice, tomemos un conductor de electricidad; 
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estando el circuito abierto, colocamos el Péndulo arriba del 
hilo, obtenemos la rotación directa que es la del cobre; ce- 
rramos el circuito, la manifestación se invierte, lo que indica 
la intervención del registro del calor: la corriente eléctrica, 
no siendo otra cosa en efecto, que una manifestación caló- 
rica, nace de una diferencia de potencial calórico, 

“Si tomamos una ampolla de vidrio por la que no pase 
corriente, abierto el circuito si colocamos el Péndulo arriba 
de la ampolla, marcará rotación inversa, es la del cuerpo 
diamagnético vidrio; cerramos el circuito, la ampolla se en- 
ciende e instantáneamente el Péndulo da rotación inversa, la 
de la manifestación calórica (magnética). 

La única conclusión a que podemos arribar, pero firme 
y rigurosa, es que todas las manifestaciones registradas por 
el Péndulo, son registros de estado calórico o sobrecalórico, 
indicados por las rotaciones recíprocas, inversas o directas. 
En campo raso, ¿qué registrarán el Péndulo, la Varilla y el 
Indicador de aguas subterráneas de aguas en movimiento? 

“Podemos admitir, lógicamente, contesta el coronel Mon- 
teil, que el potencial calórico de la tierra es constante; pero 
cada vez que en un punto de la costra terrestre hay una 
manifestación magnética local, en exceso, por una causa que 
vamos a exponer, el Péndulo o la Varilla la registrarán; en 
efecto, el Péndulo o la Varilla registran los estados de des- 
equilibrio calórico en más o en menos; según esto, tomamos 
las aguas: las aguas en movimiento en el interior de la costra 
terrestre, atraviesan esta costra frotándola; por tanto, ellas 
desarrollan calor; de lo que resulta que, en este punto exacto, 
el potencial calórico medio está desequilibrado; es este esta- 
do que registra el aparato; una masa de metal, está enterra- 
da; según sea magnética o diamagnética, emite en el primer 
caso, calor inferior al del potencial medio, pues sabemos por 
nuestros experimentos que, en los cuerpos magnéticos, el polo 
sobrecalórico, está en la parte superior e indica la emisión 
a través de este cuerpo del calor radiante de la tierra y que 
en los cuerpos diamagnéticos, el polo subcalórico está en la 
parte superior e indica ser una llamada del calor de la su- 
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perficie hacia el centro de la tierra; hay, pues, en los dos 
casos, una manifestación de desequilibrio calórico, con re- 
lación al potencial medio",  ” 

Sea: pero ¿cuál es el mecanismo activo? 

Desde el punto de vista de la interpretación del fenó- 
meno físico, que consiste en determinar porqué tiene princi- 
pio inverso o directo la rotación del Péndulo, dónde nace el 
movimiento de la Varilla, en descenso o en ascenso, nosotros 
solamente podemos decir, cn este momento, que magnetismo 
humano, magnetismo terrestre, manifestaciones de equilibrio 
calórico, son una sola y misma cosa; el operador de Varilla 
y el operador de Péndulo, comunican a sus instrumentos, su 
propio potencial, de manera consciente, por el esfuerzo de 
la voluntad, pues el potencial magnético humano es función 
del potencial terrestre o calórico medio; por este hecho, el 
Péndulo y la Varilla tienen el potencial medio, y son sus- 
ceptibles de registrar las diferencias de potencial calórico (es 
decir, magnético), en presencia de las cuales yan a encon- 
trarse”, 

En suma, el coronel Monteil llama calórico —y tiene 
razones para ello— lo que otros denominan eléctrico, porque 


la electricidad es, según su modo de ver, un fenómeno ca- * 


lórico; él considera que el Péndulo, la Varilla y el Indicador 
de las aguas subterráneas, registran diferencias de potencial 
calórico, Pero puesto que calórico, significa en ese momento 
eléctrico, esto es, que el Péndulo, la Varilla y el Indicador 
de aguas subterráneas, registran diferencias de potencial eléc- 
trico, es decir, variaciones eléctricas, lo que nos parecía re- 
sultar de nuestras observaciones con el indicador de aguas 
subterráneas. 


La solución definitiva resultará del estudio de las líneas 
de fuerza. — Si se tapa una aguja imantada con un vidrio, 
o mejor con un pedazo de papel o un cartón y se hace caer 
sobre el papel o el cartón, a través de un tamiz de tul, una 
lluvia fina de limaduras de hierro, una parte de los cor- 
púsculos de limadura se agrupan formando flecos alrededor 
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de los puntos del cartón que tapan los polos de la aguja, el 
polo positivo y el polo negativo; una parte de los corpúsculos 
se extiende en arcos concéntricos, de un polo al otro, for- 
mando puente encima del punto neutro, que carece de fuerza + 
magnética: la figura o espectro obtenido así, representa el 
campo magnético de la aguja imantada, y muestra las líneas 
de fuerza. 


a de fuerza del campo ds A ii 


Los cuerpos electrizados están rodeados de líneas de 
fuerza análogas a las que rodean los polos de la aguja iman- 
tada; se pueden ver estas lineas de fuerza, fotografiándolas, 
porque durante las descargas eléctricas, los iones luminosos 
siguen sus direcciones. 

Estas lineas de fuerza atraviesan —o se conducen como 
si atravesaran— todas las substancias materiales, conducto- 
ras o aisladoras: se sabe que las lineas de fuerza de un imán 
obran sobre una brújula a través de una puerta y lo mismo 
de una pared o de un cuerpo metálico, no magnético; sola- 
mente un cuerpo susceptible de ser imantado, captaría al 
pasar, los líneas de fuerza, formando una pantalla mag- 
nética 

De qué se componen las líneas de fuerza: se lo ignora, 
Como dice el doctor Gustavo Le Bon: “Es evidente, sin em- 
bargo, que provienen de la materia; la proximidad de una 
varilla de vidrio o de resina electrizada, las hace salir y hasta 
retirar; esto último para que ellas desaparezcan; sin siquiera 
aproximar a la materia, un cuerpo electrizado, se obtienen 
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líneas de fuerza; basta poner en contacto dos substancias he- 
terogéneas; se comprueba entonces que los dos cuerpos están 
unidos por líneas de fuerza, que se alargarán o se acortarán 
de acuerdo con la separación de las superficies; son verda- 
deros hilos elásticos como lo admitía Faraday; pero, ¿de qué 
están formadas ellas? Hoy no es posible todavía, fundar la 


No son solamente los cuerpos imantados y los cuerpos 
electrizados los que están rodeados de líneas de fuerza. Todos 
los cuerpos de la naturaleza, he dicho desde hace diez años, 
emiten una influencia, una fuerza y también líneas de fuerza; 
la materia que está constituida por un movimiento, como la 
electricidad, que es una forma de movimiento, se prolonga 
por líneas de fuerza; son estas líneas de fuerza, las que im- 
presionan a los sensitivos: ellos las sienten hasta el limite 
de su sensibilidad; por el hecho de que las sienten, pueden 
definir el campo de radiación de cada cuerpo; ellos pueden 
fijar la forma, que parece ser ovoide en cierta clase de cuer- 
pos y en cruz en otros; por lo mismo que las sienten en el 
límite de su sensibilidad, unos sentirán las líneas de fuerza 
bastante lejos de los cuerpos, otros las sentirán más cerca; 
una masa pequeña de cobre tendrá un campo de influencia 
ovoide perceptible por algunos a cinco metros, por ejemplo, 
Y por otros a cuatro metros solamente; pero tanto unos como 
otros, sentirán las líneas de fuerza, definirán la forma del 
campo que las contienen, y si el cuerpo que influye está in- 
visible, podrán todos después de haberse puesto en estado 
receptivo especial, reconocer la naturaleza del metal al que 
están unidas por líneas de fuerza. 

He dicho anteriormente: 

1? Que todos los cuerpos emiten una influencia, una 
fuerza, líneas de fuerza; 

2 Que la materia se prolonga por líneas de fuerza; 
3% Que son estas líneas de fuerza, las que impresionan 
a los sensitivos sin Varilla o a los que emplean Varillas, 


Me falta comprobar: 
e Que estando sometido el hombre, a la regla común 


El je 


a todos los cuerpos, emite líneas de fuerza, sobre todo cuando 
está comunicado con la tierra; 

5% Que las líneas de fuerza que emanan del hombre por 
ese conductor con punta, que es la Varilla o el Péndulo, 
entran en contacto con las líneas de fuerza emanadas de los 
cuerpos cercanos; 

6” Que las líneas de fuerza que emanan del hombre y 
de los cuerpos que le rodean, unas son centrífugas y otras 
centrípetas; 

7% Que del contacto entre las lineas de fuerza centrifu- 
gas o centrípetas procedentes del hombre y las lineas de 
fuerza centrífugas o centrípetas que emanan de los cuerpos 
circundantes, resultan ya sean atracciones, o repulsiones, 
como en el campo de influencia que rodea una vara iman- 
tada (fig. 77), lo que explica el movimiento doble de la 
Varilla y el sentido de rotación doble del Péndulo. 

La Varilla permite el estudio de las líneas de fuerza 
que impresionan al sensitivo; ella permite el estudio de las 
atracciones y de las repulsiones, nacidas del sentido de evo- 
lución de esas líneas de fuerza; gracias a la Varilla, por 
consiguiente, podremos penetrar pronto, misterios que hasta 
hoy subsistían inaccesibles para la Ciencia. 
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La Comisión de estudios de la Academia de Ciencias . 
Condición de estos movimientos . . ja es 
El comprobante permanente de los sondeadores, debe ser el 
indicador automático de las aguas subterráneas en mo- 
ORO LO fas sarao eta 


CAPITULO VII 


Causa de los movimientos de la varilla y del péndulo ..... 
¿Es el pensamiento? .............. 
¿Es una percepción sobrenatural? . 
Las impresiones de los sensitivos ..... 
La causa de las impresiones es exterior .... 2... 
Casos en los cuales el sensitivo que maneja varilla y el que 
no la maneja son impresionados . 
Como ponerse en estado receptivo ... 
Naturaleza de los cuerpos radiantes . 
¿Su naturaleza es húmeda 
¿Su naturaleza es magnótica? ... 
¿Su naturaleza es radioactiva? . 
¿Su naturaleza es eléctrica? . 
¿Su naturaleza es calórica? ....... 
La solución definitiva rosultará del estudio de 
fuerza 
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OBRAS PUBLICADAS POR LA EDITORIAL 
JORGE A. DUCLOUT 


Radiestesia, tratado abreviado (3* edición en 1944). Con una 
carta prólogo del eminente astrónomo argentino don Martín Gil. 
Este libro trata en sus sicte capítulos, las diversas fases de la 
Radiestesía (ciencia que estudia la influencia de los organismos 
vivientes, de las radiaciones desconocidas de la materia). Reco- 
mendable a los lectores que, disponiendo de poco tiempo, quieran 
tener un panorama de esta nueva e interesante ciencia. Precio: 
$ 3.50, 


Radiestesia. Tratado completo teórico y práctico. (2* Ed.) 
La radiestesia aplicada a la Geología, Mineralogía, Hidrología, 
Agricultura, Veterinaria y dos grandes capítulos dedicados a la 
Radiestesia en la Medicina (diagnósticos, remedios, etc.). Telera- 
diestesía. Con un curso de 20 lecciones prácticas y detalladas 
incluídas en esta obra. Un tomo que comprende 460 páginas, 93 
figuras, 21 tablas (muchas de ellas a doble página) y 2 índices. 
Encuadernado en tela. Precio: $ 12.—., 


Electricidad elemental moderna, Toda la electricidad sim- 
plificada y explicada de acuerdo a las teorías más recientes de la 
Física. 350 páginas, 220 figuras, 8 láminas a todo color, Un 
tomo encuadernado en tela, (Esta obra ha sido aprobada por 
el Instituto Argentino de Electricidad Aplicada). Precio: $ T.—. 


Los primeros pusos en electricidad. Nociones de electricidad 
para los alumnos de las escuelas primarias. Un libro único en 
su género por sus explicaciones de extraordinaria sencillez. De 
gran valor didáctico. Enseña los fundamentos de la electricidad. 
Profusamente ilustrado con 40 grabados a dos colores. Un tomo 
de 64 páginas, 2* edición en 1943). Precio: $ 1—. 


Accidentes Eléctricos. Un interesante folleto destinado a 
todos los públicos, señalando cómo ocurren y cómo se evitan los 
accidentes por la electricidad. Con amplias instrucciones de los 
primeros auxilios. Obra aprobada por las Compañías más Ímpor= 
tantes de Electricidad de la Argentina. Impreso en Rotaprínt, a 
dos colores y profusamente ilustrado con fotografíns y dibujos, 


: 50. 


Ideas prácticas para el Hogar. Más de 500 recetas, ideas, 
indicaciones y construcciones de mucha utilidad para cualquier 
hogar moderno. Economiza dinero, pues enseña cómo preparar 
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